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			CÓDIGO SECRETO 


			 


			El poder oculto de los masones 


			
	    

	 	
	    
             


			Los que verdaderamente 


			gobiernan los hilos del poder 


			no lo hacen entre las sombras; 


			lo hacen abiertamente. 


			Los que actúan entre las sombras 


			son los buenos, 


			que intentan sobrevivir 


			y mantener 


			el bien, la justicia y la honestidad 


			en el mundo. 


			
	    

	 	
	    
             


			A mis padres 


			 


			Y ese viaje maravilloso hacia  


			la sublime experiencia de estar vivo 
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			Nos enfrentamos, a nivel mundial, a una monolítica y despiadada conspiración que confía básicamente en los medios secretos para extender su esfera de influencia. 


			 


			A través de la infiltración, en lugar de la invasión. En la subversión, en lugar de las elecciones. En la intimidación, en lugar de la libre elección. En guerrillas nocturnas, en lugar de ejércitos a la luz del día. 


			 


			Es un tejido que ha reclutado extensos recursos humanos y materiales, construyendo una densa red. Una máquina altamente eficiente que combina operaciones militares, diplomáticas, de inteligencia, económicas, científicas y políticas. 


			 


			JOHN FITZGERALD KENNEDY


			 


			Discurso ante American  


			Newspaper Publishers Association. 


			 


			New York, 27 de abril de 1961 


			
	    

	 	
	    
             


			Los hechos 
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			Federico Santa María, bisnieto del legendario multimillonario del mismo nombre, vuelve a Chile al cumplirse cien años de la suscripción de su testamento y descubre una última voluntad hereditaria de su bisabuelo que aún no había sido revelada: entregar un antiguo libro de rituales medievales llamado El Lemegeton Clavícula Salomonis, también conocido como La Llave Menor de Salomón, a quienes son sus legítimos detentadores, la Masonería. Ellos deberán custodiarlo hasta que la raza humana esté preparada para conocer sus poderes infinitos. 


			 


			Todos los lugares, descripciones de ciudades, edificios, monumentos e instituciones, símbolos, rituales, datos históricos, técnicos, comerciales y científicos, son verídicos. 


			 


			La Universidad Federico Santa María es una institución educacional que se encuentra ubicada en el puerto de Valparaíso, en Chile. Fue fundada gracias a una donación, otorgada por don Federico Santa María Carrera en testamento cerrado, fechado en la ciudad de París, el 15 de enero de 1920. 


			 


			La Masonería es una organización real fundada en Londres, Inglaterra, en 1717. A ella han pertenecido grandes personalidades, notables hombres públicos y personajes influyentes tales como Francisco de Miranda, Sir Henry Robert Stewart, Vizconde de Castlereagh y Segundo Marqués de Londonderry, Jean Téophile Desaguliers, Nattan Mayer Rothschild, Albert Edward of Saxe-Coburg and Gotha, monarca del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda y emperador de la India, José de San Martín, Winston Churchill, John Wayne, Neil Amstrong y Barack Obama, entre otros. 


			 


			El Lemegeton Clavícula Salomonis o La Llave Menor de  Salomón existe; sin embargo su texto original aún sigue desaparecido. 


			
	    

	 	
	    
             


			Prólogo 


			 


			Jerusalén 


			Año 961 a. C. 


			 


			La Biblia dice que Yahvé se le apareció a Sulaymán en Gabaón una noche en sueños, y le dijo: 


			—Pide lo que quieras que te dé. 


			Y Sulaymán dijo: 


			—Tú hiciste gran misericordia a tu siervo Daoud, mi padre, porque él anduvo delante de ti en verdad, en justicia y con rectitud de corazón para contigo; y tú le has reservado esta, tu gran misericordia, en que le diste hijo que se sentase en su trono, como sucede en este día. 


			Ahora pues, Yahvé Dios mío, tú me has puesto a mí, tu siervo, por rey en lugar de Daoud, mi padre; y yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir. 


			Y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se puede contar ni numerar por su multitud. 


			Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este, tu pueblo, tan grande?  


			 


			1Reyes 3:5-9 


			 


			E Hiram, el rey de Tiro, procedió a enviar sus siervos a Sulaymán, porque había oído que él era al que habían ungido por rey en lugar de su padre; porque Hiram siempre había resultado ser amador de Daoud.  


			A su vez, Sulaymán envió a decir a Hiram:  


			—Y, mira, estoy pensando en edificar una casa al nombre de Yahvé, mi Dios, tal como lo prometió Yahvé a Daoud, mi padre, al decir: «Tu hijo que yo pondré sobre tu trono en lugar de ti, él es el que edificará la casa a mi nombre». Y Yahvé, por su parte, dio a Sulaymán sabiduría, tal como le había prometido.  


			 


			1Reyes 5:1-18 


			 


			Por fin toda la obra que el rey Sulaymán tenía que hacer respecto a la casa de Yahvé quedó completa; y Sulaymán empezó a introducir las cosas santificadas por Daoud, su padre; la plata y el oro y los objetos los puso en los tesoros de la casa de Yahvé. 


			 


			1Reyes 7:1-51 


			 


			Entonces los sacerdotes introdujeron el arca del pacto de Yahvé en su lugar, en el cuarto más recóndito de la casa, el Santísimo, debajo de las alas de los querubines. 


			 


			1Reyes 8:1-66 


			 


			* * *


			 


			El rey Sulaymán llegó a ostentar un enorme poder sobre los Ifrit o genios, y plasmó toda esa sabiduría en un libro llamado El Lemegeton Clavícula Salomonis o La Llave  Menor de Salomón, el cual colocó junto con los demás valiosos objetos de su adoración en el Arca de la Alianza entre Yahvé y el pueblo elegido de Dios, que guardó en el templo que construyó para su adoración. 


			Hiram terminó siendo el gran constructor del templo para la gloria de Dios, pero también el guardián del código secreto que permanecía oculto en el valioso opúsculo que contenía la sabiduría entregada a Sulaymán. Con el tiempo ese conocimiento se fue transformando en una leyenda que se transmitió de generación en generación a través de un ritual masónico, extraño y sagrado, que se ha repetido de la misma manera exacta y que concluyó con la muerte de Hiram, quien se negó a entregar la palabra secreta oculta en el Lemegeton, que le dará sabiduría y poder a quien la obtenga. 


			«Me temo que la palabra del maestro se ha perdido. Y ya que la palabra secreta de un maestro cantero no se rebelará nunca; yo ofreceré otra palabra que será usada para regular todas las logias de maestros canteros hasta que la sabiduría de generaciones futuras descubra y saque a la luz la verdadera palabra.» 


			De todos los misterios de la masonería, no existe otro más protegido que este código secreto. 


			 


			* * *


			 


			NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA 


			 


			Buenos Aires, República Argentina 


			14 de enero, 23:48 hrs. hora local 


			 


			«La noticia de mayor importancia nos lleva a la ciudad de  Buenos Aires, Argentina, donde ha ocurrido esta noche un  atentado con un artefacto explosivo en la Capilla de Nuestra Señora de la Paz, ubicada en la Catedral Metropolitana, donde, desde 1880, descansan los restos mortales del  Libertador Capitán General don José de San Martín. En  lo que podría llamarse un atentado terrorista, la explosión  dejó heridos a los dos granaderos que, permanentemente, custodian el monumento que contiene la urna del libertador  San Martín.» 


			«La policía federal ha señalado que la base y la lápida de  mármol rojo imperial sufrieron graves daños; y, asimismo, el  sarcófago de mármol negro belga fue violentado y saqueado.» 


			«Se han iniciado las investigaciones para conocer cuáles habrían sido las motivaciones de este terrible atentado, y  para dar con el paradero de los desalmados que han atacado  uno de los lugares más sagrados de la nación argentina.» 


			«Se trata de una noticia en desarrollo. Pronto daremos más detalles de este impactante hecho, en un reportaje  especial.» 


			 


			El conductor, un hombre de alrededor de cincuenta años, pelo cano y corte militar, impecablemente vestido con un terno de algodón y corbata oscura, ambos marca H&M, de pronto bajó el volumen de la radio. Esbozó una mueca sutil y expresó a regañadientes, con un leve tufillo nacionalista: 


			—Esto es increíble, pibe, ya ni siquiera los restos de nuestro Padre de la Patria están seguros. Deben ser los típicos vándalos que andan reivindicando alguna supuesta noble causa. 


			El pasajero que iba atrás, un hombre de unos treinta y dos años, con un traje a la medida de Alexander Amosu, no pudo evitar escuchar el comentario del chofer desde su mullido asiento de cuero atabacado mientras miraba hacia afuera por la ventana del vehículo. 


			—Me imagino que no pasaremos por ese lugar — dijo Federico con un tono algo preocupado, mientras se erguía en el asiento trasero. 


			—No se preocupe, señor. Esto ocurrió al otro lado de la cordillera, en la ciudad de Buenos Aires. Yo soy argentino, sabe, y me duele que sucedan estas cosas, nada más. En todo caso, tranquilícese, que la carretera nos llevará directo a su hotel. 


			—Es un alivio —dijo Federico—. Las noticias son malas, no importa dónde se sepan. Además, ya ha sido suficiente doce horas de vuelo para estar dos horas más sentado mirando cómo pasan los autos policiales y las ambulancias y escuchando el ruido de sus sirenas. 


			La bella acompañante de Federico, una mujer de treinta años, delgada pero curvilínea, pelo azabache y tez blanca, apretó sutilmente la mano de su novio, miró hacia adelante con sus enormes ojos color miel y no dijo nada. La noticia no le había sido indiferente, pero prefirió callar. 


			El conductor empequeñeció sus ojos, frunció el ceño y se enterró en su terno de algodón, tratando de entender el mal castellano de este acaudalado francés que le había tocado transportar. Luego, al ver un cartel que señalaba el acceso a la carretera, se desvió y conectó, rápidamente, con ella. Una vez dentro de la autopista, apretó el acelerador del flamante Hummer H2 y se dirigió hacia el este, en dirección a las montañas. Se trataba de un modelo ya desactualizado, color negro con aplicaciones de metal, de doce metros de longitud, 2,5 metros de anchura, casi 1,90 metros de altura, de 5.760 cc y con 305.753 HP de potencia, pero que aún causaba asombro sobre todo en los transeúntes que lo miraban pasar. 


			Su copiloto, Hakim Fater, un exboxeador franco-argelino que trabajaba, entre otras cosas, como guardaespaldas del joven multimillonario, miró de reojo al chofer del Hummer H2, como pensando si no habría sido mejor que hubiese sido él quien hubiera tomado el volante. A lo lejos se podía ver cómo las luces de neón, de distinta intensidad, tiritaban levemente, en medio de la oscuridad de la noche. La majestuosidad de la cordillera de Los Andes, aquella increíble cadena montañosa que acompañaba, imponente, el paisaje de toda la región del sur de América, desde el norte de Colombia hasta el Golfo de Penas, apenas era visible en esos momentos. 
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			VIIIe arrondissement de Paris 


			París, Francia 


			18 horas antes 


			 


			Durante más de doscientos años la historia, la cultura y el romanticismo se habían dado cita en la gloriosa «Ciudad Luz», donde vivieron conocidos artistas como Henri de Toulouse-Lautrec, Pablo Picasso, Salvador Dalí y Gen Paul. Afamados músicos y cantantes como Claude Debussy, Jacques Offenbach o Edith Piaf. Por supuesto, algunos famosos rockstars como Jim Morrison, quien murió a los 27 años, en el barrio de Le Marais. También reconocidos escritores y poetas como Ernest Hemingway, William Burroughs o Allen Ginsberg. Renombradas celebridades como Scarlett Johansson o Natalie Portman también tuvieron domicilio en París. Incluso, se dice que Audrey Kathleen Ruston, mundialmente conocida como Audrey Hepburn, residió algún tiempo en la Ville lumière cuando filmaba How to Steal a Million. Sin dejar de mencionar algunos grandes filósofos como Voltaire y Rosseau; así como Jean-Paul Sartre junto a Simone de Beauvoir, que vivieron en el barrio de Saint Germain. 


			 


			* * *


			 


			En esa fría mañana de invierno europeo, una de las primeras canciones del playlist de un celular, conectado a los parlantes de una enorme habitación semioscurecida de un elegante departamento en el exclusivo VIIIe arrondissement de Paris, comenzó a sonar de manera estridente: se trataba de la versión de Metallica para la Quinta Sinfonía de Ludwig van Beethoven. La música fue aumentando su volumen cada vez más. Una mano desnuda comenzó a dar manotazos de ciego, intentando parar el ensordecedor sonido; el aparato móvil salió disparado por los aires hasta caer en medio del dormitorio. 


			—Amor, despierta, ya son casi las nueve de la mañana —dijo Morgan, que miraba de pie cómo Federico se revolcaba en las sábanas de satén negro de su King Size Round Bed, mientras terminaba de abrir las cortinas dejando entrar la luz de los rayos del lánguido sol mañanero a la habitación. 


			—¿Casi las nueve de la mañana? —exclamó Federico—. ¡Es imposible! Si acabo de escuchar la alarma de mi celular. 


			—Tu alarma lleva tocando a lo menos una hora, Fede; he escuchado sinfonías de Beethoven y Mozart coreadas por James Hetfield y Lars Ulrich desde muy temprano en la mañana —comentó Morgan, mientras tomaba un sorbo de su segundo café mañanero. Luego, agregó—: Es increíble que te pueda gustar ese tipo de música. 


			Federico la miró y de un salto se puso de pie. Después se dirigió a un dispositivo empotrado en la pared y apretó uno de sus botones para llamar a Pierre, el mayordomo. Morgan lo siguió con su bata blanca y el café en sus dos manos para evitar derramarlo. Fede tomó el Le Figaro, uno de los pocos diarios que aún se publicaba en papel, y revisó la sección financiera. Luego, con algo de sorpresa, dijo en voz alta: 


			—Qué extraño; Mark no ha llamado. 


			—¿De qué Mark hablas? —preguntó Morgan. 


			—Mark Baum, quién otro. 


			—¿Te refieres al sujeto que se hizo millonario a costa de todo Estados Unidos? —inquirió la joven en tono sarcástico. 


			—Por favor, Morgan, hemos cenado muchas veces con él —exclamó Fede, algo contrariado. Después, agregó—: Y no le ha robado a nadie; simplemente estuvo en el lugar adecuado, en el momento preciso, eso es todo. 


			—No he dicho que le haya robado a alguien; solo aclaré que se aprovechó de la crisis financiera que afectó a millones de personas en mi país para su propio beneficio. 


			—Mi vida, eso pasa todos los días. Cuando el emperador Napoleón estuvo a punto de invadir la isla de Gran Bretaña, había apuestas de uno y otro lado; la Bolsa de Valores de Londres era un hervidero de inversionistas y financistas tratando de vender y comprar acciones. Creo que ha sido el instante en la historia occidental en que más fortunas se han ido a la quiebra; casi tantas como las que se formaron en ese mismo momento. Y todo debido a un solo hombre. 


			—Pero Napoleón nunca invadió Inglaterra —reclamó Morgan. 


			—¡Exacto! En la crisis Sub Prime sucedió algo parecido. Y ahí estuvo Mark para aprovechar la oportunidad que se le presentó. 


			—¿Dónde aprendiste tanto del interés financiero de los ingleses por Napoleón? —preguntó Morgan, curiosa. 


			—London School of Economics, mi vida. La clase sobre Historia Financiera del Mundo Occidental, un curso electivo que tomé en primer año, gracias al cual conocí a mister Stevenson, mi profesor de tesis de grado. Para que veas lo práctico que suelen ser los ingleses, me decía mister Stevenson: podemos haber sido enemigos de El Corso, pero nunca hemos dejado de reconocer sus genialidades. 


			Morgan sonrió y Fede, después de tocar nuevamente uno de los botones del dispositivo empotrado en la pared, agregó: 


			—Como sea: Mark me ha estado asesorando en mis negocios financieros, y vaya cómo. Creo que hace mucho tiempo que no había ganado tanto dinero como este último año. 


			—Como dice un viejo adagio, querido: el dinero atrae al dinero. 


			De repente, el celular de Fede comenzó a sonar y vibrar. 


			—¡Oh, no!, de nuevo tu alarma. 


			—No es mi alarma —contestó Fede—, es un mensaje por correo electrónico. ¡Por fin!, debe ser Mark que me avisa de algo. 


			Federico agarró el aparato móvil y vio que, efectivamente, se trataba de un correo electrónico. 


			—Qué extraño, no es Mark. Es un mensaje de la embajada de la República de Chile, en París —se sorprendió. 


			—¿Por qué te llegaría un mensaje de esa embajada a tu correo personal? 


			—No lo sé. Es curioso, este sistema de correo electrónico lo utilizo para mis asuntos absolutamente reservados. 


			—¿Y qué dice el mensaje? —volvió a preguntar Morgan. 


			—Me invitan a una reunión para hoy a las 15:00 horas en la sede de la embajada. Seguramente será una larga y aburrida conferencia con el embajador que quiere hablar conmigo. 


			—Bueno, diles que no puedes; hoy es domingo y tenemos muchas cosas que hacer, mi amor. Diles que se pongan a la fila. 


			—Mi amor, recuerda que tú tienes todas las mañanas de la semana y yo, todas las tardes. 


			Fede observó nuevamente el mensaje en su celular y se mantuvo en silencio por un par de segundos; luego, agregó: 


			—Se trata de una invitación para ir a Chile. 


			—¿Y eso qué tiene de extraño? —preguntó Morgan. 


			—Quieren que viaje mañana. 


			 


			Morgan miró al suelo del dormitorio sin pretender observar nada en particular y, luego, sonrió. Federico era una persona muy conocida y mucha gente quería contar con su presencia para miles de actividades todos los días. Recibía cientos de invitaciones a diario para las cosas más variadas: desde dar una conferencia en la Université Paris 1 Panthéon-Sorbonne; inaugurar la Caves du Louvre, en la antigua mansión del sumiller de Louis XV; hasta dar una entrevista en algún programa de la France Télévisions, la empresa de televisión pública de Francia. Y aunque su secretaria privada, madame Fontaine, era muy estricta en aprobar este tipo de cosas, cada vez que venía a París, Morgan debía revisar la agenda de Fede y ponerla al día. De alguna manera, ella había logrado ordenar un poco la vida de su conocido y acaudalado novio, evitando que aceptara cualquier invitación por muy buena que pudiera parecer. 


			Entonces, observando nuevamente a Fede, la bella Morgan dijo en tono pausado: 


			—Un viaje a Sudamérica implica un largo trayecto y muchas horas de vuelo, Federico. 


			—Bueno, lo sé —respondió Fede—, pero cuando tengas dudas, mi vida, sobre lo que tienes que hacer, confía siempre en tus instintos. Además —agregó el joven—, siempre he querido conocer Buenos Aires; dicen que es muy parecido a París. 


			—¿No dijiste Chile? —preguntó Morgan algo sorprendida. 


			—Por supuesto, Chile, capital Buenos Aires. 


			Morgan se tapó la boca con sus dos manos para evitar que sus carcajadas retumbaran en la habitación, pero ya sin poder evitarlo se largó a reír: 


			—Eres un bruto, Fede, Buenos Aires es la capital de Argentina. 


			—¿Acaso dije Chile?, quise decir Argentina —insistió Fede, quien también reía a más no poder—. ¿No es lo mismo, acaso? Chile, Argentina, a mí me suena prácticamente a un mismo país. Aunque tienes razón, ahora que lo pienso, Chile me parece más relacionado con... México... 


			—Eso es Chili, Chili picante. 


			—A mí me resulta lo mismo. 


			—Eso te pasa por no haber visitado nunca Sudamérica. 


			—Bueno, ahora que estás de vacaciones conmigo, sería una muy buena ocasión para visitar el fin del mundo, ¿no te parece? Me encantaría conocer donde vivió Carlos Gardel; porque tú sabes que nació en París, pero vivió toda su vida en Sudamérica. 


			—Nuevamente te equivocas, Fede, Gardel nació en Uruguay y el tango es un baile típico de Argentina. 


			—De acuerdo, de acuerdo, me concentraré. Después de que vayamos a almorzar a Pavillon Ledoyen, te propongo que me acompañes a la embajada de Chile, que hablemos con el señor embajador y veamos de qué se trata esta invitación tan urgente que me han hecho para conocer su pequeño país. 


			 


			Morgan asintió con su cabeza. No estaban mal los planes; después de todo ella estaba de vacaciones de invierno junto a su novio en París y todavía faltaban dos semanas para volver a su trabajo en la ciudad de Nueva York. 


			En ese momento, Pierre, el mayordomo de Federico, entró a la oficina con una enorme bandeja de plata con una jarra de jugo de naranjas, chocolate caliente, frutas de la estación y un exquisito french toasts. 


			Fede estiró su brazo derecho y le ofreció su mano a Morgan, que había quedado sentada en el suelo del dormitorio, apoyada en uno de los ventanales después de tanto reír. Estando ya ambos de pie, Fede miró a los ojos a su novia y, acercándose lentamente, le dio un tierno beso en la boca, tan tierno que ella no pudo evitar abrazarlo fuertemente. Luego, Fede la tomó en sus brazos y la llevó a la cama. La bata que cubría a Morgan quedó en el piso, y toda su desnudez apareció bella y perfecta. Fede se quitó sus pantaloncillos de dormir y juntos se envolvieron entre las sábanas de satén negro hasta desaparecer. Dicen que hacer el amor en la mañana es una de las maneras más saludables de comenzar el día. 
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			Embajada de la República de Chile en Francia 


			2, Av. de la Motte Picquet, 75007 - Paris, Francia 


			15:00 hrs. hora local 


			 


			Las relaciones entre Francia y Chile se remontaban a principios del siglo XVIII, cuando el rey Carlos II de España, el «Hechizado», designó a Felipe de Borbón, duque de Anjou, como su sucesor en el trono imperial. El reinado de Felipe V dio inicio al predominio de la reformista Casa de los Borbones en España, regencia que duraría hasta el día de hoy. Sin embargo, era innegable que la historia entre chilenos y franceses estaba íntimamente vinculada a la guerra de la independencia del imperio español. De hecho, la historia de este pequeño país recordaba una famosa conspiración local ocurrida en 1780, liderada por tres connotados hombres de la sociedad local de la época, dos de los cuales, Antonio Berney y Antonio Gramusset, eran de origen francés. Ambos se inspiraron en las ideas de la Ilustración para promover el establecimiento de una república independiente en el sur de América. El tercero de los involucrados era un criollo llamado Antonio de Rojas, perteneciente a una de las más aristocráticas y tradicionales familias de la alta sociedad local. 


			Cuenta la historia que, lamentablemente, los tres antonios fueron descubiertos, apresados y enviados encadenados a Lima, la capital del virreinato del Perú; y, desde ahí, embarcados a España donde los curiosos personajes tuvieron un trágico final. El primero, murió en un naufragio ocurrido frente a las costas de Portugal cuando viajaban a España; el segundo, falleció tres meses después, como consecuencia de las heridas sufridas en el mismo accidente. El único que salvó su pellejo fue Rojas, quien estuvo preso en Madrid, evitó morir fusilado y, finalmente, pudo volver a Chile, todo debido a la influencia de su adinerada familia. Con el paso de los años y el surgimiento del anhelo de libertad, muchos criollos chilenos, inspirados en las ideas de Rousseau, Voltaire y Montesquieu, recordaron la participación de los tres antonios, y en particular de Rojas, en el complot en contra de la corona española, lo que sirvió para entusiasmar a los primeros patriotas, como su sobrino José Miguel Infante de Rojas, para luchar por independizarse de la madre patria. Posteriormente hubo otra conjura en la que, esta vez, participaron unos oficiales bonapartistas franceses, que se encontraban exiliados en Montevideo luego de la derrota de Napoleón en Waterloo, pero eso ocurrió muchos años después, en 1818, y su objetivo era muy distinto: derrocar al gobierno patriota de Chile, instalado por el general argentino José de San Martín, como consecuencia de su triunfo sobre las tropas del virrey del Perú en los campos de Maipú. 


			 


			* * *


			 


			Exactamente a las 15:00 horas, el Rolls-Royce Phantom Experimental Electric/102EX, color plata, modelo Atlantic Chrome, se detuvo por unos instantes en un antiguo edifico frente al 2 de la Avenue de la Motte-Picquet, del elegante VIIIe arrondissement de Paris. La embajada de la república de Chile era una mansión estilo clásico, de tres pisos más una azotea y una fachada ornamental, donde flameaba una bandera de los mismos colores que la francesa, pero con una estrella blanca de cinco puntas en un recuadro color azul. El edificio se encontraba casi en la esquina del boulevard de La Tour-Maubourg, muy cerca de Le Emplanade des Invalides, del Musée de l’armée y de la tumba de Napoleón. 


			Apenas se estacionó, Hakim se liberó de su cinturón de seguridad, abrió la puerta, se levantó del asiento del chofer y salió del automóvil. Venía de la calle Carré des Champs-Elysées-8, avenue Dutuit, donde estaba uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad: Pavillon Ledoyen. Su menú de tres estrellas costaba más de 350 euros por persona, pero el dinero no lo era todo; había que ser muy influyente para lograr superar la larga lista de espera que podía tardar meses en avanzar. La otra opción era ser un cliente frecuente del lugar y haberle caído en gracia al chef Yannick Alléno, el mago gastronómico detrás de los exquisitos platos que se ofrecían en el lugar para el deleite de sus comensales. Hakim estaba elegantemente vestido con un sofisticado terno Giorgio Armani de tela microjacquard, más una camisa blanca que le hacía sentir muy cómodo. Desde que se había retirado del boxeo, lo único que había pensado era hacer exhibiciones en algunos países de la comunidad europea, incluso fuera de ella, pues aunque había ganado muchas peleas en su carrera profesional, su vida extremadamente glamorosa le había significado perder mucho dinero. Sin embargo, nunca se involucró en drogas o en excesos con mujeres, y eso fue fundamental para obtener este empleo. Había ocurrido seis meses atrás. Comenzar a trabajar con Federico no solo fue una buena oportunidad, también era agradable. Lo trataba como un amigo, casi como un confidente; al menos eso sentía Hakim. Y le retribuía con un trabajo de excelencia. Era una mezcla de guardaespaldas, chofer de limusina y secretario personal. Pero se trataba de Federico Santa María, una de las personas más adineradas del mundo. Para Hakim no estaba nada de mal. Era una buena paga, con buen horario. Y solo tenía que hacer lo que Federico le pidiera. Y una de las cosas que siempre le pedía era andar armado con una Smith &Wesson Modelo 500, un revólver de gran calibre, y cinco cartuchos Magnum, de doce coma siete centímetros cada uno. Entonces, Hakim abrió la puerta derecha del Roll Royce, y el joven multimillonario y su novia salieron de su interior. 


			Federico se colocó sus gafas oscuras y se dirigió a Hakim: 


			—Insisto en que debes usar trajes de diseñadores franceses, Hakim. Dior, Gautier, Lacroix, cómo no habrá uno que te guste —decía Fede, con una sonrisa. 


			—Así está bien, señor. 


			—Te he dicho mil veces que me llames Federico, no señor. No soy tu señor, Hakim —afirmó el joven amablemente—. Estamos en pleno siglo XXI, ¿no es cierto? 


			—Muy bien, señor —repitió Hakim. 


			—Te está molestando, Federico —dijo Morgan—. Hakim sabe muy bien lo que tiene que hacer. 


			—De acuerdo, Hakim, esto es lo que haremos. Vamos a entrar con Morgan a la embajada. Estaremos aproximadamente unos treinta y cinco minutos. Por favor, vuelve a buscarnos en media hora y espera aquí mismo con el motor andando. Cuando llegues, me envías un WhatsApp para saber que ya estás de vuelta. Ahora trata de buscar un lugar donde estacionarte; puede ser a un costado de L’hôtel des Invalides. 


			—Muy bien, señor —contestó Hakim. 


			—¡¡Y aprovecha de visitar la tumba del emperador para hacer la digestión del almuerzo!! —gritó Federico a Hakim con una amplia sonrisa burlona, mientras el auto se alejaba. 


			 


			Federico llamó a la puerta protocolarmente, pero no alcanzó a tocar el botón de citófono cuando la puerta abrió su cerrojo automático para dejarlos entrar. 


			—Está más que claro que nos estaban esperando —comentó Morgan. 


			—Por supuesto, qué pensabas —respondió Federico.  


			En ese momento apareció el oficial tercero de la embajada. Un sujeto bajo, de cabello tieso y tez oscura, de cuerpo medio redondo, pero con un acento francés que se lo quisiera el más antiguo de los vecinos de la ciudad de París. 


			—Bienvenue, Monsieur Santa María. C’est un plaisir  de l’avoir dans notre ambassade. 


			Federico lo quedó mirando como si hubiese escuchado a un portugués hablar en chino, y apretando sus ojos, trató de calmarse un poco y contestó: 


			—Ne vous inquiétez pas, monsieur, je préférerais que  vous continuiez à parler en espagnol. 


			El funcionario miró a su alrededor y luego, un tanto sorprendido, señaló: 


			—Muy bien, señor, no se preocupe —y los hizo pasar al interior del edificio. 


			Si había algo que el joven millonario no podía soportar era un extranjero hablando bien el idioma francés. Seguramente, el país galo tenía muchas cosas extraordinarias que ofrecerle a los turistas, como el queso, el lujo y el atractivo sexual de sus ciudadanos, pero en cuanto a la cortesía, los franceses habían desarrollado el fino arte de ser terriblemente despectivos y antipáticos a la hora de expresar su rechazo a aquellas cosas que no podían tolerar. Y un extranjero hablando impecablemente su idioma era una de esas cosas. En eso, Federico era muy francés. 
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			Embajada de la República de Chile en Francia 


			Biblioteca de la sede diplomática - Paris, Francia 


			15:02 hrs. hora local 


			 


			El palacete que albergaba a la sede diplomática del pequeño país de Chile parecía conservar una peculiar historia de leyendas y fantasmas. Había sido construido en 1907 por el arquitecto René Sergent, en virtud de un encargo del príncipe Henri de La Tour d’Auvergne-Lauraguais, quien se había casado tres años antes con Elisabeth Berthier de Wagram, hija del tercer Príncipe de Wagram y descendiente de la dinastía de los Rothschild. La leyenda cuenta que en 1914 el príncipe se habría suicidado colgándose de las vigas del techo del tercer piso, después de enterarse de la infidelidad de su mujer con un conocido magnate de la época. Esta terrible muerte dejó estigmatizada toda la mansión, tachada como un lugar maldito que ninguna persona quería conocer ni vincularse, lo que hizo que por años nadie comprara el inmueble; hasta quince años después cuando fue adquirida, a muy bajo precio, por el gobierno chileno a los descendientes del malogrado noble. 


			Desde entonces, más de algún empleado de la legación había jurado por su santa madre haber visto al fantasma del príncipe Henri deambulando de pieza en pieza con su traje de gala, su sombrero de copa y un cuchillo carnicero en su mano, buscando a su amor traicionero para vengarse; la misma indumentaria que habría ocupado la noche fatídica en que se quitó la vida: un fino esmoquin que usaba, generalmente, cuando organizaba los suntuosos bailes que daba a sus amistades. 


			 


			* * *


			 


			El vestíbulo principal de la residencia estaba decorado con bellos cuadros y estatuas de estilo neoclásico; era la antesala de la biblioteca de la embajada, la cual había sido ornamentada con valiosos tapices del siglo XVIII. En el salón principal de la biblioteca, en el segundo piso de la mansión, rodeado de libros de distintas épocas y lugares, los esperaba sentado el embajador Benjamín Echeverría Vergara, quien había llegado hacía muy poco para hacerse cargo de la sede diplomática. Consiguió, a través de conexiones familiares y de amistades con gente poderosa, ser designado embajador en esa importante representación. El gobierno chileno había dejado bastante tiempo a su misión en Francia sin un diplomático a cargo. Algunos graves problemas políticos que aún permanecían vigentes entre ambos países sumergieron esta decisión por más de un año. Así que la llegada de un nuevo embajador era un gran alivio para todos. Y era lo que don Benjamín siempre había querido lograr. Admiraba a Francia y en particular adoraba vivir en la ciudad de París. Se sentía parte de esta sociedad a la que llamaba «la más adelantada de su época». 


			En ese momento, el tercer oficial ingresó al gran salón de lectura, donde esperaba el diplomático chileno; adelantándose unos pasos, se dirigió a su jefe y le dijo en tono susurrante: 


			—Señor embajador, don Federico Santa María ya se encuentra aquí. 


			Luego de ordenar que dejaran pasar a su célebre invitado, se puso de pie, corrió levemente una de las cortinas de las ventanas que miraban hacia el vestíbulo principal y vio cómo los jóvenes se acercaban a las puertas del salón. No pasaron ni treinta segundos, cuando Fede y Morgan entraron al recinto de la biblioteca y saludaron al embajador. Don Benjamín extendió su mano derecha, que exhibía en su dedo anular un curioso y antiguo anillo, saludó con educación a sus invitados, compuso una cálida sonrisa y los convidó a sentarse en los finos sillones que decoraban el centro del salón. Fede estrechó amablemente la mano del embajador y respondió con un estusiasmado gesto. Echeverría tocó una campanilla y un garzón apareció casi de improviso. Luego, dirigiéndose a sus invitados, dijo: 


			—Señor Santa María, por favor, siéntase como en su casa. ¿Le ofrezco algo de beber? 


			—No, muchas gracias —contestó Federico—. Acabamos de almorzar y no nos quedaremos mucho rato. 


			Don Benjamín supo de inmediato que no debía perder mucho más tiempo. Le pidió al garzón que le trajera un poco más de agua mineral Evian, su preferida, algún plato de snack saludable y fue directo al grano. 


			—Muy bien, señor Santa María, madeimoselle, les agradezco que hayan aceptado mi invitación a venir a nuestras oficinas en la ciudad de París. 


			—El gusto es nuestro —respondió Morgan—. Nos halaga que su país extienda una invitación a Federico, pero queremos saber cuál es la motivación para aquello. 


			El embajador Echeverría tenía en su historial familiar una larga lista de parientes y ancestros, de los cuales había heredado las habilidades suficientes para desenvolverse en circunstancias delicadas y complejas como estas; e iba a colocar toda su destreza para hacerlas aparecer todas de una sola vez. Con su manera cortés de siempre, el diplomático se acomodó en su mullido sillón. 


			—Es evidente, madame, que usted desconoce lo relacionada que está la familia del señor Santa María con lo que algunos llaman... este pequeño país sudamericano. 


			—Por favor, señor embajador, tenemos el mayor de los respetos con su nación —respondió Federico—. Díganos, por favor, la razón de nuestra visita. 


			—Déjeme contarle, señor Santa María, lo curiosa que es la vida: usted lleva exactamente el mismo nombre que su bisabuelo, el magnate del azúcar, el legendario «Roi du sucre», don Federico Santa María, quien nació en Chile. 


			Federico miró al embajador con extrañeza, pues se sentía incómodo. 


			—¿Mi bisabuelo era chileno? 


			—Así es, monsieur Santa María, chileno y nacido, ni más ni menos, que en el famoso puerto de Valparaíso, en 1845. 


			—Es muy extraño que ni mi padre ni mi abuelo me hablaran de aquello. 


			—Debe haber una razón muy poderosa para haber evitado recordar el origen chileno de su familia, monsieur Santa María —afirmó el embajador. 


			—Bueno, en realidad el origen de nuestro apellido es español, de un antiguo linaje del reino de Aragón, los primeros antecedentes provienen de 1495, año en que se realizó un censo y aparecieron los primeros Santa Marías, muy posiblemente estuvieron vinculados a judíos sefarditas y cristianos conversos. Pero no tenía idea que habían viajado a América. 


			—No solo llegaron a América, monsieur Santa María. La familia de su bisabuelo era parte de la aristocracia chilena, aquellas familias fundadoras de la sociedad local; y, además, don Federico Santa María formó una de las fortunas más grandes de su época. En eso se parecen bastante más que en el solo nombre y apellido. 


			De pronto, Fede miró a Morgan, y en voz alta hizo un comentario para que lo escuchara el embajador que se encontraba a sus espaldas: 


			—Ahora entiendo de qué se trata todo esto. Seguramente, algún «pariente» sudamericano quiere conocerme para buscar algún pedazo de la torta de mi familia. Es algo obvio. Debí suponer que tanta amabilidad no era puramente desinteresada. 


			El embajador prestaba atención al joven millonario. Percibía que Federico estaba absolutamente convencido de lo que estaba diciendo; no eran simples palabras que se decían al azar. Estaba muy consciente de que era un joven de armas tomar. Entonces, tosiendo insistentemente, el embajador golpeó su pecho con la mano, tratando de sacar la voz. Decidido a convencerlo, Echeverría aclaró su garganta y expresó: 


			—De hecho es al revés, monsieur Santa María. Lo que queremos es que usted conozca más acerca de la obra de su bisabuelo en Chile. 


			Federico se mostró asombrado; ¿había algo aún que él no conocía de su familia? Todo esto le parecía muy extraño, pero siguió escuchando al diplomático sudamericano. En ese mismo instante, don Benjamín tomó un sobre blanco que estaba encima de un mueble del salón de la biblioteca, y se lo entregó a su invitado. 


			 


			—Esta es una invitación de la Universidad Santa María para usted, monsieur. Una invitación para que viaje a Chile a conocer este importante centro del conocimiento y la enseñanza, quizá uno de los más importantes de Hispanoamérica. Fundado por su bisabuelo hace cien años. 


			—¿Mi bisabuelo, fundador de una universidad en Sudamérica? —preguntó Fede, legítimamente sorprendido. 


			—Dale crédito a lo que dice el embajador, Federico. No todo es dinero y ganancias en la vida. A lo mejor, tu bisabuelo pensó en retribuir de alguna manera lo que le dio la tierra que lo vio nacer, entregándole a las futuras generaciones de chilenos la mejor herramienta de movilidad social: el acceso al conocimiento. 


			Morgan tenía razón, pero es algo que su padre le habría contado. ¿Por qué alejarse tanto de sus raíces? Se trataba de algo que Fede no terminaba de comprender. 


			—Muy bien, señor embajador, esta invitación para viajar a Chile era algo que usted ya me había adelantado en el mensaje que me enviaron esta mañana. Sin embargo, mi duda es por qué tan pronto; usted debe saber que tengo una agenda de actividades muy copada, y mis obligaciones me exigen estar en Europa y, particularmente, en París la mayor parte del año. Y estamos, precisamente, a mitad del año. 


			Echeverría volvió a echarse hacia atrás e intentó evitar atragantarse con el sorbo de agua mineral que había bebido. Luego hizo una breve pausa, como si fuera una solemne puesta en escena. 


			—Como usted mismo acaba de decir, monsieur Santa María, esto ha ocurrido muy repentinamente. Las autoridades de esta casa de estudios tampoco sabían que usted era descendiente de su fundador; se han enterado hace muy poco, y la organización de este magno evento, que recordará la fecha en que su bisabuelo firmó el testamento donde dejó su voluntad de crear la universidad, ha sido preparado desde hace muchos meses. Todo está dispuesto para que mañana al mediodía se realice la ceremonia principal. Y usted estará encargado de inaugurar ese magno evento y de honrar a todos los invitados con su presencia. 


			—En otras palabras, ustedes no aceptan un no por respuesta. 


			—Sería muy lamentable, monsieur Santa María, una negativa de su parte. La gente está muy ansiosa de conocerlo. Sobre todo los jóvenes estudiantes, que admiran a los empresarios exitosos como usted. De hecho, su persona es un ejemplo a seguir para muchos estudiantes por allá en Sudamérica, y a usted se le analiza como un caso de éxito en las carreras de economía y negocios de la universidad —agregó el embajador, con una sonrisa socarrona. 


			—Bueno, Federico, parece que vamos a tener que hacer algunos cambios de planes en tu agenda, ¿no te parece? —exclamó Morgan. 


			Federico miró a su novia y luego al embajador, casi simultáneamente; entonces, cambiando su expresión de duda, estiró su brazo derecho y le dio un apretón de manos al jefe de la legación diplomática de Chile en Francia. 


			—De acuerdo, señor embajador, cuente con mi presencia para mañana al mediodía en Chile. Si esto era tan importante para mi bisabuelo, lo es también para mí. 


			—Perfecto, monsieur Santa María —dijo el embajador, entusiasmado—. Y aunque no estábamos preparados, tuve la prevención de pedir a mi gobierno, hace un par de días atrás, que enviara hasta la ciudad de París un avión de la Fuerza Aérea de Chile, que está esperando en la base aérea de Vélizy-Villacoublay, a ocho kilómetros al suroeste de París, para llevarlo a usted y a la señorita a Chile, de inmediato. 


			—No es necesario señor embajador, prefiero usar mi propio avión personal. No me gusta depender de nadie cuando me traslado de un lugar a otro. No se preocupe, mañana estaremos presentes en la ceremonia. Le doy mi palabra. 


			En ese mismo momento, Federico escuchó el zumbido vibrador de su celular. 


			 


			«Mensaje entrante: Hakim Fater. 15:35 horas.» 


			«Señor, estoy afuera del edificio de la embajada, esperando  que salga.» 


			«El motor está andando como me pidió» 


			«Saludos! Hakim» 


			 


			—Discúlpeme, señor embajador, pero ahora tenemos que irnos. Si queremos estar mañana en Sudamérica, tenemos que hacer un par de cosas antes. 


			Después de despedir a sus invitados, el embajador Echeverría tomó su vaso de agua mineral, tragó un último sorbo y se echó, al fin, en su sillón, aliviado. 
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			Aeropuerto de París - Le Bourget 


			1 hora y media más tarde 


			 


			Afuera de la capital francesa, a tan solo once kilómetros de distancia del centro de París, se encontraba el principal aeropuerto privado de Europa. No se trataba de cualquier pista de aterrizaje. Fue en ese lugar donde el norteamericano Charles Lindbergh descendió después cruzar el océano Atlántico con el «Spirit of St. Louis», partiendo desde el aeropuerto Roosevelt, en Long Island, Nueva York, recorriendo más de seis mil kilómetros de distancia, más de treinta y tres horas de vuelo, y con más de doscientas mil personas vitoreando su apellido a su triunfal llegada. 


			El aeropuerto de París-Le Bourget era muy diferente al Orly y al Charles de Gaulle, pues, desde fines de la década de los setenta, solo se ha utilizado para el tránsito exclusivo de aviones privados. La infraestructura del aeropuerto permitía que operaran todo tipo de aeronaves: tenía ocho terminales y tres pistas de despegue y aterrizaje, dos de las cuales operaban de manera independiente, así los aviones podían dirigirse a diferentes latitudes y bajo diversas condiciones meteorológicas. El aeropuerto Paris-Le Bourget también era un importante centro de negocios aeronáuticos: más de cien empresas de la industria del mantenimiento aéreo, repuestos de aviones y de servicios aeroportuarios se encontraban instaladas en más de treinta edificios y generaban más de cinco mil empleos regulares. Además, todos los años se realizaba la Feria de Aeronáutica Internacional de París que atraía a miles de turistas de todo el mundo. Federico y Morgan habían llegado al terminal 3 del aeropuerto Paris-Le Bourget; desde ahí, el Rolls-Royce Phantom se dirigió directamente al hangar donde los esperaba el Cessna «Citation X» modelo 750, considerado el avión ejecutivo más rápido del mundo. 


			Desde la cabina salió a recibirlos Jean-Marc, el capitán del jet, coincidentemente, también un ex boxeador francés; y también contratado hace seis meses por Federico. Había sido campeón en la categoría semipesado y luego en la categoría crucero. Terminó dejando el boxeo, o mejor dicho, el boxeo terminó dejándolo a él, después de perder, finalmente, todos sus títulos por el knock-out. 


			Sin embargo, Jean-Marc también era aficionado a pilotear aviones, lo que lo llevó a obtener primero una licencia de piloto privado, y luego una licencia de piloto comercial, ambas otorgadas por la Organización de Aviación Civil Internacional. Esto le permitió que una importante empresa de transporte aéreo, que prestaba servicios a hombres de negocios, le ofreciera trabajo. Entre estar en su casa, recordando su época de oro como campeón de boxeo, y hacer algo que de verdad le gustaba, viajar por todo el mundo con importantes magnates salidos de la revista Forbes, y además ganar buen dinero; no tuvo que gastar muchos minutos en pensarlo para decidir qué haría con su vida en los próximos años. El único problema que se presentaba era que su pasado como súper campeón llegara a ser un inconveniente. Pero resultó que ningún pasajero lo identificó como el boxeador estrella que alguna vez había sido. Parecía ser el sitio perfecto, pensó Jean-Marc. Hasta que tuvo que trasladar a Federico, quien tenía que viajar semanalmente de París a Nueva York. Fueron tantos los viajes que realizó, que no solo se hizo amigo del joven multimillonario, sino que Federico terminó comprando un avión Cessna «Citation X» y haciéndole una oferta que no pudo rechazar: transformarse en el capitán de su jet privado. Por supuesto, Federico averiguó que Jean-Marc había sido un famoso boxeador, pero le daba lo mismo; mientras hiciera bien su trabajo, supo que todo estaría bien. 


			—¿Cómo está el plan de vuelo, Jean Marc? 


			—Todo muy bien, señor. Desde que usted avisó del viaje, hice todos los preparativos y estamos en perfectas condiciones para despegar cuando usted así lo decida. 


			—¿Cuántas horas de vuelo estimas que demoraremos en llegar? 


			—Si salimos ahora mismo, deberíamos demorar alrededor de 10 a 12 horas de vuelo. Estaríamos llegando a Chile aproximadamente a la medianoche, hora local. 


			—Fantástico. ¿Qué estamos esperando? Es hora de iniciar nuestro viaje a Sudamérica con destino en la ciudad de Santiago de Chile. 


			 


			* * *


			 


			Federico era un sujeto alto, de un metro y ochenta y cinco centímetros de estatura, bellas y contorneadas piernas, de pecho ancho y prominente; bien proporcionado, fuerte y activo. De cutis blanco pero lleno de vida; sus ojos celestes eran penetrantes, vivos, inteligentes y expresivos. Su nariz era perfecta, más normanda que romana; el cabello castaño oscuro y corto. Su sonrisa era fácil y su personalidad carismática. En todo el conjunto de su rostro se percibía la expresión de la tenacidad y la perseverancia. Sin decir que era elegante, podía decirse que era un hombre con clase. Cuando estaba sentado no podía estarse quieto, movía el pie o la mano como llevando el compás con su imaginación siempre activa. No tomaba siesta, pues lo consideraba una pérdida de tiempo; es más, en la noche solo dormía lo justo y necesario. En sus modales era un caballero con los demás y consigo mismo; se conducía con la dignidad de un cortesano y con la gracia de un plebeyo. Sabía medirse, excepto cuando estaba furioso o ansioso, y asumía el tono y la mirada que quería. En la intimidad las mujeres lo adoraban, pues era un amante experto, salvaje y cariñoso. En general, su trato era altivo e imponente; cuando estaba disgustado perdía su aplomo, y se impacientaba si se le contradecía. En la conversación era lógico en el modo de presentar sus ideas; parecía no ignorar nada. Su memoria eidética era prodigiosa y le daba al instante nombres, fechas y recuerdos. 


			 


			* * *


			 


			Una vez adentro del jet, Federico y Morgan se acomodaron en sus asientos. Gracias a un sistema wifi satelital llamado Gogo, podían estar conectados a internet durante el vuelo. Inmediatamente, Fede colocó la cadena de noticias por streaming France 24, y se sorprendió un poco cuando vio que el conductor habitual de noticias decía lo siguiente: 


			 


			NOTICIAS EN DESARROLLO 


			 


			Ciudad de México, México  


			14 de enero, 15:00 hrs. hora local 


			 


			«Tal como les informáramos hace tan solo algunos minutos, en la medianoche del día de ayer se ha producido en pleno centro de Ciudad de México un atentado incendiario, en la llamada Columna de la Independencia, también conocida como el Ángel de la Independencia, colosal monumento erigido en 1910, bajo el gobierno de Porfirio Díaz, para conmemorar el centenario de la independencia mexicana, y donde se encuentran enterrados los restos de los próceres de la emancipación azteca.» 


			«Las autoridades policiales han revelado que las tumbas  de Miguel Hidalgo, José María Morelos, Vicente Guerrero y  Francisco Javier Mina fueron abiertas y saqueadas.» 


			«No existe, hasta ahora, indicios de cuál habría sido el  motivo de esta violenta profanación a la emblemática plaza  y a los mayores héroes patrios mexicanos.» 
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			Trayecto de París a Santiago de Chile 


			En medio del océano atlántico 


			 


			Federico y Morgan iban cómodamente sentados en los asientos de cuero de su jet privado, cada uno mirando por su ventanilla la inmensidad de la noche. Más atrás, en unos asientos posteriores, Hakim iba durmiendo. El agotamiento del día lo había rendido, y debía estar despierto y lúcido para la jornada que se avecinaba. Había una enorme luna llena que hacía brillar la oscuridad y permitía observar con más claridad que otras veces el imponente cielo estrellado. 


			Federico cerró sus ojos y reflexionó por unos segundos; a veces resultaba ser muy intuitivo. Se podía dar cuenta de que su novia ocultaba algo. 


			—¿Qué te preocupa, Morgan? 


			—No sé, Fede. ¿No te parece que hay algo extraño en todo esto? 


			—¿Te refieres al hecho de que en la mañana haya recibido un correo electrónico del embajador de un pequeño país sudamericano, para viajar al día siguiente a una ceremonia que se efectuará en una universidad supuestamente fundada por mi bisabuelo, y todo esto en menos de 24 horas? No, no me resulta extraño —dijo Fede en tono mordaz. 


			Después de mirar a Morgan como si todo esto fuera algún tipo de broma, le sonrió. 


			—Mi amor, en los últimos años de mi vida he tenido que participar de muchas reuniones de negocios en los lugares más distantes e insólitos: Honolulu, Kiev y El Cairo son solo algunas de las ciudades a las que he tenido que ir por mis inversiones. Y sí, es cierto, nunca he ido a Sudamérica, pero bueno, esta es la mejor oportunidad para hacerlo. Estamos juntos en esto, estas son tus vacaciones y te prometo que mañana estaremos de vuelta cenando nuevamente en el exquisito restaurant Pavillon Ledoyen. 


			Morgan lo observó un poco confundida. 


			—Mi vida, no me refiero a la premura con que han ocurrido todos estos acontecimientos, sino al hecho de que no supieras que tenías familia en Chile. 


			—Es cierto, no tengo familia en Chile —dijo Fede terminantemente–, y me extrañaría mucho tenerla. Puede que tenga parientes, pero después de cien años, ¿puedo considerarlos parte de mi familia?, no lo creo. Lo que sí es cierto es que mi bisabuelo nació en Sudamérica y ya adulto viajó a Europa y se instaló en París, donde vivió hasta su muerte. 


			—Pero, entonces, sí sabías de esta historia de tu bisabuelo —protestó Morgan. 


			Federico esperó algunos instantes para contestar esa inquietud. Luego agregó: 


			—Te voy a contar algo, Morgan, pero me debes prometer que esto debe quedar entre los dos. 


			—De acuerdo, te lo prometo, Federico. Ahora dime de qué se trata. 


			Fede se levantó de su asiento, abrió el minibar que estaba junto a él, sacó una botella de Dom Pérignon Rose Gold, el champagne más caro del mundo. Sabía que esta conversación sería prolongada, así que se preparó para aquello. Luego tomó dos copas, sirvió un poco en ambas y le pasó una de ellas a Morgan. Después, apoyado en su asiento, comenzó a decir: 


			—La vida de mi familia, Morgan, como la de muchas otras familias, tiene secretos; misterios que han sido guardados celosamente. Por más de tres generaciones, cada vez que el hijo varón de mi familia cumplía dieciocho años, su padre lo llamaba a su escritorio privado para revelarle un secreto muy particular. A cada uno de nosotros, a mi abuelo, a mi padre y a mí, se nos contó la historia de don Federico Santa María y de por qué mi bisabuelo viajó a Europa y nunca más volvió a América. 


			—¿Y cuál fue esa razón? —preguntó Morgan, intrigada. 


			Fede dejó su copa de champán en una mesita del costado y comenzó a relatar la historia de su bisabuelo como si se la supiera de memoria: 


			—Es cierto, mi bisabuelo nació en Valparaíso, en el distante país de Chile, allá por 1845, y desde muy joven mostró interés por el comercio. Así fue que a los catorce años ya había comenzado a trabajar en una empresa naviera. Sin embargo, su padre murió tempranamente y tuvo que independizarse para obtener más y mejores ingresos, y de esa manera poder ayudar a su madre y sus pequeños hermanos. Con la apoyo de ella, quien tuvo que empeñar un valioso anillo que poseía de su familia, compró un lanchón y comenzó a ofrecer servicios de carga y descarga a los cientos de buques que todos los días llegaban a los embarcaderos del puerto. Unos años después decidió viajar al norte del país por la fiebre del salitre que envolvió a la región, también conocida como la «fiebre del oro blanco», algo similar a lo que sucedió en California, y que con el tiempo se convertiría en la principal fuente de ingresos del país. Después de un tiempo, mi bisabuelo volvió a Valparaíso y continuó haciendo negocios de distinto tipo: fundó la Compañía de Consumidores de Agua, la Asociación de Diques, y la Compañía de Remolcadores. Poco después compró acciones de la empresa de gas de San Felipe, de la compañía de gas de Concepción y de la Compañía de Ferrocarriles Mineros del Norte. Como verás, mi bisabuelo fue construyendo su fortuna sobre la base de muchos negocios, muy distintos unos de otros. 


			 


			* * *


			 


			Federico continuó con su relato y narró que antes de que su bisabuelo viajara al norte de Chile en busca del preciado «oro blanco», aun siendo un adolescente, llegó al hogar de su madre una misteriosa mujer. No era cualquier persona. Se trataba de una verdadera leyenda viviente; una famosa señora de la sociedad de su tiempo. Una valiente heroína que había dedicado los mejores años de su vida a luchar por la libertad de su patria en contra de la tiranía del imperio español. Era tía de su madre, Magdalena Carrera, y prima de su padre, don Juan Antonio Carrera. Su nombre era Javiera Carrera. 


			Curiosamente, la enigmática mujer poseía unos rasgos muy peculiares; si no fuera por su largo pelo cano, se podría haber especulado acerca de los años que verdaderamente tenía. Parecía mucho más joven a pesar de que ya bordeaba los ochenta años. Además, su presencia era imponente para cualquiera: alta, delgada, de piel suave y tersa, ojos pequeños, pero escrutadores; altiva, incluso arrogante. 


			En 1860, Javiera había viajado desde la ciudad de Santiago hasta Valparaíso a visitar a su sobrina Magdalena Carrera; pero su estadía tenía otros propósitos. A pesar de que se mantenía firme como un roble, Javiera sabía que no le quedaba mucho tiempo más de vida. En esa situación, consideró que era necesario hacer una última acción relevante; algo tan importante que había provocado que saliera de la tranquilidad de su hacienda ubicada en el sector llamado El Monte, al sur de la capital, y viajara muchas horas en su carruaje para visitar a la familia de su sobrina y pedirle ayuda. Aquello que debía revelar tenía que entregarlo personalmente y hacerle prometer a su sobrina que lo protegería con su vida si fuera necesario, no solo ella sino sus hijos y descendientes. En efecto, Javiera venía con la única finalidad de confiarle a Magdalena un preciado objeto y le pediría, encarecidamente, que lo mantuviera en estricto secreto; y que, cuando pasaran los años y ya supiera que pronto moriría, ella también lo traspasara a otra persona, con igual cometido, y así sucesivamente, de generación en generación. Se trataba de algo que debían proteger y ocultar de la gente. Ninguna persona debía saber que lo tenían en su poder. 


			La hermana de los hermanos Carrera había escuchado de Magdalena cuando aún su sobrina era muy joven; conocía que tenía un carácter muy similar al suyo. Sabía también que no se dejaba intimidar por nada ni por nadie. Ya había manifestado su valentía en el feroz incendio que afectó a su residencia de calle El Cabo, hacía diez años atrás, y que devastó gran parte de las casas del plano de la ciudad. La situación fue tan impactante que los vecinos se organizaron y crearon el primer Cuerpo de Bomberos del país. Después, al morir su marido, don Juan Antonio Santa María, volvió a demostrar su prometedora personalidad, haciendo todo lo que estuvo a su alcance para sacar adelante a su familia. Fue así que Magdalena tuvo que luchar contra la adversidad al quedar sola con sus hijos y con muy pocos recursos para sobrevivir. Sí, se decía a sí misma Javiera, su sobrina era la persona perfecta. Elegida directamente por la hermosa e intrépida heroína de la independencia, Magdalena Carrera era quien cumplía con todas las condiciones que creía necesarias para llevar a cabo este último gran propósito en que la enigmática veterana se había empeñado. 


			 


			* * *


			 


			De esta forma, a principios de noviembre de 1860, Javiera llegó a visitar a su sobrina Magdalena, que la recibió amorosamente, como quien recupera a su madre después de mucho tiempo sin verla. El carruaje se detuvo frente a la casa de los Santa María Carrera, en la calle El Cabo, justo en el centro de la ciudad, y cuando las puertas de la calesa se abrieron apareció la brillante figura de una mujer distinguida, toda vestida de negro. Había tomado la decisión de llevar el luto de su familia hasta el último día de su vida. Había visto morir a sus padres, a sus hermanos, a su marido y a sus hijos. Era más que suficiente para entender esa dolorosa determinación. 


			Cuando Magdalena vio llegar a esta impresionante mujer, se sorprendió. Al principio parecía no reconocerla, pero luego se dio perfectamente cuenta de quién era. Le pareció muy extraño que su tía Javiera fuera a visitarla; de hecho, habían pasado muchos años desde la última vez que la vio. Sin embargo, fue una enorme alegría recibirla, y extendiendo sus brazos a ella, dijo con su tono afable: 


			—Querida tía Javiera, qué alegría poder volver a verla. 


			—Mi preciosa niña, estás igual a como te deje hace ya algunos años —afirmó Javiera. 


			—Por qué no avisaste que vendrías. Habría preparado todo anticipadamente para tu venida. 


			—Lo siento, querida, pero hay cosas que es mejor hacer inmediatamente y no dejar para después... 


			—Dispondré que bajen tu equipaje y que preparen tu habitación. 


			–Gracias, mi niña, el viaje ha sido agotador. El aire marino sin duda me hará muy bien. Espero poder conversar contigo muy pronto —dijo Javiera con voz cansada. 


			Esos días de verano el cielo estaba despejado y brillante; a lo lejos se escuchaba, como un ruido incesante e intenso, el bullicio de la gente. Valparaíso era un puerto repleto de actividades, donde el tráfico de barcos y mercaderías provenientes de todas partes del mundo había transformado a este pequeño puerto en el corazón neurálgico de las mayores inversiones del Pacífico Sur; no era mera casualidad que la Bolsa de Valores estuviese aquí y no en la capital. Tampoco lo era que el principal periódico del país se editara en la ciudad. Muchas empresas se crearon al ritmo de la actividad económica portuaria. Se trataba de una época distinta a aquella de los albores de la república. Valparaíso representaba los anhelos de progreso de un país joven que tenía todo el futuro por delante. Y Javiera había sido una pieza fundamental en el complejo engranaje de este mecanismo. Había sido una las mujeres más destacadas de su tiempo; la que más había luchado porque su querida tierra se independizara de sus malditos opresores; era como un águila que había estado prisionera y que ahora podía volar a sus anchas, adonde la llevara el viento. Aun ahora, aunque octogenaria, Javiera podía ver los frutos de su afanoso trabajo; una decisión de vida que a todas luces había sido la correcta. 


			Durante la tarde, ya instalada en una de las mejores habitaciones de la residencia de los Santa María, Javiera había llegado al comedor, donde todo estaba dispuesto para tomar el té de la tarde, o como decían en Chile, para tomar «las onces». Los hijos de Magdalena habían llegado del colegio y saludaron a su tía abuela con grandes muestras de cariño. El afecto de aquellos niños era como un generoso elixir para Javiera; una auténtica savia nueva que le entregaba vitalidad a sus ya longevas y añosas venas. 


			El mismo día de su llegada, cuando el sol ya se disponía a hundirse en el horizonte del océano, Javiera estaba sentada en un duro sillón de madera y cuero. La honorable mujer había sacado un tradicional recipiente de calabaza y le había colocado agua caliente para preparar una infusión de hojas de yerba mate para beber; era una antigua costumbre adquirida en la época en que tuvo que vivir forzosamente en la pampa argentina. Aunque era un poco adicta a la yerba mate, no lo consideraba una mala costumbre. Magdalena intentó persuadirla con una típica pasión inglesa ya arraigada en la sociedad porteña: 


			—Mi querida tía, no desea usted una exquisita taza de té caliente; acá en Valparaíso llega el mejor té con hojas provenientes directamente de Ceilán. 


			—Magdalena, el té me trae malos recuerdos de malditos traidores, todos vinculados a las figuras del siniestro San Martín y del nefasto O’Higgins. No es culpa de las hojas de té, por cierto. 


			—Pero, tía, esos señores ya están todos muertos. 


			—Aun así, todo lo que me recuerde a hálito inglés me trae a la memoria que fuimos llevados como serviles corderos para entregarnos al siniestro lobo del imperio británico. El único que se salva de mi terrible lista es el valiente Cochrane, pero los demás, ni me los recuerdes. 


			Magdalena pensó que su célebre tía había mantenido estos odios por tantos años, que no sería ella quien la haría cambiar de parecer. Entonces, tomó la tetera caliente y le puso un poco más de agua a las hojas de mate de Javiera. 


			Después de un rato, la misteriosa mujer tomó la palabra y dijo: 


			—Magdalena, me imagino que sabes perfectamente que no he venido, simplemente, por tomar el aire de la costa ni menos por una taza de té caliente. 


			—Bueno, yo... 


			—Ya estoy vieja, Magdalena, y presiento que mi fin está muy cerca. 


			—Tía, usted se ve fantástica. No sé cómo lo hace, ni que tuviera pacto con el diablo, pero estoy segura de que aún le quedan muchos años de vida. 


			Javiera abrió los ojos y casi se atragantó cuando escuchó a Magdalena pronunciar aquello del pacto con el diablo. Luego se recompuso, y sonriendo dijo: 


			—Lo sé, mi niña. De hecho, aunque no lo creas, podría prolongar mi vida eternamente si quisiera, pero estoy convencida de que es antinatural pretender aquello. Más que eso, ya no lo deseo. Lo único que ambiciono es volver a estar con mis padres y mis hermanos, en la eternidad. 


			La sobrina de la famosa heroína de la independencia la quedó mirando con un poco de espanto. 


			—En fin, como sea, el punto es que ya siento que mi deber en esta vida está resuelto; creo que ya no tengo nada más que hacer aquí en esta tierra. Y por eso he venido. 


			—No la entiendo, tía querida. 


			—He venido porque hay una última voluntad que es necesario llevar a cabo; algo que debo pedirte a ti que hagas por mí. 


			—Dígame, tía, qué puedo hacer por usted, y no tenga duda que lo haré. 


			—¿Estás segura de lo que estás diciendo? 


			—Por supuesto, tía, usted es como una madre para mí; yo haría todo lo que usted me pidiera. 


			De hecho era así. Magdalena había tenido un primer matrimonio, nada menos que con uno de los hijos de Javiera, Mario Díaz de Valdés Carrera, que murió tempranamente. Luego conoció a su marido, José Antonio Santa María; y en ambos casos fue aconsejada por su querida tía. De alguna manera, Javiera se había convertido en esa figura materna que había reemplazado a la madre de Magdalena, una mujer enferma de tuberculosis que había fallecido cuando Magdalena era tan solo una niña. Y por otro lado, Magdalena era la hija que Javiera nunca tuvo. Esa niña que siempre soñó con criar y ver crecer al alero de sus valores y principios, arraigados desde sus ancestros más antiguos. Desde los Lisperguer hasta los Díaz de Valdés. Todos cabían en esta pequeña caja de madera en que se había transformado su vida. Así que tempranamente, cuando su madre falleció, Javiera estuvo junto a su sobrina para apoyarla en todo. Luego, cuando su propio hijo encontró la muerte, Javiera fue el puntal para su sobrina. Y cuando, con el paso del tiempo, la pena pasó, y Magdalena encontró nuevamente el amor, su tía volvió a estar junto a ella, en una época en que era muy difícil que una mujer tomara decisiones tan inusuales como volver a casarse. 


			 


			* * *


			 


			Una vez que pasaron los años y terminó el proceso emancipador, Javiera volvió de su exilio, en 1828, junto con los restos de sus queridos hermanos, repatriados por el gobierno liberal de Francisco Antonio Pinto, y a partir de su regreso comenzó a recomponer todos los contactos con su familia. Visitaba mucho a su primo Juan Antonio Carrera en Valparaíso, que había quedado viudo muy joven, y fue ahí, en sus continuos viajes al puerto, que conoció a sus hijos, entre los que Magdalena resaltaba con notoriedad. Ella era una niña hermosa, pero también inteligente e inquieta; perfecta para su hijo Mario, pensó Javiera. Cuando ambos se casaron, la tía de Magdalena se regocijó y fue la mujer más feliz del mundo. Sin embargo, la felicidad no duró mucho, pues la muerte nuevamente se deleitó con sus sufrimientos y adversidades, y fue a golpear, una vez más, a la puerta de los Carrera. Un día Mario cayó de su montura cuando andaba en su mejor caballo. Murió al instante. 


			Pero Magdalena siguió adelante y, solo un par de años después, conoció a quien sería el amor de su vida, Juan Antonio Santa María. Llevaba el mismo nombre de su padre, y podía decirse que el mismo aplomo y entereza que solo se acuñaba, muy de vez en cuando, en aquellos que la gente reconocía como grandes hombres. Magdalena preguntó a Javiera si estaba bien que ella rehiciera su vida; Javiera no lo pensó dos veces. Ella misma había tenido dos matrimonios y muchos amores más. Ella fue la primera en apoyar a su sobrina para que se volviera a casar. Magdalena y Juan Antonio tuvieron nueve hijos, de los cuales Federico fue el mayor. Algunos años después, cuando nuevamente la muerte cruzó por el umbral de su puerta, Juan Antonio no tuvo otra opción que dejarse llevar. Sin embargo, Magdalena nunca se dejó afectar. Siguió, decidida a continuar con su existencia y a dar un giro a su castigada vida, quiso intentar dar a sus hijos todo lo que era necesario para que pudieran sobrevivir y más. 


			Entonces, Javiera dejó su mate a un lado, y dijo: 


			—Muy bien, querida, te contaré un secreto que he guardado todos estos largos años. 


			La sobrina asintió con la cabeza y escuchó atentamente lo que Javiera había venido a contarle. 


			—Días después de que supe de la muerte de mi hermano José Miguel, se presentó en mi residencia en Buenos Aires una hermosa mujer. Se identificó como una antigua novia de mi hermano; de aquella época en que él había estado en el Ejército Restaurador en España, peleando contra los franceses, cuando Napoleón había invadido la península. Su nombre era María Agustina, hija del conde de Miranda, un noble peninsular que estaba a cargo del Regimiento de Carabineros Reales. Me confidenció que aunque se casó y tuvo hijos, nunca olvidó a José Miguel. En 1820, un año antes de que lo fusilaran en Mendoza, ella junto con su marido arribaron a Buenos Aires. Podría haberse quedado en España, pero lo que parecía una forma de honrar a su cónyuge, acompañándolo a Sudamérica, no era sino la oportunidad de averiguar sobre el destino de José Miguel. 


			Javiera continuó la historia con detalles: La suerte la llevó hasta la misma ciudad de Mendoza, a los pies del lado oriental de la cordillera de los Andes y, por amistades de su marido con el gobernador local, supo de que Carrera estaba preso después de haber sido traicionado por sus propios cercanos. Cuando se enteró de la noticia, buscó desesperadamente la forma de hablar con él hasta que lo logró. Llegó hasta la celda que compartía con el fiel Benavente y otro más. Le dio unas monedas al guardia para que la dejara a solas con él. Allí habló con José Miguel, quien no podía creer lo que estaba viendo. 


			—José Miguel, juré por todos los santos que nos volveríamos a ver —dijo María Agustina, emocionada. Luego agregó—: Aquí estoy para refrendar esa promesa. 


			—Me parece increíble lo que ven mis ojos —dijo José Miguel—. No sé lo que has hecho para arreglártelas y estar aquí, mi querida niña, pero es muy peligroso que te quedes siquiera un minuto; debes irte. 


			—Vine para decirte que puedo ayudarte a salir de aquí, José Miguel. 


			—Eso es imposible, María Agustina. Yo estoy destinado a morir; así lo ha resuelto la Logia Lautarina, que dirige San Martín y sus seguidores, entre los cuales se encuentra el gobernador Godoy Cruz. 


			—Es el mismo sujeto que invitó a mi marido a venir a Mendoza. Se conocen desde hace muchos años, y estoy segura de que si se lo pidiera, te dejaría libre. 


			José Miguel pensó unos instantes, y luego afirmó: 


			—Todos los esfuerzos que puedas hacer serán en vano, mi pequeña niña, pero no te impediré hacer lo que creas conveniente. 


			—Tengo la misma fuerza y el mismo empeño con el que me conociste, mi amor. No desfalleceré por salvarte. 


			—Eres la misma mujer que conocí en Cádiz y que dejé en el puerto cuando me embarqué en la fragata Standart; porfiada hasta decir basta —dijo José Miguel y se lanzó a reír. 


			Ella lo besó entre rejas; era el mismo hombre, el mismo corazón que latía fuerte y decidido debajo de esa hermosa charretera de húsar. A pesar de estar condenado a morir, nada parecía haber cambiado en este joven oficial sudamericano. De pronto, José Miguel tuvo una singular ocurrencia. Le dijo a María Agustina que se acercara y lo escuchara con atención. 


			—María Agustina, el caprichoso destino ha querido colocarnos nuevamente a ti y a mí juntos, frente a frente. Puede que tu presencia sí pueda ayudarme, después de todo, pero a salvarte a ti y a todos los demás de un peligro mucho mayor e inminente. 


			—¿Qué sucede, mi querido José Miguel? 


			—Toma, quiero que guardes esto que te voy a dar y lo escondas de cualquiera que pueda verlo. Luego, necesito que vayas a la casa de mi hermana Javiera en Buenos Aires y se lo entregues con este mensaje que escribiré para ella. 


			José Miguel no esperó ni un minuto y colocó en las manos de María Agustina un pequeño libro, entre varios que había podido mantener en su encierro, y entre sus páginas puso un mensaje doblado en tres partes, para Javiera. Efectivamente, era un pequeño opúsculo, un librito que tenía un gran valor y que le había sido entregado al joven húsar por el mismísimo emperador Napoleón. 


			—¿Eso era todo el misterio? ¿Que simplemente guardara un pequeño libro? ¿Y para qué? ¿Qué era lo tan valioso que poseía? —preguntó Magdalena. 


			—No se trata de cualquier libro, querida sobrina. Este es un libro muy antiguo y muy especial y tiene un nombre: El Lemegeton Clavícula Salomonis; y le fue entregado a mi hermano José Miguel por el propio Napoleón Bonaparte. Como bien sabes, mi hermano viajó a fines de 1815 a los Estados Unidos en busca de apoyo para la causa de la patria. Estuvo prácticamente un año y allá logró organizar una flota de cinco barcos, todos repletos de recursos: armamento, municiones, pólvora, soldados y oficiales, la mayoría franceses provenientes de la Grande Armée, hombres que habían logrado escapar hacia el país del norte para evitar el horror de la restauración monárquica en Europa. 


			»Al conocer el plan de José Miguel, muchos de ellos se ofrecieron voluntariamente para venir a luchar por la independencia de Sudamérica, sin poder descubrir, mi ingenuo hermano, cuáles eran las verdaderas intenciones de estos oficiales bonapartistas. En efecto, cuando la flota zarpó desde Nueva York nada hacía presagiar cómo los acontecimientos cambiarían tan radicalmente. Entonces, cuando estaban a la altura de Río de Janeiro, cerca de las costas de Brasil, la tripulación de la flota de barcos se amotinó y obligó a José Miguel a desviar su ruta, ni más ni menos, que hacia la isla de Santa Elena donde se encontraba preso el emperador Napoleón». 


			 


			* * *


			 


			Efectivamente,  El Lemegeton Clavícula Salomonis, también apodado La Llave Menor de Salomón, consistía en un antiquísimo manual de hechicerías, muy antiguo, proveniente de las tierras de los sarracenos, enemigos del dios cristiano, musulmanes adoradores del Islam, lo cual podría considerarse toda una contradicción. Su poder consistía en la invocación de seres sobrenaturales, que algunos identificaban con ángeles y otros con demonios, aunque, en estricto rigor, eran muy distintos. Lograda con éxito la invocación, emergía una criatura fantástica, que algunos llamaban «genio». Estos espíritus míticos, comúnmente, eran encontrados en las tradiciones más antiguas y según algunos estaban asociados a dios o al demonio, podían actuar a favor o en contra de quienes los convocaban. Solían ser confinados en tabernáculos, alforjas o lámparas para evitar que los humanos fueran víctimas de sus embustes y malévolas bromas. 


			Sin embargo, El Lemegeton era tan poderoso que podía invocar a cualquier «genio», cualquiera fuera el lugar donde estuviere, o a todos a la vez. Quien invocaba a un «genio» generalmente era beneficiado con un deseo, que la deidad tutelar estaba dispuesto a realizar para recompensar a quien lo había traído ante su presencia. No obstante, había algo que no podía olvidar quien llamaba a un «genio», pues quien solicitaba su asistencia debía estar dispuesto a sufrir las consecuencias de aquello. Nada era gratis en la vida; toda causa tenía un resultado. Y el «genio» exigía, a quien otorgaba un deseo, que le diera algo a cambio. Podía ser algo muy simple o nimio como preparar una buena comida o proporcionarle un poco de agua; pero en otras oportunidades la moneda de cambio podía ser entregar la vida o el espíritu de su requirente o de algún familiar cercano. Nadie tenía clavada la rueda de la fortuna y todo dependía del «genio» que llegaba como resultado de la invocación, del ser que prestaba oídos al llamado de El Lemegeton. 
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			Calle El Callao 


			Valparaíso, Chile 


			19 de noviembre de 1860 


			 


			Todo había sido un gran fraude. La flota que, originalmente, tenía como finalidad llegar a las costas de Chile, había sido organizada para cumplir un objetivo mucho más trascendente que venir a hacer la guerra al sur del mundo. Su empeño estaba puesto en salvar al gran emperador de los franceses, instalado a la fuerza en un pequeño roquerío en medio del océano Atlántico por «la pérfida Albión», como el poeta Agustín Louis Marie de Ximénès solía llamar a los triunfadores de Waterloo, al imperio británico, que lo había llevado hasta allá para que muriera. Y el objetivo de sus adherentes, liderados por Joseph Bonaparte, era rescatarlo y llevarlo a Norteamérica. Sacar al Corso de ese pequeño enclave ubicado entre África y Brasil, y que estaba muy distante de cualquier lugar conocido, y transportarlo a unas fértiles tierras compradas por Joseph en la región de la antigua Lousiana; el mismo territorio que años antes el propio emperador les había, prácticamente, regalado a los norteamericanos. 


			 


			* * *


			 


			El paisaje de Santa Elena parecía devastador. Los colonos llegados por el tráfico de la East Indian Company habían creado una pequeña villa llamada Jamestown, un caserío formado de pequeñas calles polvorientas, con construcciones de paredes blancas rodeadas de largas palmeras y franqueadas por dos colinas rocosas, el Rupert´s Hill y el Ladder Hill, entremedio de los cuales se encaramaba un angosto camino hasta llegar a Plantation House, la residencia del gobernador. Las fragatas habían traído, con el correr del tiempo, tierra vegetal, materiales de construcción, madera y más de mil esclavos negros y chinos para abastecer a los alrededor de quinientos europeos que vivían en la isla. Sin embargo, para Napoleón era mejor todo el desolado desierto del Sahara que cualquier roca de ese solitario lugar. 


			—Si me hubiese quedado en Egipto, ahora ya sería emperador de todo el Oriente —reflexionaba Napoleón. 


			Longwood House tampoco era un dechado de virtudes. Se trataba de un sector inhóspito de la isla, ubicado al oriente de Santa Elena, con notorios cambios de temperatura, una humedad permanente y un viento insoportable, que soplaba incesantemente sobre las cabezas de las gentes. El sol generalmente amanecía cubierto de nubes. Y el paisaje se conformaba con mesetas distantes formadas por rocas sin vegetación, con precipicios sin fondo que caían al mar sin contemplaciones. Era una granja que pasó a convertirse en la residencia de verano del vicegobernador de la isla, ocupada entre los meses de julio a noviembre, debido a que el intenso calor ecuatorial en Jamestown, en aquella época del año, resultaba insufrible. Las enfermedades como la disentería, los vértigos y fiebres altas enfermaban a los marinos, que preferían hacerse a la vela y anclar lejos de tierra. Las ratas gobernaban durante todo el año, matando a las gallinas y mordiendo a los caballos. Los espacios tampoco eran lo suficientemente amplios como para otorgar la privacidad necesaria. Al atardecer ya nadie podía entrar o salir del edificio, y a las nueve de la noche en punto dos guardias se instalaban en la puerta principal. Napoleón tenía un pequeño perímetro por el cual podía deambular libremente. Si quería traspasar la frontera formada por el camino que se dirigía a Alarm House y la casa de Miss Mason, por un lado, y las estaciones de vigilancia de Longwood y Deadwood, debía ir acompañado por un oficial inglés. Durante el día, un cañonazo advertía la salida del sol, y otro su puesta; así como la llegada de cualquier nave a la isla. Los nativos de la isla tenía prohibido trabajar en Longwood House, así como cualquier persona que viviera en la isla durante un tiempo prolongado, el suficiente como para conocer los lugares con certidumbre. 


			Sin embargo, si bien Longwood House estaba lo suficientemente aislado como para mantener al ilustre personaje con una vigilancia permanente y rigurosa, había un pequeño detalle; solo a dos kilómetros de distancia se encontraba Prosperous Bay, un lugar perfecto para ir de pesca pero también para desembarcar fácilmente, si alguien quisiera poner fin al exilio del emperador. Esta situación ya la había advertido el coronel Mark Wilks, gobernador saliente de la isla Santa Elena, quien en carta dirigida a Cockburn le señaló: 


			 


			Cualquier persona que examinara, por ejemplo, el punto llamado Hold Fast Tom, que mira sobre Properous Bay, pensaría que ese lugar es un precipicio inaccesible y que todo acceso visible desde la bahía seria impracticable. Sin embargo, este es el lugar exacto donde la partida liderada por el teniente Kedgwin ascendió desde Properous Bay cuando Sir R. Munden recuperó la isla de los holandeses. Esta bahía es un lugar favorito para pescar y muy frecuentado, y de estos lugares para desembarcar, todos ellos presentan un acceso muy fácil, hay por lo menos catorce, incluyendo a Prosperous Bay. 


			 


			Generalmente, la isla de Santa Elena se usaba por los barcos ingleses como un pequeño desembarcadero donde llegaban los barcos de la Royal Navy para hacer descansar a su tripulación mientras seguían camino hacia Europa o al Estrecho de Magallanes con rumbo a Oceanía. Y aunque Napoleón estaba fuertemente resguardado, nadie tenía considerado que llegara una flota de cinco barcos como la de José Miguel. Un muy buen plan elaborado por Joseph Bonaparte, que había escapado también a Estados Unidos junto con otros oficiales, y que tenía un único objetivo: instalar a Napoleón en Norteamérica y desde ahí recomponer el imperio francés, pero en América. Joseph esperaba que su hermano liderara a los patriotas sublevados del Virreinato de Nueva España y desde ahí uniera a todos los territorios españoles americanos, desde California hasta el Estrecho de Magallanes, en un solo imperio americano-francés. Sería la mejor manera de enfrentar a sus enemigos, los ingleses. No pudieron invadir la isla británica pero sí podían apoderarse del imperio que los ingleses habían construido alrededor del mundo. Sus productos y especies ya no tendrían ningún puerto americano, y luego del mundo, donde recalar. A menos que pagaran un justo tributo al emperador francés. Eran los sueños que tenía Joseph y que esperaba pronto hacerlos una realidad tangible. José Miguel lo conoció y frecuentó en su estadía en la capital estadounidense, pero nunca logró darse cuenta de cuáles eran sus verdaderas intenciones. 


			—Claramente, el conde de Survilliers utilizó el ímpetu de mi hermano para sus propios propósitos —reflexionó Javiera Carrera. 


			—¿Pero qué sucedió? ¿Por qué Napoleón no escapó? 


			—Esa historia es muy larga para contarla ahora, mi querida pequeña. Lo importante aquí es que, ante la imposibilidad de huir, Napoleón vio en José Miguel un hombre honesto y de principios, y le confió que guardara este valioso objeto. 


			Magdalena tomó el pequeño libro y lo observó detenidamente por ambos lados. Luego preguntó: 


			—¿Y qué tiene de especial este libro, tía? 


			Javiera miró directamente a Magdalena y en tono serio y perturbador, le dijo: 


			—Aunque no lo creas, este libro es la llave entre el bien y el mal. Es la clave, el código secreto que otorgará poderes inconmensurables a quien lo posea y sepa sacarle el mejor provecho. Es un libro de hechicería que data de la Edad Media. Muy pocas personas saben de su existencia y menos cómo usarlo. Pero, se supone que quien sabiamente lo utilice podrá traer todo el bien al mundo; sin embargo, quien lo use para fines malignos y egoístas acarreará mucho dolor y daño a las personas que lo rodean; y, finalmente, traerá el fin de la humanidad tal como la conocemos. 


			Javiera guardó silencio unos segundos. Luego continuó: 


			—Se trata de un antiguo libro de rituales medievales. Su ubicación era un misterio, pero al parecer se manifestó en Norteamérica, donde se mantuvo a resguardo del mundo secular hasta que fue adquirido por el hermano de Napoleón, Joseph, y desde ahí fue llevado por un oficial bonapartista, de exclusiva confianza del emperador, para entregárselo personalmente en la isla de Santa Elena y colocarlo en sus propias manos. José Miguel lo trajo de vuelta consigo, y finalmente, María Agustina me lo entregó en mi casa en Buenos Aires. 


			»Cuando lo vi, me pareció muy interesante y dediqué semanas a traducirlo desde el latín antiguo, que era una de las tres lenguas en la que estaba escrito. Fue un esfuerzo enorme, pero cuando al fin logré entender de qué se trataba, me espanté. Imaginé tantas cosas que pudieron haber pasado, influidos por los deseos de quienes podrían haber tenido este pequeño manual». 


			 


			* * *


			 


			Para Javiera la invocación de espíritus no era algo nuevo. Ya lo había hecho con su madre, doña Francisca de Paula Verdugo, quien, a pesar de provenir de una tradicional familia católica, había recibido la influencia de sus parientes ligados a la mítica figura de Catalina de los Ríos y Lisperguer, más conocida como La Quintrala. Probablemente poseída por sus ancestros, a lo mejor por el espíritu de la mismísima Catalina, recién entrada la noche del primer día de 1829, la mujer hizo que sus sirvientes se retiraran temprano a sus habitaciones en la hacienda de El Monte. No fue difícil, todos los inquilinos y la gente del pueblo habían estado celebrando la noche anterior el nuevo año que comenzaba. Por lo tanto, lo único que deseaban era descansar. 


			Finalmente, se quedó sola para comenzar el ritual espiritista más complejo que le había tocado celebrar. Había tomado la decisión de practicar el conjuro más peligroso, el que atraería a la deidad espiritual más poderosa de todas. 
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			Hacienda El Monte 


			Santiago de Chile 


			1 de enero de 1829 


			 


			Esa noche, a la luz de las velas que tenuemente iluminaban el salón principal de la casona, Javiera tomó el paquete que envolvía El Lemegeton y, tal como lo había hecho día tras día, desató los hilos que lo amarraban hasta que, finalmente, lo abrió y sacó el añoso libro. Estaba escrito en griego, latín y sumerio; algo parecido a la conocida piedra Rosetta, descubierta en 1799 por el soldado Pierre-François Bouchard durante las campañas que el emperador Napoleón desarrolló en Egipto y, posteriormente, descifrada por el egiptólogo francés Jean-François Champollion, en 1822. Afortunadamente, la bella hermana de los Carrera había aprendido correctamente el latín que le enseñara el cura Alfonso Márquez de la parroquia del pueblo de El Monte, cuando aún era solo una adolescente. Nunca pensó que esas clases tendrían algún día una aplicación práctica. Estaba muy equivocada. 


			El enigmático manual era en realidad el antiguo grimorio conocido como Lemegeton Clavícula Salomonis. Se trataba de un antiguo texto que se le adjudicaba al mismo rey Salomón o Sulayman, el último monarca de Israel, antes de que fuera dividido en dos reinos, el del Norte y el del Sur. Dividido en cinco libros, trata diferentes temas: El primer libro se denomina Ars Goetia, aquella parte de la demonología que aborda la invocación a los demonios; el segundo libro se denomina Ars Teurgia Goetia, que trata sobre la forma en que se clasifican e invocan los espíritus aéreos; el tercer libro se llama Ars Paulina, y habla sobre la angelología y la invocación de ángeles; el cuarto libro se denomina Ars Amadel, que trata sobre la construcción de un amadel, una tablilla de cera que se utiliza para la invocación de ángeles; y el quinto libro se llama Ars Notoria, y habla sobre los rezos mágicos. 


			El Lemegeton es un libro de conjuros utilizados por brujos y hechiceros muy poderosos. Seguramente alguien consideró codificar todos estos encantamientos en un solo texto para su mejor aplicación entre los fieles seguidores de Alá. Se trata de hechizos de magia negra, con encantamientos que van desde los más pequeños e inocuos a los de más grandes y nefastas consecuencias. Se explicaba con detalle lo que había que hacer para preparar la invocación: qué elementos había que tener o fabricar para poder utilizar en el ritual específico a desarrollar. También se advertía que había que realizar determinadas acciones para evitar que los espíritus tomaran el control del invocador, estableciendo normas y ceremoniales de protección ante tales eventos. 


			Después de leerlo varias semanas, Javiera comenzó a entender la forma de realizar los conjuros, así que en un momento decidió que pronto sería la ocasión de llevar a cabo una invocación. Ese momento había llegado aquel primero de enero. Existían setenta y dos demonios, y ella debía elegir al correcto. Según el Ars Goetia, los espíritus estaban de mayor a menor grado, pero Javiera, como ocultista preparada, consideró que el demonio número treinta y tres debía ser el más importante de la lista. Se trataba de Goap o Gaap, el príncipe de los demonios y presidente de los infiernos, que dirigía una legión de seiscientos sesenta y seis espíritus infernales. Era el rey de la región del sur y oeste de los parajes infernales, y tanto o más poderoso que Beleth, rey guerrero de la orden de los poderes mágicos, que cabalgaba en un caballo blanco cuyos relinchos resultaban verdaderos lamentos diabólicos, y que comandaba ochocientos ochenta y cinco legiones de espíritus maléficos. Goap era el guía de los espíritus de los cuatro puntos cardinales. Ese día primero de enero, Javiera tomó la decisión de invocar a Goap y comenzó a preparar el ritual. Entonces, dispuso un círculo y un triángulo, que son los usados para llamar a los setenta y dos espíritus del mal. El invocador debía permanecer en el círculo dibujado con una serpiente que se toma su propia punta, en tanto que el espíritu invocado aparecería al interior del triángulo de características equiláteras. 


			De pronto, habiendo realizado las oraciones respectivas, pasados unos cuantos segundos, comenzó a percibirse un aroma a cenizas aromáticas, y una espesa niebla se dibujó en el espacio de la sala. Entonces, apareció, suspendido en el aire, el cuerpo y el espíritu de Goap. Era una figura hermafrodita de enorme belleza, que tenía los rasgos de una mujer maravillosa delineados en su fino rostro. Sus cabellos color cobrizo caían como enormes cascadas de agua que perfilaban su silueta, y venía vestido con una túnica negra brillante que le cubría casi toda su complexión, pero que, pegada a su delgada figura, le trazaba su cuerpo casi a la perfección. Sus pechos también eran los de una mujer, el manto dejaba entreverlos, deliciosos y blanquecinos. Su rostro era color oro y sus ojos eran increíblemente hermosos pero incandescentes. Sus brazos y sus piernas eran tan largos que se extendían casi hasta el infinito. 


			De repente, con una voz suave y exquisita, Goap exclamó: 


			—Heme aquí, Javiera Eudocia Rudencinda de los Dolores de la Carrera y Verdugo, hija de don Ignacio de la Carrera y de las Cuevas y de doña Francisca de Paula Verdugo Fernández de Valdivieso y Herrera —dijo Goap. Luego, con un hablar lento, pero decidido, agregó: 


			—Dime, Javiera, por qué me has invocado. 


			La heroína de la independencia, la que infundía fortaleza y bravura a los fieros guerreros que dieron su vida por la causa de la patria; la que imaginó en su corazón un país nuevo e independiente y lo llenó de energía y bondad; que bordó con sus manos la primera bandera, que reflejaba esos principios y valores inspiradores, no se dejó seducir por el demonio. Después de muchos años de combatir al enemigo en los campos de batalla y en el destierro de la pampa argentina, ahora no iba a entregarse ante un súcubo. Resuelta a seguir adelante, Javiera respondió diciendo: 


			—He decidido convocarte para que me ayudes a rescatar a mis hermanos —exclamó Javiera con voz firme. 


			—Pero tus hermanos están muertos —dijo suavemente Goap. 


			—Así es, pero tú los puedes traer de vuelta. 


			—No, no puedo, querida. No tengo ese poder —insistió  Goap. Y agregó—: Yo no soy un dios, ni soy un demonio, no puedo traer de vuelta de la muerte a un humano, aunque fuera lo que más deseara en el mundo. 


			Javiera quedó en silencio, pues su plan había fracasado en un tris. 


			—Si es así, entonces, seguramente puedes evitar que alguien muera. Todavía tengo mucho que hacer, y necesito tiempo. 


			—Quizá pueda ayudarte, querida, tu belleza es digna de preservar —dijo Goap—, eres una humana muy especial, hacía mucho tiempo que no conocía a alguien como tú. Sin embargo, tus deseos no serán gratuitos; debes saber que por cada deseo que tú me pidas, yo te exigiré algo a cambio. 


			—No te preocupes, no será ni la primera ni la última vez que nos veamos —afirmó Javiera. 


			En ese momento, antes de que pudiera continuar, el demonio tomó firmemente a la joven, como para impedir que huyera, y apretándola con sus largas manos la enfrentó, al tiempo que sus vestimentas resbalaron intencionalmente hasta el suelo, mostrando toda su andrógina figura. 


			—Para qué queremos a tus hermanos, cuando podemos estar los dos solos —dijo Goap. 


			Javiera entendió que debía aplicar el conjuro protector, de manera de evitar que el espíritu maligno tomara posesión del lugar. Entonces dijo unas oraciones en sumerio que se había aprendido de memoria, mientras el demonio se abalanzaba sobre ella, con sus apetitosos labios y unos colmillos enormes. De pronto, el espectro comenzó a disolverse en el aire, al mismo tiempo que decía con voz lastimera: 


			—¡Javiera, no me hagas desaparecer! ¡No quiero volver a las tinieblas del averno! ¡Aquí me siento muy confortable! —gritó Goap—. Déjame quedarme —insistió la aparición, mientras estiraba y aleteaba sus brazos como para agarrarse de algo que le impidiera dejar el lugar, hasta que su voz se hizo inaudible al oído humano y desapareció por completo. 


			La joven respiró aliviada. No estaba segura de si lo que estaba haciendo era lo correcto. Si estos demonios eran liberados, la humanidad no solo estaría en peligro, sino que era posible que sucumbiera ante los poderosos designios de sus tormentos. Sin embargo, su ambición podía más. Luego de volver a envolverlo, ocultó el pequeño libro en un lugar seguro. Luego miró la hora en el reloj que tenía en su salón principal, y pensó que ya era tarde, pero al día siguiente debería seguir indagando cómo manejar debidamente a las legiones de espíritus que emanaban de los rituales satánicos del Lemegeton. Su venganza lo exigía. Y estaba preparada para darlo todo con tal de que su familia volviera al pináculo del poder. Incluso a vender el alma al mismo demonio mayor, si eso era necesario. 
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			Calle El Callao 


			Valparaíso, Chile 


			19 de noviembre de 1860 


			 


			—Quizá es mucho lo que te estoy pidiendo, Magdalena —reflexionó Javiera—, pero no conozco a nadie más a quien encomendarle este objeto. José Miguel confió en mí y ahora yo, con esa misma esperanza, lo deposito en tus manos. 


			Javiera miró a su sobrina directamente a los ojos. 


			—Magdalena, tú eres una Carrera; por tus venas corre la misma sangre que la mía. Somos una sola familia y tenemos un mismo destino que cumplir. Ha llegado el momento de que tú formes parte de esa ventura. Yo ya estoy vieja y no creo que me queden muchos años más de vida. Esto es demasiado importante para que quede en poder de cualquier persona, para que lo encuentre y haga quién sabe qué con él. El futuro tuyo y de tus hijos está en tus manos. El futuro de la humanidad está ahora en tus manos. 


			Magdalena volvió a mirar el pequeño libro y después preguntó: 


			—¿Y qué quieres que haga con él? 


			—Que lo ocultes; que no dejes que nadie ni nada pueda encontrarlo jamás. Que tu familia sea la depositaria y guardiana de este enorme tesoro. 


			La sobrina de Javiera era tan inteligente como su tía y siguió haciendo preguntas antes de estar convencida de aceptar, definitivamente, el encargo; quería estar segura de la enorme carga que iba a colocar sobre sus hombros: 


			—¿Y si este libro es tan poderoso, por qué no lo utilizó José Miguel para destruir a sus enemigos? 


			—¿Y quién ha dicho que no lo utilizó? —contrapreguntó Javiera. Luego agregó—: Lo que sucede es que por cada vez que utilices un poder como este, un grave peligro siempre te acechará; es la consecuencia lógica del uso de la hechicería; lo sé porque yo heredé ciertas facultades que me fueron otorgadas por la línea parental de los Lisperguer. Doña Catalina de los Ríos, la famosa Quintrala, era una bruja consumada, y con ella se ha transmitido mucho de ese poder a nuestra familia. Y por eso te puedo decir que nada es totalmente exento de un grave efecto contrario, todo tiene sus funestas consecuencias. Aquí sucede lo mismo. Quien utilice este libro, con seguridad se enfrentará a un mal muy terrible y oscuro. 


			Javiera guardó silencio por unos segundos, y luego continuó diciendo: 


			—Lo sé, además, porque yo misma lo utilicé —y sus palabras sonaron como una fuerte campanada. Luego agregó—: Yo invoqué al demonio mayor. Quise resolver todas nuestras penurias de una sola vez, pero de ellas salieron más miserias y desdichas. Y mira lo que ocurrió. Existe una verdadera maldición que cayó sobre nuestros hombros. Es cierto, yo he sobrevivido a todos en mi familia, pero mira, aun así estoy triste y sola. Ya no queda nadie a mi alrededor. Y si no muero pronto, también te sobreviviré a ti y a tu gente. No es lo que quiero. Quiero morir. Anhelo morir. Esta es una regla que es aplicable tanto para la magia negra como para la magia blanca. El hombre no está preparado para usar un poder tan poderoso porque su naturaleza es humana; torcer el azar termina transformándolo en fatalidad. 


			»Y la consecuencia en el caso de mi hermano fue su muerte; sin embargo, su muerte también fue su gloria, que permanecerá para siempre como su marca personal. Hubiese preferido que no invocara a ningún ángel y a ningún demonio. Lo hubiera querido conmigo, como cualquier ser humano que vive y que muere. Como el niño que tuve entre mis brazos y que tantos anhelos y esperanzas procuró a nuestra familia. Como verás, todo tiene su lado bueno y su lado malo; depende de cada uno saber cuál es cuál. Por eso, si este libro cayera en las manos equivocadas, toda la humanidad estaría en peligro. Eso seguramente lo entendió Napoleón, que puede que no haya tenido otra opción que pedirle a José Miguel que ocultara este vademécum para siempre. 


			Magdalena comprendió el mensaje de Javiera y se comprometió a esconder el libro de hechicerías para que nadie pudiera encontrarlo. Se lo estaba pidiendo una heroína de la independencia; pero por sobre todo, se lo estaba demandando su tía, prima de su padre, una mujer de su misma sangre. Una Carrera. Y ella sería fiel a esa tradición familiar de lealtad y nobleza. 


			 


			* * *


			 


			Dos años después, Javiera falleció. Su funeral parecía una liberación para esa fuerte mujer. Moría la matriarca de la familia Carrera, pero comenzaba a erigirse en una leyenda. Dejaba una enorme herencia de tozudez en contra de la tiranía, viniese de donde viniese, de perseverancia por soñar un futuro mejor para su querida patria y de lealtad para con su familia. Quienes fueron a ofrecerle su último adiós y se acercaron al féretro, se sorprendieron al ver a una anciana con miles de arrugas en su rostro, en sus manos y en su cuerpo. Parecía que todos los años se le habían venido encima. Era como si el pasado se hubiese ensañado en un solo minuto, como si toda su vida se hubiera entre cruzado en ese momento, de una sola vez. 


			Magdalena fue al funeral de su tía junto con sus hijos y vio a una anciana con el rostro tranquilo y feliz, como si siempre hubiera estado esperando que llegara ese momento. Después, cuando salió de la iglesia parroquial del pueblo de El Monte, donde Javiera había sido velada, Magdalena miró al cielo y vio un ave volar ligero y muy cerca de ella. Era un águila cordillerana, que luego se alejó, rauda, como si el viento se la llevara, libre y feliz. 


			 


			* * *


			 


			Cuando volvió a Valparaíso, sin embargo, debió prepararse para lo que estaba por venir. En efecto, no pasó mucho tiempo y una serie de malos acontecimientos le sucedieron a la familia Santa María. Si ya la suerte había sido esquiva con el incendio de su casa, y luego con la muerte de su marido, ahora había clara evidencia que el futuro podía ser mucho peor. Sus ingresos escaseaban y sus hijos aún pequeños necesitaban de todo el apoyo de su madre para sobrevivir. Federico, el mayor de sus hijos, había viajado al norte de Chile en busca de la esquiva suerte, en los negocios del salitre. En un principio pareció que le iba a ir muy bien, pero nuevamente fracasó. Su vuelta a la casa familiar fue angustiosa para su madre. 


			La madre, al ver a su hijo llorar con tanta desesperación, no pudo evitar hablar con él y decirle que se calmara, que ella tenía la solución a todos sus problemas. Efectivamente, fue tanta la tristeza y desesperación de Magdalena al ver a su hijo desconsolado, que fue a la habitación de su hijo Federico y le comentó acerca de la visita de su tía Javiera, dos años antes de morir. Su hijo no le creyó. Se levantó de su asiento y dijo: 


			—Por favor, madre, todo esto es temporal; los negocios son así. A veces te va muy mal, otras veces te va muy bien. 


			—Hijo, nosotros no podemos darnos el lujo de que te vuelva a ir mal —reflexionó Magdalena—. No tenemos la fortuna que mucha gente piensa. Lo único que nos queda son nuestros contactos. 


			—Que no es poco, madre. Muchas veces los amigos son tus mejores parientes. 


			—No nos engañemos, hijo, esto no se ve nada bien. Estamos muy endeudados y si no logramos revertir esta situación, en un par de meses perderemos la casa. Agradezcamos que, hoy por hoy, ya no existe la prisión por deudas, sino seguramente estaría ya con un pie en la cárcel. 


			—Madre, no digas eso. Yo voy a cuidar de ti. Voy a ganar muchísimo dinero ahora que volví del norte. Y te prometo, te prometo que pagaré todas esas deudas y mucho más. Nos iremos a un largo viaje por todo el mundo. Conoceremos todos esos hermosos lugares de los que hemos escuchado hablar a los marinos en este puerto. París, Londres y Berlín serán nuestras primeras paradas. Estambul, Praga y Nueva Delhi serán las siguientes. Te lo prometo. Y tú sabes que yo cumplo mis promesas. 


			Magdalena escuchaba a su hijo delirante, y no tuvo otra opción que ir a buscar un pequeño baúl con llave que guardaba en algún lugar. Aunque Federico había sido un joven muy inquieto desde pequeño y parecía que nada podía interesarle verdaderamente, era todo lo contrario. Siempre sintió preocupación por aquellas cosas que resultaban primordiales para las personas. Consideraba que la libertad era la principal de ellas, algo esencial a la naturaleza humana. Y sabía que había tenido mejores oportunidades que otros para practicarla. Sin embargo, por alguna razón desconocida, no podía alcanzar el éxito que siempre le esperaba a los de su clase. Cuando Magdalena volvió con un pequeño bulto, a su hijo Federico le pareció extraño, y le preguntó: 


			—¿Qué es eso que traes ahí, madre?; nunca había visto ese cofre. ¿Qué contiene? 


			Magdalena no esperó ni un minuto y le entregó un pequeño libro a su hijo, diciendo: 


			—Ten, Federico. Toma este texto. Léelo; estúdialo. Averigua cómo puedes hacer que funcione su magia —dijo su madre, y cerró la puerta de su dormitorio al salir. 


			Federico lo tomó, miró el libro con extrañeza y como si una fuerza poderosa lo poseyera, comenzó a leerlo sin detenerse. Estaba en latín antiguo, pero era un idioma que él había aprendido en el colegio de los Sagrados Corazones de Valparaíso. Fundado en 1837, su padre lo había matriculado en ese establecimiento para que tuviera una buena educación. Ahí aprendió Federico sus primeras letras. Y ahora, curiosamente, el latín que estudió en el colegio de los sacerdotes franceses, y que solo le había servido para atender la misa de los domingos, parecía tener una mejor utilidad. 


			 


			* * *


			 


			—Sin embargo, esto no quedó solo ahí —comentó Federico a Morgan. 


			—¿No? ¿Qué sucedió después? —preguntó ella, intrigada. Luego agregó—: No me digas más. Magdalena le habló del libro de hechicerías a tu bisabuelo. 


			—Efectivamente —asintió Fede. 


			—Es el mismo libro que Javiera le entregó a Magdalena, ¿no es verdad? 


			—Así es, era un pequeño opúsculo, un librito envuelto en un papel café y amarrado con una pitilla —contestó Fede, asintiendo con la cabeza. 


			Federico se inclinó hacia adelante y, apoyando los codos en sus rodillas, intentó proseguir el relato, pero Morgan lo interrumpió diciendo: 


			—Entonces, seguramente, el mito señala que tu bisabuelo hizo su fortuna gracias al libro de hechicerías, ¿no es verdad? 


			—Eso nadie lo sabe, mi amor. Es solo una especulación más. Pero quizás esta sea la oportunidad que esperábamos para averiguarlo. Sin embargo, por alguna razón, mi bisabuelo le pidió encarecidamente a mi abuelo; luego, mi abuelo se lo pidió a mi padre; y cuando yo cumplí dieciocho años, mi padre me lo pidió a mí... 


			—No me digas que... 


			—A cada uno se nos pidió que nunca intentáramos buscar El Lemegeton; que nunca nos acercáramos a pensar que podría ser una buena idea recuperarlo. Al parecer, la maldición que trae consigo es demasiado horrorosa. 


			—¿Eso es todo? 


			—Así es. 


			—¿De verdad es todo? —insistió Morgan. 


			—No tienes paciencia, mujer; nada de paciencia. 
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			Hotel Mandarín Oriental 


			Santiago de Chile 


			15 de enero, 01:42 hrs. hora local 


			 


			Federico y Morgan ocupaban la suite presidencial del Hotel Mandarín, en la ciudad de Santiago de Chile, el único en su tipo de la famosa cadena de hoteles en toda Hispanoamérica, salvo el de la pequeña isla de Canouan, que hasta 1979 había sido una colonia británica junto con las Windward Island, también conocidas como Islas de Barlovento, en el Caribe. La que ocupaba el joven multimillonario y su novia era una espectacular habitación de más de cien metros cuadrados, un verdadero departamento amoblado con todas las comodidades que eran necesarias para un pasajero de lujo. Y lo más importante, los ventanales de la suite proporcionaban una espectacular vista a la cordillera de los Andes, el macizo andino que se erigía al este de los valles centrales de Chile, pero que, sin embargo, a esa hora de la madrugada poco y nada se podía apreciar de su real majestuosidad. Hakim ocupaba una habitación en el piso inmediatamente inferior. En tanto, la tripulación del jet privado se había hospedado en un hotel Holyday Inn ubicado en el mismo aeropuerto internacional. 


			En ese momento, el joven multimillonario acababa de volver de la piscina del spa del hotel y se amarraba su bata blanca de toalla mientras caminaba hacia el interior del dormitorio, en sandalias. 


			—Ha sido excelente la decisión de madame Fontaine de reservarnos la mejor habitación de este lujoso hotel. No podía haber sido mejor. No hay como un lugar que funcione las veinticuatro horas del día, ¿no te parece? 


			—La verdad es que sí —dijo Morgan—. Y el jacuzzi estaba realmente exquisito, me relajé completamente después de este inesperado viaje. Aproveché de aplicar aceites con aromas a jengibre y limón por todo mi cuerpo. Después de esto, lo único que pido es descansar en una cama mullida y suave, y todo estará completo. 


			Federico se inclinó ante su novia y con los brazos extendidos en dirección a la cama matrimonial de la habitación, dijo: 


			—Mi querida Morgan, vos désirs sont des ordres. 


			—Mi amor, yo... 


			La tomó de los hombros, la sujetó y depositó delicadamente en la cama. Después, exclamó: 


			—Mi vida, esta será la primera vez que hagamos el amor en Sudamérica, ¿algún deseo en particular? 


			Morgan miró a su novio con ojos pícaros y luego desató, lentamente, con los dedos de una sola mano, la bata de Federico. El joven francés quedó desnudo frente a ella. 


			—Ya tienes todo lo que quiero. 


			—¿Qué quiere decir con eso? 


			—Digo que me ames toda la noche, mi delicioso y cautivador amante francés. 


			Morgan se quitó la bata y quedó totalmente desnuda sobre la cama. Su cuerpo brillaba, hermoso y curvilíneo mientras ella, tocando sus partes íntimas, se movía lenta y seductoramente. Federico se puso sobre ella y comenzó a besarla románticamente por el cuello y de ahí hasta la eternidad mientras la penetraba con energía. Sus ágiles y suaves manos parecían alcanzar lugares imposibles. Morgan sonreía con pasión mientras la excitación, poco a poco, comenzaba a tensionar todo su cuerpo y la obligaba a cerrar su mente y abrir su corazón. De pronto, Federico se detuvo y dijo: 


			—Espera un poco, Morgan. 


			Se levantó y se dirigió rápidamente al refrigerador de la habitación. Cuando lo abrió, extendió sus brazos y sonrió: 


			—Gracias, madame Fontaine; por eso le pago tanto a fin de mes. Esta mujer pareciera que me leyera la mente. 


			El joven sacó del refrigerador una botella de exquisito champagne francés, de varias que el servicio del hotel había dispuesto apenas supieron de su inminente llegada; el mejor que pudieron encontrar a esa hora. La abrió rápidamente, como si de eso dependiera su vida; tomó dos copas y vertió su exquisito elixir dentro de ellas. Luego volvió a la cama y con los ojos sonrientes dijo: 


			—Prêt, ma chérie, me voilà avec deux coupes de champagne. 


			Pero no escuchó ninguna respuesta de vuelta. Cuando abrió bien los ojos, pudo darse cuenta de que Morgan se había quedado profundamente dormida. Eran más de las dos de la madrugada y el viaje había sido muy largo y agotador. Estaba claro que para este amante francés su primera noche de sexo en tierras sudamericanas debería quedar postergada para el día siguiente. Entonces, dejó las copas y la botella en una mesita contigua y cerró las cortinas de los ventanales de la habitación que entregaban un paisaje lleno de pequeñas luces parpadeantes, que brillaban en el horizonte de la noche junto con las estrellas. Finalmente, Fede apagó las luces de la lámpara de su velador y del de Morgan, se acostó junto a ella, la abrazó, cerró los ojos y se durmió. 
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			Base aeronaval y aeródromo de Torquemada 


			Valparaíso, Chile 


			15 de enero, 11:32 hora local 


			 


			Esa madrugada, desde París, madame Fontaine hizo los arreglos para que Federico viajara a Valparaíso en helicóptero y se le autorizara a descender en la base aeronaval ubicada en el cerro Torquemada, cerca del sector de Concón, en el llamado Gran Valparaíso. Se trataba de un viaje de veintiséis minutos desde el aeródromo municipal de Vitacura hasta el aeródromo de Torquemada, un pequeño terminal aéreo en la costa de Valparaíso. El helicóptero arrendado era un Airbus Helicopters ACH160 de alta tecnología y diseño ligero, ideal para vuelos entre ciudades próximas como era el caso de Santiago y Valparaíso, que estaban separados por no mucho más de 100 kilómetros. 


			 


			* * *


			 


			Cuando el helicóptero pasó sobre el hermoso Valle de Casablanca, fue inevitable que Morgan comentara la similitud que esas tierras chilenas tenían con el Valle de Napa, en California. En verdad, la joven tenía mucha razón: ambas regiones se parecían tanto en su clima como en su vegetación, pero había algo mucho más significativo, pues en ambos lugares era posible encontrar algunos de los mejores viñedos del mundo. En efecto, desde hace más de 50 años, en el Valle de Napa se comenzó a producir un caldo de excelente calidad, llegando a transformarse en el mejor vino norteamericano; y, en Casablanca, desde 1994 hasta ahora, el valle se había transformado en una de las zonas vitivinícolas más prestigiosas del país por sus extraordinarias condiciones de clima frío que permitía una temperatura adecuada para el cultivo de diversas variedades de vinos como el Pinot Noir, el Chardonnay o el Carménere, una icónica cepa chilena originaria de Bordeaux. 


			Para Federico ese comentario no era relevante. Consideraba que el francés era el mejor vino de todos. 


			—Qué duda cabe, amigos míos, en honor al emblema nacional francés que cada día vemos orgulloso y serpenteante superando el viento en el Palais de l’Élysée, los invito a rendirse ante el Richebourg Grand Cru Côte de Nuits, ni más ni menos que el mejor y más caro vino tinto francés; los demás solo son comparsa si los comparamos con este excelente bouquet. 


			—Por favor, Federico —lo increpó Morgan—, sabes perfectamente que los vinos que traje de California son los mejores. El Merlot de Napa Valley y el Cabernet Sauvignon de Sonoma County son insuperables. 


			—Querida, es solo una broma, solo eso. No es para que te alteres tanto. 


			—Es que me irrita tu postura tan francesa. 


			—Será que soy francés, mi vida; un pequeño gran detalle, mon amour. Si no defendemos lo nuestro, los norteamericanos nos seguirán ganando en todo. Si me dices Hollywood, yo digo Cannes. Si me dices Nueva York, yo diré París. Es inevitable, querida. Pensaba que ya te habías dado cuenta de aquello. 


			En esos momentos, el piloto del helicóptero informó que estaban próximos a llegar a la base de Torquemada. Desde la cabina se podía ver todo el litoral de Valparaíso como una sombra púrpura que se erguía sobre sus hombros, oscura y eminente. Y en el horizonte, el Océano Pacífico aparecía ampuloso y perpetuo. 


			—Dígame algo, ¿cuánto se demora una persona desde el aeródromo donde nos dejará hasta la universidad Santa María? —preguntó Federico. 


			—¿Con o sin tráfico? —precisó el piloto. 


			—No lo sé, dígamelo usted. 


			—Sin tráfico alrededor de cuarenta minutos; con tráfico casi una hora y media. 


			—Diríjase entonces directamente a la universidad, por favor. 


			—Pero no hay cancha de aterrizaje para helicópteros, señor. 


			—Ese no es nuestro problema —respondió Santa María—. Ellos me han invitado; tendrán que aceptar que llegue de la manera que mejor nos convenga. Por lo demás, no me coloque esa cara, para eso es un helicóptero, ¿no cree usted? 


			El aparato hizo un giro hacia el norte y se dirigió raudamente hacia Caleta Portales, en Valparaíso. Pasaron unos minutos y, a lo lejos, ya se podía apreciar el imponente edificio de la casa central de la Universidad Federico Santa María, ubicada en el cerro Los Placeres que, muy distinto a lo que pensaba mucha gente, debía su nombre a los permisos o «placeres» para extraer oro de los riachuelos y esteros que bajaban por sus quebradas. La gente que estaba en la sede universitaria poco a poco fue advirtiendo que un helicóptero se dirigía directamente hacia ellos. Algunos no le dieron mayor importancia y lo confundieron con algún transporte aéreo policial que surcaba los cielos en una ronda de rutina, pero otros, en particular los estudiantes que habían llegado para participar del evento de la celebración del centenario del fundador de la casa de estudios, veían extrañados cómo esta máquina voladora comenzaba a planear prácticamente sobre sus cabezas. 


			Era un día totalmente despejado y el sol brillaba intensamente sobre el metal del helicóptero. El aparato comenzó a descender lentamente sobre el patio principal del campus y el enloquecedor ruido de las aspas comenzó a inundarlo todo, muchos alumnos quedaron asombrados y miraban atónitos, boquiabiertos, como si estuvieran frente a la revelación divina de algún dios azteca como Huitzilopochtli o viendo posarse una nave alienígena que llegaba de alguna galaxia lejana. Sin embargo, del interior del helicóptero salió un sujeto en mangas de camisa, gafas oscuras modelo Bridge de Lafont, saludando a todos como si fuera un verdadero rockstar. Nadie, en ese momento, podía imaginar el protagonismo que este joven entusiasta iba a tener. 
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			Aula magna - Universidad Federico Santa María 


			20 minutos después 


			 


			Era exactamente mediodía en Chile continental y el aula magna de la universidad Santa María estaba repleta de alumnos, profesores y autoridades del plantel. El imponente edificio de estilo neogótico se erguía como una enorme fortaleza en la cima de una colina, construido en 1931 por el renombrado arquitecto Josué Smith Solar. También había más de algún periodista de medio local al que le habían dado el dato que un excéntrico multimillonario, descendiente ni más ni menos que de don Federico Santa María, fundador de la universidad que llevaba su nombre, había arribado directamente desde Europa, invitado especialmente para asistir a la ceremonia organizada para celebrar el centenario de esa casa de estudios. Las redes sociales explotaban con comentarios y fotos sobre este hombre fascinante, joven y millonario, que había descendido, literalmente, desde los cielos. 


			 


			* * *


			 


			Una hermosa noche era la de aquel otoño, en la Île de la  Cité, en medio del río Sena, en la ciudad de París. Federico Santa María estaba de pie frente a los grandes ventanales de su propiedad, que daban directamente hacia el río Sena, en la ciudad luz, la de los alocados primeros años de la segunda década del siglo veinte. Miraba con actitud plácida ese grandioso espectáculo que era apreciar los fulgurantes candiles que emergían de las calles de la capital parisina y que se reflejaban en las aguas del noble caudal. Y junto a él estaba la joven Anna Gillaud, su mujer, su vida, su pasión. Ella era el aire que respiraba, era el paisaje más hermoso que miraba cada día; era el amor de su vida. Haberla encontrado había sido lo más importante que le había ocurrido. Desde que se conocieron, nunca más se separarían. 


			Mirando a través de los cristales de su residencia, el empresario recordaba su último viaje a Chile junto a su mujer francesa, y cómo decidió no volver nunca más a ese ingrato país. Había sido una opción difícil de tomar, pero parecía que sus compatriotas tenían como pasatiempo hablar mal de las personas; y si eran conocidos o parientes, el ensañamiento era mucho peor. Habían transcurrido, prácticamente, catorce años desde que zarpara por última vez del puerto de Valparaíso, que avistaba hacia el océano pacífico, en la lejana república de Chile; cruzando el Estrecho de Magallanes y luego haciendo una escala necesaria en Buenos Aires, para continuar raudamente hacia el puerto de Cádiz y de ahí bordeando la península hasta llegar a Le Havré, el puerto más cerca de París. Había vuelto a Valparaíso, después del terrible terremoto que devastó la ciudad en 1906, para ayudar a sus conciudadanos, pero nunca pensó que el dinero sería el menor de los problemas con los que tendría que lidiar. La clase política y financiera poco y nada sabía de desastres naturales, y su presencia en el puerto se fue haciendo cada vez más innecesaria. Chile terminaba siendo para Federico una tierra de gente olvidadiza de los esfuerzos de quienes querían ver su gloria, y malagradecida hacia quienes habían hecho tanto por ella. Y aunque su melancolía le hacía recordar sus años de niñez en el puerto y su juventud en las pampas salitreras, la buena vida que llevaba, producto de la fortuna lograda tras su repentino éxito en el negocio del azúcar, hacía que no tuviera que preocuparse de nada más que de la música y de la ópera en el «Palais Garnier». Cuando retornó en forma definitiva a Francia, Federico se integró totalmente a la sociedad parisina. 


			En 1879, su patriotismo arraigado por herencia familiar lo llevó, a los treinta y cuatro años, a incorporarse al ejército durante la llamada Guerra del Pacífico, siendo nombrado comandante del Batallón Cívico N°1 de Valparaíso, otorgándosele el grado de coronel y dejándolo al mando de casi mil soldados. Después, durante la Guerra Civil de 1891, tomó partido por el bando liberal del Congreso Nacional en contra del presidente Balmaceda. Sin embargo, nada de eso ahora importaba. Parecía que nunca hubiese ocurrido. Los chilenos parecían tener mala memoria, pensaba. Si ya nadie parecía querer recordar a Federico Santa María, salvo para criticarlo, él tampoco haría nada por recordarlos. Dolido en su orgullo e impertérrito en su condición de hombre afortunado que no le debía nada a nadie salvo al propio destino, parecía que ya poco y nada le quedaba por hacer en su tierra natal, así que decidió volver a Europa y no retornar jamás. 


			Sin embargo, a diferencia de lo que pensaba, la gente no paraba de hablar de este magnate chileno que vivía en París. Había un comentario obligado y consistía en hallar una respuesta a la interrogante que muchos tenían presente en su mente, al ver a este multimillonario al que la prensa en Europa había apodado el «Rey del azúcar»: ¿cómo hizo Santa María para hacer su fortuna? ¿Cómo logró en tan pocos años lo que otros empresarios chilenos, como Miguel Gallo Vergara, José Santos Ossa y José Tomás Urmeneta obtuvieron en más del triple? ¿Cuál era el secreto de su fenomenal éxito? A diferencia de Alfred Nobel y de John Rockefeller, Santa María no había inventado ni descubierto nada extraordinario; tampoco se había casado con ninguna mujer de dinero. Sin embargo, su fortuna llegó a ser incalculable; quizá solo era superada por doña Isidora Goyenechea. Curiosamente, una compatriota suya, que al igual que él había decidido vivir en París, era la mujer más rica del mundo en aquella época, a quien el multimillonario chileno frecuentaba a menudo en su ampulosa residencia del XVIe arrondissement de París, muy cerca de la Tour Eiffel y de los hermosos jardines de Le Champ-de-Mars. 


			Y allí estaba, viviendo en la ciudad más bella e importante del mundo. Siendo partícipe de la sociedad más ampulosa de la época. No obstante, a pesar de tener todo el dinero que podría desear, algo le preocupaba. Algo con lo que había tenido que convivir durante prácticamente toda su vida. Algo que le había traído fortuna, pero también mucho dolor y pesar. Era un secreto que había guardado por mucho tiempo y que no había revelado a nadie. Federico siempre sintió que era capaz de lograr lo imposible, de avizorar universos plagados de lunas y estrellas; de alcanzar buenos y mejores objetivos en la vida. Siempre fue un aventurero, deseoso de conocer otros continentes, por muy recónditos que pudieran ser. Curiosamente, en un momento en que parecía que todo se derrumbaría casi de manera mágica, Federico lo había conseguido todo. 


			Muy a su pesar, el costo de sus logros había sido muy alto para él. Su mayor sufrimiento había sido no haber podido tener un heredero, alguien que siguiera sus pasos, alguien de su propia sangre, que sintiera como él sentía, que luchara con la pasión que él mismo tenía por lograr lo que para otros parecía imposible. Cuando recordaba las palabras de su madre, su desdicha parecía una consagración a una felicidad mayor. Quizá cuánto habrían sufrido sus hijos si los hubiera tenido. Por otro lado, ya estaba viejo. El tiempo transcurría muy rápido y sabía que debía hacer algo con su buena estrella, aquella que tenía puntas y punzones; estiletes y clavos. 


			Su madre, Magdalena, se lo había advertido. Estando en su lecho de muerte no pudo evitar aconsejar a su hijo: 


			—Hijo mío, toda la suerte que has tenido no ha sido solo un generoso regalo de la diosa de la fortuna, ni producto solo de tu esfuerzo personal y de tu inteligencia; ha sido algo más, y tú lo sabes. 


			—Madre, no te preocupes; estaré bien —dijo Federico, y tomó sus dos manos con las suyas. 


			Magdalena sonrió y luego, con preocupación, agregó: 


			—Eres solo un niño, querido hijo, y no te das cuenta de los peligros que existen para ti, para tus hijos y para todas tu descendencia. 


			Luego, la madre de Federico lo miró a los ojos y acariciando suavemente con sus dos manos su rostro, agregó: 


			—Te conozco, Federico, y estoy convencida de que debe haber una razón muy poderosa para haber decidido no tener descendencia. Es mejor así, mi querido hijo. No traigas un retoño a este mundo. Prométeme que no lo harás; solo será una víctima inocente de las circunstancias que te han rodeado. No dejes que tus deseos de pasar a la posteridad, de prolongar tu propia vida, obnubilen tu mente. Prométemelo, mi amor. 


			Su madre se quedó mirando fijamente hacia el infinito, con una leve sonrisa, como si de improviso hubiera visto pasar un ángel. 


			Federico la miró pero no dijo nada. La besó delicadamente en la frente y luego cerró sus ojos con ternura, para siempre. Sabía que su madre tenía razón. Había tomado la decisión de no tener hijos porque, si así hubiera sido, no los habría podido mantener en sus brazos ni un segundo siquiera por tener que entregarlos a su perverso inquisidor, a su malévolo acreedor. Qué razón tan poderosa se anidaba en su corazón que le hacía querer renegar de toda su fortuna, por haber doblado la mano al destino, por no haber comprometido su palabra ante tan terrible designio. Cómo poder eliminar aquella noche maldita en que juramentó ante la criatura divina que le entregó todo lo que tenía y que le permitió amasar su increíble fortuna, a cambio del alma de sus futuros hijos. De todos, sin excepción. Cómo pudo su egoísmo horripilante haber aceptado tremenda categoría de castigo. 


			Pero ahí estaba él; de pie, frente a los ventanales de su hogar. Tranquilo; viviendo una larga vida apacible, como la que siempre quiso tener. Nada es imposible en la vida, pero tampoco nada es absolutamente gratis, siempre hay algo que entregar a cambio. Y vaya que lo habría. El joven millonario no sabía que a los acontecimientos le sobrevendría un giro singular. Muy por el contrario, pronto se daría cuenta de que esa advertencia, más temprano que tarde, habría de costarle muy caro. 


			 


			* * *


			 


			Su mujer lo observó, mientras Santa María aspiraba el tabaco de su cigarro, a la vez que volvía a levantar los ojos hasta el cielo estrellado. Entonces, acariciándolo por detrás de su cuello, le dijo: 


			—Tengo algo importante que decirte, Federico. 


			El millonario la miró con complacencia, y dijo: 


			—¿Qué puede ser tan importante, querida? 


			Anna lo observó con amor y angustia a la vez, y volvió a intentar decir lo que quería: 


			—Sé muy bien cuáles eran tus deseos, mi amor. Y he intentado complacerte en todo. 


			—¿A qué te refieres? —insistió Federico. 


			La joven mujer del multimillonario Federico Santa María, francés por adopción, lo abrazó y apretándolo fuertemente, exclamó: 


			—¡Vas a ser padre, Federico! ¡Finalmente vas a ser padre! Voy a tener un hijo tuyo —dijo Anna con brillo en sus ojos y gran ansiedad en su corazón—. Un hijo de Federico Santa María —agregó con gran satisfacción y mirando las brillantes luces de la ciudad que se reflejaban en el río Sena. 


			Federico no podía creer lo que había escuchado. Había quedado paralizado, con la boca abierta y los ojos casi salidos de sus esferas. El cigarro rodeó sus labios y cayó al suelo. La copa de champagne la apoyó en un mueble para evitar que tuviera la misma suerte. La mayoría de sus amigos, seguramente, apostarían a que su rostro asombrado era de felicidad; pero unos pocos podrían haber asegurado, con certeza, que era de terror. Eran los arrebatos de la admirable inteligencia que muchos presumían poseer, en la estúpida creencia que puede ser mejor y más segura que los designios del amor y el desenfreno de una pasión sin límites. 


			 


			* * *


			 


			La noche seguía allí, imperturbable. El cigarro ya se había extinguido, las evocaciones también. Mañana sería otro día y las cartas parecían estar ya echadas. Entonces, Federico abrazó a su mujer y rio con ella, como si nada hubiera pasado, como si se tratara de la noticia más importante que hubiese escuchado nunca. Luego, cuando Anna, cansada con tanta emoción, fue a descansar a su dormitorio, Federico se sentó en un pequeño sillón de cuero que mantenía a un costado de su escritorio de trabajo, que casi llegaba al suelo, y, muy preocupado, volvió a pensar en todo lo que había dicho su mujer. Era 1920 y un hombre de setenta y cinco años peinaba canas, con sus mejores años ya en la memoria. Pensaba que ya había escrito los mejores años de su vida, de aquella historia que tenía su origen en el lejano Chile, pero que indefectiblemente se entrecruzaba con el resto del mundo hasta llegar a su querido París. Sin embargo, como un monstruo que se levantaba de un largo y aletargado sueño, pudo sentir que los demonios de su pasado se afanaban por volver a salir para arrastrarlo a los oscuros pasillos del averno. Se trataba de un terrible recordatorio que golpeaba su frente, con una sola frase pronunciada por sus labios y que gritaba la oportunidad para hacerse escuchar antes que nadie; una advertencia acerca de una promesa, un cumplimiento que vendrían a exigir y cobrar, como aquel usurero que golpea las puertas de sus entrampados insolventes, con su título ejecutivo bajo el brazo. Y se trataba de una demanda que sería estampada en su contra, en el mismo momento en que naciera su esperado hijo. 
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			Île de la Cité 


			París, Francia 


			10 de enero de 1920, 10 hrs. 


			 


			Exactamente a las diez de la mañana, don Federico Santa María terminó de redactar su testamento, en donde destinaba su inmensa fortuna para fundar un plantel de estudios, que permitiría que muchos jóvenes pudieran estudiar con los mejores profesores, en los campos más importantes de la ciencia y del conocimiento, con el objeto de acercarse al desarrollo acelerado que estaba teniendo la sociedad moderna. Áreas técnicas y herramientas de tecnología, consideradas esenciales para el desarrollo de la industria de un país, como eran la ingeniería eléctrica, la termodinámica, la hidráulica y mecánica. No se trataba de crear una universidad elitista, sino una institución que le diera cabida a todo el que tuviera la capacidad y el interés para acceder a un conocimiento teórico y empírico. El texto decía lo siguiente: 


			 


			«... contribuyo, primeramente con mi óbolo a la infancia,  enseguida a la Escuela Primaria, de ella a la Escuela de Artes  y Oficios y por último al Colegio de Ingenieros, poniendo al  alcance del desvalido meritorio llegar al más alto grado del  saber humano». 


			«Dejo a mis albaceas la totalidad de mis bienes después de satisfacer los legados y las deudas a fin de que apliquen dichos bienes o sus productos a la creación y establecimiento en la ciudad de Valparaíso de las siguientes instituciones: una escuela de Artes y Oficios con un internado y un externado, solo se admitirán en el internado los alumnos que se hayan distinguido en las escuelas primarias por su inteligencia y laboriosidad; asimismo, se admitirán dos alumnos o más a juicio de la Dirección de las Instituciones, por cada provincia de Chile, y que se hayan también distinguido en las escuelas de ellas; » 


			«... tanto la instrucción como el alojamiento, alimento y  vestido serán gratuitos; además, en el internado de la Escuela  de Artes y Oficios habrá salas separadas para los alumnos que  se hayan distinguido a su turno en la Escuela de Artes y Oficios y que por sus aptitudes el Consejo considere que merecen  continuar sus estudios y pasar al Colegio de Ingenieros; en  ningún caso se admitirán en el internado de la Escuela y del  Colegio alumnos de parientes pudientes, pero éstos podrán  matricularse al externado de ambos establecimientos;» 


			«... la admisión al externado se hará conforme lo disponga la Dirección Suprema de las Instituciones. Un colegio  de Ingenieros en todas sus ramas, civil, ferrocarriles, fábricas  de toda especie, minería, hidráulica, electricidad, etc., etc., y  todas aquellas otras ramas que el progreso físico implante; el  internado de este colegio se hará en el internado de la Escuela  de Artes y Oficios como dicho anteriormente y sólo podrán  optar a él todos aquellos que el Consejo considere aptos para  seguir sus estudios, ya provengan de la Escuela de Arte y Oficio o de otras escuelas y que no tengan recursos para seguirlos;  habrá, además, un externado para alumnos en general en  que el Consejo determinará si los que concurran son aptos  para seguir la carrera de Ingenieros.» 


			«A los dos externados de la Escuela de Artes y Oficios  y Colegio de Ingenieros se les servirá la misma comida que  toman los dos internados a la hora de almuerzo. Siendo estas instituciones por su instrucción esencialmente laicas, toda  instrucción religiosa queda de hecho prohibida dentro de los  colegios, la que debe ser dada por sus parientes a domicilio.  Tanto la Escuela de Artes y Oficios como el Colegio de Ingenieros y toda otra institución que pudiera crearse más tarde  deben agregar a su título el nombre de José Miguel Carrera  en homenaje al gran patriota que dio el primer grito de independencia en Chile y como enseñanza a los alumnos que ante  todo se deben a su patria.» 


			 


			Federico hizo una pausa; luego dejó sobre su escritorio una pluma de ganso de vistoso plumaje, depositada en el interior de un porta tintero relleno hasta la mitad, junto con varios otros documentos colocados sobre su cubierta, a un costado de una biblia empastada lujosamente. 


			—Listo, está hecho. 


			Agustín Edwards Mac-Clure, su buen amigo, que acababa de llegar a París, tomó los escritos y los leyó con detenimiento. Después, sacándose lentamente sus anteojos quevedo de lectura, comentó: 


			—Me parece muy bien, Federico; es una gran obra que regalarás a tu querido Valparaíso. Se trata de fundar una casa de estudios, una verdadera universidad para que se eduque al hijo del campesino y al hijo del obrero. Me parece notable —afirmó Agustín—. La única condición es que ese joven sea empeñoso y estudie. Un proceso basado en el mérito y la dedicación. Estoy de acuerdo. Cualquiera sea la actividad que se desempeñe, el esfuerzo es la única herramienta que realmente funciona. —Luego, con un tono de leve preocupación, agregó—: Sin embargo, ¿no te parece que te has adelantado demasiado? Aún te quedan muchos años por vivir, mi buen amigo. Y las cosas pueden cambiar. 


			Federico lo miró y dijo: 


			—Es cierto, puede que aún no vaya a morir, pero creo, mi querido amigo, que pronto sucederá. De hecho, tú sabes que no es mi primer testamento. 


			—Así es, pero este es muy distinto a los que había revisado anteriormente; algo cambió en tu perspectiva de las cosas, respecto de los otros. Más que un testamento, esto parece la solución a un problema; uno muy grande que has tenido. Cuéntame, de qué se trata. 


			El excéntrico multimillonario hizo una pausa larga y después afirmó, en tono apremiante: 


			—Agustín, te conozco desde que estabas en el colegio de los Padres Franceses en Valparaíso. Aunque soy mayor que tú y podría tener la edad de tu padre, creo tener cercanía contigo como si fuéramos generacionalmente más cercanos. 


			—Federico, tú sabes que la edad no es algo determinante —dijo el afable Agustín—. Lo importante es que compartimos, básicamente, los mismos principios y valores que nos han enseñado nuestros padres y el colegio donde nos educamos, desde que éramos muy pequeños. Puedes confiar en mí para lo que sea. 


			Por un par de segundos, Federico observó por la ventana de su despacho cómo caminaba, despreocupadamente, la gente por el parque; luego bajó su vista hasta tocar el suelo. Después se acercó a Agustín, y tomándole el hombro suavemente, dijo lo siguiente: 


			—Hay algo muy importante que debes saber. 


			Agustín lo miró curioso. 


			—Necesito entregarte el símbolo de mi riqueza. 


			 


			* * *


			 


			Agustín Edwards Mac-Clure no era un aparecido. A sus cuarenta y dos años ya había sido diputado y ministro de estado. Era hijo de una de las familias más aristocráticas y poderosas de América del Sur. Su nombre estaba vinculado a la banca financiera y a una empresa periodística que su abuelo había adquirido en 1875, para saldar algunas deudas, y que luego su padre convertiría en el diario más importante del país. Se trataba de El Mercurio de Valparaíso, fundado originalmente en 1827. Posteriormente, en 1900, Agustín, ya imbuido de su rol como empresario periodístico, fundaría un segundo diario que circularía en la capital, llamado El Mercurio de Santiago. Y después fundaría un tercer periódico, que denominó El Mercurio de Antofagasta, que circularía en esa conocida ciudad del norte de Chile, epicentro en aquella época de la poderosa industria minera, principal actividad económica de Chile. El prestigio que adquirió Agustín lo llevaría, con los años, a transformarse en un personaje público imprescindible, llamado a suscribir la paz con los países limítrofes que habían estado en guerra con su país; convocado a la Sociedad de las Naciones, después de la Primera Guerra Mundial, a presidir su Asamblea General; o colocado a mediar entre civiles y militares para evitar que un golpe de estado destruyera la república más respetada del continente. Ese hombre estaba ahora sentado en el salón principal de la mansión de don Federico Santa María, destinado a llevar a cabo la última voluntad testamentaria de este magnate chileno, acosado por sus propios demonios. 


			 


			* * *


			 


			Los dos amigos se dirigieron hasta la sala de estudio de la mansión. Se trataba de una enorme habitación donde el magnate guardaba sus objetos más preciados. Federico abrió de par en par las puertas de la habitación. El mejor lugar para esconder un libro era en una biblioteca, pensó. Luego se acercó a los grandes estantes y repisas de color marrón rojizo, de noble madera de caoba, que acumulaban cientos de textos de distintos volúmenes. De repente, tomó uno de ellos. Era un pequeño ejemplar que estaba cubierto de polvo, envuelto con un papel amarillento por el paso del tiempo y amarrado con una pita. Entonces, lentamente, se dio vuelta hacia su amigo Agustín y dijo: 


			—Recibe la causa de mis desdichas —dijo Federico, y le entregó El Lemegeton a su amigo. 


			Federico le contó a Agustín cómo fue que había adquirido este desconocido manual de hechicerías, de manos de su propia madre, Magdalena; quien lo había recibido de su tía, Javiera Carrera, quien, a su vez, lo obtuvo y guardó por encargo de su hermano, el general José Miguel Carrera. Por alguna razón que desconocía, el joven húsar lo había traído desde Estados Unidos y durante su cautiverio en la ciudad de Mendoza consideró que este texto no podía caer en poder de sus enemigos. Así que, a través de hombres leales a su causa, logró hacerlo llegar a Buenos Aires, donde residía por entonces su hermana Javiera. Muchos años después, cuando Federico aún era un adolescente, su tía Javiera los visitó en Valparaíso y se reunió con su madre, quien habría aceptado ser la depositaria de este misterioso tesoro. Javiera le advirtió, enfáticamente, a su madre que debía guardar este libro y nunca mostrarlo a nadie. Pero, al ver su sufrimiento ante el fracaso reiterado en los cientos de negocios que intentó, finalmente su madre se lo entregó a Federico, con el propósito que hiciera buen uso de él. 


			 


			* * *


			 


			El joven Santa María, curioso de saber acerca de su contenido, leyó el libro y aprendió de él, lo suficiente como para solicitar a las visiones fantasmales que pudieran socorrerlo en lo que consideraba sus legítimas intenciones. Sin embargo, al avanzar en la lectura, se dio cuenta de que lo que parecía un manual de aplicación de magia y hechicería era algo más. Si bien había sido escrito en épocas medievales, su contenido era mucho más profundo. Se trataba de un conocimiento muy adelantado, quizá nunca conocido hasta ahora por los hombres, confundido con la adoración de deidades paganas, pues la ignorancia siempre es asociada a un poder inalcanzable. Sin embargo, los seres que eran definidos como espíritus de bondad o de maldad, según lo que se pudiera obtener de ellos, en realidad eran seres celestiales con los cuales el ser humano podía comunicarse e invocar su presencia mediante una fórmula matemática que los transportaba, a través de una suerte de túnel o portal, desde su propia realidad hasta la de los humanos. Por lo tanto, más que divinidades o ángeles tutelares, eran seres reales, con los cuales se podía interactuar y conducirse, si se hacía debidamente. 


			Y así lo hizo Santa María. Casi como quien lee las instrucciones precisas en un libro de manualidades, invocó a estos espíritus de luz, a estos seres planetarios, y logró traerlos a su presencia. Sostuvo muchas conversaciones con ellos. Supo de tecnologías increíbles que el hombre podría desarrollar y de otros maravillosos avances más terrenales que el hombre siempre había querido adquirir, tales como transportarse de un lugar a otro en pocos segundos, estar en dos lugares a la vez; transformar los metales en oro o plata, o el don de la inmortalidad. Pero los seres le entregaron a Santa María algo más. Algo que resultaba más fundamental que todos los otros dones a los cuales pudiera acceder. Se trataba del acceso a un conocimiento fundamental: la existencia de la energía vital que recorre a todos los organismos desde el centro del universo y que, utilizada debidamente, podría transformar los males o sanar enfermedades para siempre, convirtiendo las limitaciones del cuerpo humano en energía pura e inagotable, y cómo su uso podría traer una era enorme de paz y felicidad al mundo. 


			Federico Santa María estimó que todo este conocimiento era increíble, pero solo consideró adquirir aquellos que fueran para su propio beneficio. Y aquel que más le interesó fue el que le permitiera transformar los metales impuros en oro y plata. Entonces, les pidió ayuda a estos genios espirituales para adquirir dicho poder, convenciéndolos de que esa sería la mejor manera de liberarse de la enorme carga de opresión que algunos pocos colocaban sobre la mayoría de los hombres; y, de esa forma, estar en condiciones para difundir, sin depender de nadie, todas las enseñanzas que había aprendido en beneficio de toda la humanidad. Los seres accedieron y le enseñaron la fórmula del Mutus Liber, que se hallaba en el Lemegeton y que contenía los detallados lineamientos para crear la llamada Piedra Filosofal, que no era otra cosa que una sustancia capaz de transmutar los metales en oro. Santa María transformó los metales impuros en oro y plata, y así como la brisa mañanera pasa rápido por la vista de los hombres, tan pronto como la noche se transforma en día el joven advenedizo logró poseer la riqueza suficiente que lo transformó, casi sin darse cuenta, en el multimillonario que siempre quiso ser. Sin embargo, las criaturas aparecidas que le otorgaron ese máximo poder que un hombre pudiera desear, que era obtener la fortuna material en su vida, le señalaron, con voz autoritaria, que como contrapartida él también tendría que darles algo, porque toda causa tiene una consecuencia, y ese algo sería la vida y el alma de su primogénito. Fue entonces que Federico se juramentó que nunca tendría hijos, puesto que no tenía el valor suficiente de entregárselos a los espíritus endemoniados que exigían tamaña recompensa y que esperarían la oportunidad precisa para arrebatárselo. Así pasaron los años y Federico pensó que aquella promesa se había perdido en el devenir de los tiempos, hasta ahora que todo había cambiado, pues su amada Anna le había confesado que estaba esperando un hijo suyo. Su primogénito. 


			Esto hizo que Santa María cambiara su testamento y lo dividiera en dos. Una parte de su testamento sería público y conocido; la otra, privada y secreta. En el primero, dejaría su fortuna para la creación de una entidad académica que preparara, como era obvio, a los hombres del futuro con la ciencia y el conocimiento más avanzado; en el segundo, permitiría a sus descendientes vivir con la tranquilidad que se merecían después de haber sufrido tanto para obtenerla. Agustín sería el albacea del primer testamento y se encargaría de que su voluntad se materializara, creando una fundación que administrara esta institución, comprando un terreno en el puerto de Valparaíso, donde debía funcionar, y llevando los restos de Federico, cuando muriera, para que descansaran en aquel lugar, de manera que fuera recordado por sus conciudadanos como un gran benefactor de la educación, intentando hacer las paces con su querida tierra que lo vio nacer y consigo mismo. Pero ese legado para Valparaíso y sus futuras generaciones también sería la útil herramienta que transformaría a Federico Santa María en el guardián de su propio y terrible designio, como un eterno vigilante de una promesa que nunca debería cumplirse, y para lo cual exigiría ser enterrado junto con el maldito manual. De esa manera, aún después de muerto, se cercioraría de que nadie jamás pudiera acceder a este terrible vademécum. 


			Agustín tomó el pequeño libro, lo miró por ambos lados; luego hizo una pausa para reflexionar todo lo que había escuchado hasta ahora, y sin más contemplaciones, miró a su amigo y con algo de tristeza en la voz le preguntó: 


			—¿Por qué hiciste algo tan tonto? No era necesario arriesgar tu vida y la de tu familia por algo tan común y corriente como el dinero. Yo te habría dado todo el que me hubieras pedido. El dinero crece en los árboles, mi amigo; la gracia de todo es saber cómo obtenerlo. En cambio, el amor es un sentimiento único que no puede conseguirse en ningún lado, nace de un día para otro, sin que te des siquiera cuenta, pero cuando se pierde, nunca más lo logras recuperar. Eso sí que es algo valioso, por lo que vale la pena luchar. 


			Federico miró a su amigo con pena, casi con vergüenza. No había escapatoria para su conciencia incómoda e insistente. No podía esquivar el bulto, debía continuar e ir al grano; a eso había venido. Sin embargo, no encontraba las palabras precisas para hablarle a su amigo. Entonces, un tanto ruborizado, se refregó su mano izquierda por detrás de su cuello, lo miró, y casi como un inútil consuelo, reflexionó: 


			—En general, la vida quita más de lo que da. 


			Luego agregó: 


			—No sé qué me pasó. Cuando comencé a ensayar estos ritos, me vi como poseído a invocar a estos espíritus. Quizá pensé que era una oportunidad única para lograr algo que yo no había podido obtener por mí mismo; necesitaba la ayuda de alguien más poderoso. Y vaya que la obtuve. Cuando comencé a acceder al conocimiento que se me estaba proporcionando, me sentí poderoso, que podía adquirir toda la inteligencia vital del mundo. Y así fue. Sin embargo, nunca preví las consecuencias de todo ello. 


			Agustín escuchó con detenimiento lo que decía su amigo. Después, solo atinó a decir: 


			—Lo siento, de verdad siento todo esto que ha ocurrido. 


			Santa María bajó la mirada e hizo una mueca con su boca, como tratando de disimular sus verdaderos sentimientos hasta que Agustín lo volvió a inquirir con la vista. 


			—¿Te acuerdas del padre Pierre, prefecto del patio en el colegio? Él siempre nos decía que tuviéramos cuidado. Que la maldad siempre nos pillaba al descubierto en momentos de debilidad. Sin duda era muy joven y me faltó experiencia para decidir de mejor forma. Y tú, mi amigo, ni siquiera habías nacido. Ahora ya no puedo especular; solo rectificar lo que ha sucedido, corregir todo el mal que he causado y que podría seguir causando en el futuro. Y evitar que mi querido hijo pueda morir por mi culpa. 


			—Todos cometemos errores —afirmó Agustín—, algunos más grandes que otros; pero nadie está exento. Cuando reconozcas aquello, Federico, podrás seguir con tu vida. Sin embargo, en este caso, el daño ya está hecho. 


			Santa María volvió su mirada al techo de la habitación, como tratando de buscar alguna respuesta que le satisficiera, pero sin encontrarla. 


			—Por eso, ahora requiero de tu noble asistencia, mi amigo. Necesito que seas tú quien se encargue de que mi requerimiento testamentario se realice de la manera que te he descrito. Yo después seré el eterno vigilante, el guardián solitario, el encargado de evitar que el destino final de esta maldición que persigue a mi familia por mi culpa continúe apremiándola hasta la eternidad. Tú serás mis manos y mis ojos cuando yo ya no esté en esta tierra. El apoderado ocupado de hacer cumplir mi última voluntad. 


			Federico Santa María miró de reojo a su amigo. 


			—¿Me odias, Agustín? 


			—Aún no. 


			—Me alegro, porque todavía hay más. 
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			Aula magna - Universidad Federico Santa María 


			Cerro Los Placeres, Valparaíso, Chile 


			15 de enero, 12:17 hrs. 


			 


			El moderno edificio del auditórium principal de la universidad estaba repleto de gente. Se trataba de una enorme cúpula de cristal que resaltaba entre los demás edificios. En su interior, una gran pantalla digital instalada en el escenario enfrentaba a la audiencia mientras que los focos halógenos emitían una potente luz blanca. El invitado de honor era Federico Santa María, bisnieto del fundador de la institución. 


			Una vez que comenzó la ceremonia, el presentador invitó a todos a ubicarse en sus asientos. Como había tanta gente, algunos quedaron de pie en las escalinatas de acceso al recinto; otros lisa y llanamente se sentaron en el suelo. Entonces, en ese momento, a través de los enormes altavoces se escuchó una voz que retumbó en todo el recinto: 


			—Buenos días, mis amigos, mi nombre es Francisco Valdés, rector de la universidad. Hoy estamos aquí para celebrar un día muy especial para todos nosotros: los cien años del histórico momento en que don Federico Santa María testara a favor de la creación de la institución que lleva su ilustre nombre. 


			Todos los presentes aplaudieron con gran entusiasmo ante las palabras del rector. 


			Federico pudo sentir cómo una gran expectación llenaba el ambiente. El rector continuaba su discurso: 


			—Pero nada de esto hubiera sido posible sin la generosa y desinteresada voluntad de nuestro fundador, don Federico Santa María Carrera, hijo ilustre de nuestra ciudad, y descendiente de una de las más renombradas familias fundadoras de nuestra nación. 


			En ese momento, el rector Valdés tomó el micrófono que se mantenía en su soporte y caminó con él en la mano hacia los presentes. 


			—Quiero invitar ahora al escenario a alguien muy especial, se trata de doña Mariana Carrera Aldunate, tataranieta del prócer de la independencia de Chile, y patrono de nuestra universidad, el general don José Miguel Carrera. 


			En ese momento, en la inmensa pantalla digital que estaba en el escenario, comenzaron a aparecer imágenes del joven húsar que recordaban su pasado glorioso. Mariana Carrera era una señora de edad avanzada, bastante pequeña pero con una vitalidad que la transformaba en una gigante frente a quien se pusiera delante de ella. Acostumbraba a asistir a todos los eventos a los que era invitada y no perdía ocasión para hablar en defensa de su pariente héroe. Era una mujer graciosa y cautivadora. Sin duda una fiel representante de esa notable familia. 


			—Gracias, señor rector. Recibo estos aplausos con humildad. Soy descendiente directa de José Miguel Carrera, primer gobernante de este país, primer comandante en jefe del ejército, y el primero que gritó libertad en Chile. Como todos saben, siendo muy joven, en 1807, José Miguel se embarcó desde el puerto de Valparaíso hacia Europa. Al principio no estaba tan seguro de viajar, pero su padre lo convenció de ir a recuperar unos dineros pendientes de la familia. Se trataba del estado y rentas de unos títulos de dominio que su padre había heredado de su abuelo, en el almojarifazgo mayor en Sevilla y en Salinas de Andalucía. Sin embargo, cuando llegó a España, imbuido por el ambiente de la época, decidió seguir la carrera militar. Ingresó al Regimiento de Caballería de los Voluntarios de Farnesio, en Madrid. Cuando el Imperio francés invadió España, el joven prócer participó en diversas acciones militares de las guerras napoleónicas. Fue condecorado en la batalla de Talavera y herido en la batalla de Ocaña. Hasta que abrazó la causa emancipadora americana. Y esa herencia, que llevo en la sangre que corre por mis venas, heredada de mi glorioso y noble antepasado, ha sido transmitida a ustedes a través de la figura de don Federico Santa María, sobrino nieto del prócer. 


			El joven multimillonario quedó sorprendido ante esa aseveración. No sabía, hasta ahora, que era pariente de un verdadero héroe de Plutarco. 


			—La ciencia, con todo su conocimiento —continuó Mariana Carrera—, debe rendirle honores a su pasado histórico porque sin él no podría existir. Ningún descubrimiento científico habría sido posible, ningún avance de la ciencia podría ser resultado útil si no hubiera habido quienes, dejando atrás todos los convencionalismo de su época, lucharon por superar los prejuicios y favorecer lo que consideraban justo. «En un mundo de fugitivos —decía John Milton— el que transita el justo camino, parece huir». Esto es tan evidente que Hispanoamérica no existiría sin un Cristóbal Colón; la iglesia católica moderna, sin un Lutero; la ciencia contemporánea, sin un Charles Darwin. Todos tienen en común, haber vencido sus propias dificultades. 


			En ese momento, la pantalla digital resplandeció y comenzó a exhibir imágenes de los momentos más trascendentes para la ciencia, desde el descubrimiento de América hasta la llegada del hombre a la Luna. Luego se mostraban retratos de los científicos más importantes de la historia: Copérnico, Galileo, Pascal, Newton, Darwin, Einstein, María Curie, Tesla y Hawking eran algunas figuras que aparecían y desaparecían unas tras otras. Y después aparecieron imágenes históricas donde se veía a científicos de distintas nacionalidades que se abrazaban felices por haber obtenido alguno de los más recientes logros científicos de la humanidad, como la obtención de una vacuna o el último viaje espacial a Marte. 


			—En nuestro país —agregó Mariana Carrera—, sin duda, la persona que sacudió nuestra sociedad con su fuerza y su visión fue José Miguel Carrera. Fue quien impulsó la revolución emancipadora que dio inicio a nuestra república. Sin él, las luchas por la independencia se habrían retrasado más de diez años. José Miguel nos convenció de luchar por nuestra libertad, con la certeza de que era lo correcto. Él cobijaba en su alma y corazón el amor por su patria, que es lo más sublime que un ciudadano puede entregar a su nación. Era un hombre que amaba más a su patria que a su propia vida. 


			»Podemos dar fe de que don Federico Santa María tuvo en el joven prócer un ejemplo envidiable de cómo actuar frente a la contingencia: con empuje, valentía y entusiasmo. Y gracias a su fundador, esta universidad desarrolló la ciencia y la tecnología hasta instancias insospechadas. Podemos decir, entonces, que ha sido un circulo virtuoso el que ha unido a José Miguel Carrera con Federico Santa María. 


			»Mis queridos amigos, no suelo hacer predicciones, pero creo que hoy estamos en un día histórico, pues estamos frente a un nuevo miembro de esta insigne familia. Hemos recuperado para nuestra patria a quien dará honor al renombre que le precede. Esa persona no es otra que el mismísimo bisnieto del fundador de la universidad, el señor Federico Santa María». 


			En ese instante un murmullo recorrió la sala. 


			—Quiero que le brindemos un caluroso aplauso a este joven descendiente de José Miguel Carrera, que ha venido desde Francia para estar con nosotros. 


			Inmediatamente terminadas las palabras de la tataranieta del joven húsar, la audiencia se volvió hacia Federico. Sonriendo bajo el resplandor de las luces que lo apuntaban, se encontraba Federico Santa María, con sus manos saludando a la multitud, incapaz de contener una sonrisa nerviosa dibujada en su rostro longuilíneo. Un par de segundos después todos los presentes se pusieron de pie y lo ovacionaron. La enorme pantalla digital mostró un primer plano de su rostro y los aplausos se prolongaron mucho más. Mientras se encontraba de pie recibiendo la ovación de la multitud, se dejó querer aunque fuera por un instante por el placer del éxito. Algunas jóvenes no pudieron evitar exhalar algunos chillidos de emoción al ver al guapo descendiente del fundador. Federico miró de reojo a su novia, Morgan le sonrió, y luego se puso de pie. Era el momento de entregar algunas palabras de reconocimiento por esta hermosa ceremonia. A pesar de haber estado en tantos lugares del mundo y sentirse impulsado por su prestigio y nombradía, Federico siempre consideró los actos públicos a los que era invitado como algo sin tanta importancia. Sin embargo, esta vez lo sentía como un asunto diferente. Parecía que él mismo fuera un héroe mitológico, un espartano de Leonidas, o al menos alguien que para la audiencia resultaba casi imprescindible que estuviera ahí. Aquello lo hizo sentir complacido. No obstante, como un relámpago que atraviesa el horizonte de un lado a otro, Fede volvió, rápidamente, a la realidad de la ceremonia. 


			—Por favor, mis amigos, solo diré unas pocas palabras de agradecimiento. 


			Entonces, Federico movió su cabeza hacia la izquierda para observar a Morgan, sin embargo, para su sorpresa, ella no estaba mirándolo a él sino al público, y en su rostro podía percibirse una sombra de preocupación. 


			Luego agregó: 


			—Debo reconocer que no sabía que era pariente de un héroe tan espectacular como José Miguel Carrera, pero de ahora en adelante seré el primero en reivindicar su nombre y su legado. Me siento orgulloso de la decisión de mi bisabuelo; estoy convencido de que dejar su enorme fortuna para crear esta institución ha sido una determinación audaz y valiente de un hombre que amó a su tierra por sobre toda las cosas. Creo que estaría orgulloso de lo que ustedes han logrado con su legado. Esta es una hermosa universidad, brillante y prestigiosa que, sin duda, tiene aún mucho que entregar a su comunidad. Esperemos, entonces, que los próximos cien años vengan colmados de bendiciones y grandes logros. Muchas gracias. 


			El auditorio casi se vino abajo con los aplausos que invadieron todos los rincones del lugar. Federico dio un paso al frente y le estrechó la mano al rector. Luego volvió a su asiento y en ese momento fue interrumpido por Mariana Carrera quien, acercándose, le susurró algo a su oído: 


			—Bienvenido a la familia, querido —dijo la pequeña señora con una sonrisa pícara—; solo puedo decir que tienes el mismo carisma que José Miguel. Con seguridad, muchas más de sus características corren por tus venas. Espero que podamos conversar más adelante —agregó sonriente—, para contarte más acerca de él. 


			—Será un verdadero honor. 


			Era la primera vez en muchos años que Federico podía reconocer el interés hacia un pariente lejano y sentirse atraído en saber más acerca de él. El joven húsar era un personaje icónico que resultaba muy cautivador, incluso para un pretencioso francés. 


			Y con esas palabras vino el cierre del evento. De pronto, miles de globos blancos fueron soltados al aire al son de la estridente We are the champions, del grupo Queen, y una gran algarabía se produjo entre todos los asistentes. Después, desde los barcos de la Armada recalados en la caleta Portales, frente al imponente edificio institucional, se dispararon decenas de balas de salva en homenaje a la universidad. Todo era alegría y celebración. Se habían cumplido cien años del sueño de Federico Santa María, y este se había vuelto una realidad mayúscula, una que quizá nunca imaginó, pues en su fuero interno, sus intenciones siempre habían sido otras: proteger a su familia y a su descendencia de un mal irreparable y grave. Federico tomó la mano de Morgan y salieron del auditorio de la universidad, junto con el rector y el resto de los invitados. Hakim iba detrás del joven multimillonario. El sol, aún cenital, brillaba intensamente. A lo lejos se podía ver el horizonte en el mar del océano Pacífico que enfrentaba al frontis del edificio institucional de la universidad como una postal maravillosa, resplandeciente y azul, como un fino destello de luz que se produce más allá del entendimiento. 
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			Residencia del rector 


			Viña del Mar, Chile 


			15 de enero, 20:25 hrs. 


			 


			El sol se estaba poniendo en el atardecer de aquel día agitado cuando, a la distancia, una columna de autos se acercaba precipitadamente por la avenida del Mar hacia el acceso directo de una enorme mansión de estilo arábico, ubicada en el sector denominado Viña del Mar Alto. Se trataba de una espectacular casa con una entrada iwan estilo persa, con un bellísimo patio religioso o sahn, enormes arcos decorativos, todo su piso cubierto de mármol y rodeado de hermosos jardines. A esa espectacular arquitectura había que agregarle un moderno sistema de seguridad perimetral con decenas de cámaras, protegido por un cerco eléctrico y con un enorme estacionamiento subterráneo para más de cincuenta vehículos, adonde iban llegando los invitados. Un selecto número de comensales entre los cuales se encontraban Federico y Morgan. 


			La mansión era de propiedad del rector Valdés, un excéntrico empresario que había tomado la dirección de la universidad como un desafío personal en su exitosa carrera profesional. Valdés era un destacado ingeniero electrónico que había estudiado en la Universidad Santa María y que había logrado fama y fortuna en la industrial computacional como uno de los más importantes líderes de la era digital en el continente. Fundador de Woomy, una de las más importantes empresas del sector tecnológico, una aplicación móvil que prestaba asesoría financiera en línea a grandes conglomerados multinacionales. Pero Valdés era mucho más que eso. Con sus predicciones sobre el futuro se había transformado en un reconocido influencer que había conseguido que la industria adelantara décadas en avances científicos e innovación tecnológica, en áreas tan disímiles como la economía, la psicología e incluso la ciencia del derecho. Y, sinceramente, creía que de alguna manera debía devolver a su alma mater parte de su éxito en los negocios. La mejor forma que halló fue haciéndose cargo de su querida universidad. Su pretensión era transformarla en uno de los mejores campus científicos del mundo; para eso era necesario rescatar su historia. De ahí la invitación a Federico Santa María, bisnieto del fundador. 


			—Sean todos bienvenidos a mi humilde hogar —dijo el rector Valdés. 


			Luego, una vez que se aseguró de que todos tenían una copa con que brindar, tomó la suya, que contenía un aromático bouquet de vino blanco, exclamó: 


			—No hay que olvidar que esto es una fiesta de celebración. —En ese momento, el anfitrión de la velada levantó su copa y toda la audiencia alzó las suyas—: Por nuestra querida universidad y por la visión de don Federico Santa María al proveer los medios para fundarla; sin duda alguna una de las miradas de futuro más relevantes, inteligentes y bien inspiradas de los últimos tiempos. ¡Brindemos por eso! 


			Al oído de brindar, todos los presentes levantaron sus copas. Luego, el rector los invitó a pasar al patio central de la residencia. 


			 


			* * *


			 


			Cuando los invitados llegaron al lugar, se encontraron con una fiesta organizada a la perfección. Decenas de garzones servían diversos vinos a elección. Chardonnay y Sauvignon Blanc, Pinot Noir, una extensa variedad de tintos, y mucho champagne. También había whisky, martini y aperol italiano. En una cantina circular, un barman preparaba, al compás de música electrónica, los pedidos de los invitados. Distintos carros de comidas ofrecían deliciosos appetizer. La música electrónica que se escuchaba desde grandes parlantes Bowers & Wilkins, puestos alrededor de todo el lugar, aumentaba de volumen y algunos invitados se animaban a moverse al ritmo de Get Lucky, del dúo musical francés Daft Punk, mientras que otros conversaban, con un cigarro en la mano, sobre la importancia que tenía para la universidad recordar la decisión testamentaria de su fundador. La fiesta era todo un éxito. Aquella, además, era una noche muy agradable; corría una breve brisa y la temperatura no superaba los veintiún grados. El ambiente parecía tan distendido y alegre que nadie pensaba en otra cosa sino en divertirse. 


			—Lo que más costó esfuerzos fue dar con su paradero —le comentó el rector Valdés a Federico. 


			—Pero yo soy uno más de este engranaje, señor rector. 


			—Para nada, mi querido amigo, usted es un elemento fundamental. Sin usted —agregó Valdés— esta fiesta habría sido una ceremonia más. Usted representa a nuestro fundador, Federico, y es a él a quien estamos celebrando esta noche. Así que, con toda razón —insistió—, usted es nuestro invitado de honor. 


			Federico miró al rector Valdés con complicidad, tomó un sorbo de su copa de vino y sonrió. Luego, mientras la música electrónica seguía sonando por los parlantes, el rector Valdés continuó: 


			—Por tal motivo, esta noche tengo algo muy especial que mostrarle, afirmó el rector Valdés. 


			Valdés llevó a Federico y a Morgan a su despacho privado. Hakim iba detrás de ellos. Caminaron por un pasillo que terminaba justo en una enorme habitación, flanqueada por dos grandes y macizas puertas. Cuando ingresaron se percataron que más que una oficina parecía una sala de juegos de salón con todo lo que un adolescente podría desear. Un taca-taca, un Pinball con la imagen de la película Superman de los años ochenta y muchas pantallas para videojuegos. Las paredes, además, estaban adornadas con afiches y figuras inconfundibles de la saga Star Wars y Star Trek, y de conocidos súper héroes de comics, como Hulk o Wonder Woman. También había decorados peculiares, reproducciones de discos de vinilo de bandas clásicas del rock y las zapatillas Nike Air Mags que usó Marty McFly, entre otros fetiches. Sin embargo, entre los innumerables adornos, uno resaltaba más que los demás. Se trataba de una foto enmarcada del rector Valdés junto con sus máximos ídolos: Gillian Anderson y David Duchovny, famosos actores de Hollywood que personificaron a la pareja más emblemática de la televisión norteamericana de los años noventa, Dana Scully y Fox Mulder, de la popular serie de culto sobre teorías de conspiración alienígenas y fenómenos paranormales, llamada Te X-Files; y estaba autografiada por ellos mismos. 


			De pronto, Valdés tecleó un código numérico para abrir la caja fuerte que se escondía detrás de la foto de Scully y Mulder; giró la manilla hasta abrirla. Extrajo desde dentro una carpeta de cuero oscuro con un fino broche de bronce que en su interior contenía un pliego de varias carillas de un blanco algo descolorido. Luego, tomando el documento con sus manos, dijo: 


			—Este, mis amigos, es el texto original del testamento de don Federico Santa María. Nos fue enviado hace tan solo unos días a través de valija diplomática, por la embajada de Chile en Francia, después de que fuera encontrado en los archivos judiciales de París. Se trataba de un documento perdido hacía tanto tiempo como la data de su antigüedad, entre los miles de archivos y papeles que se guardan a diario en las dependencias estatales del notariado francés. Don Agustín Edwards Mac Clure, nombrado albacea testamentario por el propio Federico Santa María, solo obtuvo una copia legalizada del mismo, pero la matriz siempre se conservó en Francia. Ahora está con nosotros; como un objeto único y magnífico. Algo que ha resultado ser un hallazgo muy valioso para nuestra querida comunidad universitaria, pues se trata del acta fundacional de nuestra corporación. Aquí aparece manifestada la voluntad de nuestro fundador, de don Federico Santa María, quien fuera el visionario que decidió hacer este sueño una realidad. 


			Federico y Morgan miraron al rector con incredulidad. Valdés parecía estar convencido de que era algo muy valioso lo que tenía entre sus manos, pero para sus jóvenes invitados solo eran un par de papeles. Entonces, el multimillonario francés se acercó a ver qué era todo esto. El rector dispuso los valiosos documentos sobre una gran mesa de pool que había en el salón. El joven se acercó para examinarlos más detenidamente, y al ver la firma de su bisabuelo no pudo evitar comentar lo hermosa que era. 


			El rector Valdés abrió el cajón de uno de los muebles del salón y sacó unos anteojos oscuros que no parecían no tener nada de especial. Luego, sonriendo, dijo: 


			—Bueno, mis amigos, pero nada puede ser tan serio como parece. Ahora los quiero invitar a resolver un enigma. Se trata en realidad de descubrir si logramos encontrar un misterio que podamos resolver —agregó el rector Valdés, y tomando las gafas prendió un pequeño interruptor que había en una de sus patas hasta que aparecieron unas pequeñas luces celestes que giraban y parpadeaban sin cesar alrededor de sus vidrios. 


			—¿De qué se trata todo esto? —preguntó Morgan, intrigada. 


			—No se preocupen, les explicaré —dijo Valdés. 


			El rector se detuvo unos segundos, y con el equipo funcionando en sus manos, dijo: 


			—Es muy simple. Como han visto, soy un fanático de la cultura pop de las últimas tres décadas. Hace algunos años, en uno de mis viajes, me fueron ofrecidos estos lentes prototipo que permiten identificar distintos tipos de tinta invisible como la que se usa para marcar los billetes, tatuajes que solo se pueden ver con ungüentos especiales, o colorantes con los que se escribía en la antigüedad. Tipos de tinturas muy especiales, prácticamente imposible de leer, salvo que se tuviera la solución para develarlas. Estos anteojos permiten descubrir hasta la más invisibles de las escrituras. Una suerte de lentes para ver tinta ultravioleta. Realmente, me pareció que no eran muy útiles comercialmente hablando, pero pensé: algún día llegará a mis manos un documento antiguo que querré revisar con estos lentes. Y bueno, creo que ese momento ha llegado. 


			Federico lo observó con una mirada aburrida, trataba de buscar las palabras precisas para no herir las susceptibilidades del rector. 


			—Perdone que se lo diga de este modo: ¿no le parece una tomadura de pelo todo esto? No me diga que nos hizo cruzar el océano atlántico para venir a jugar con usted con unas antiparras, prototipo de aplicación tecnológica. 


			—Vaya, no me haga pensar que tiene miedo. 


			—Miedo a qué. 


			—Miedo a conocer alguna verdad oculta, por supuesto —dijo el rector—. Tradicionalmente, se usaba tinta invisible en la época de la Inquisición Española para agregar párrafos en textos considerados apócrifos, que no se querían divulgar masivamente; y, posteriormente, en textos donde se hacían declaraciones que sus autores no querían que se conocieran hasta mucho tiempo después, pues podrían traer consecuencias nefastas para sí y para terceros. Podría ser este el caso —insistió Valdés. 


			—Tienes usted razón, señor rector, podría ser este el caso. Por lo mismo, ¿qué sentido tiene escudriñar en el pasado? ¿Qué de bueno podríamos obtener de todo esto? 


			—Algo fundamental, mi querido amigo, la verdad acerca de las cosas, que es algo a lo cual la humanidad nunca ha querido renunciar. Aunque, debo reconocer que en este último tiempo vivimos en una época de postverdad, en que pareciera que todos tuvieran razón en lo que dicen, pero no es así. Es muy curioso, pero pareciera que todas las verdades fueran igualmente significativas, pero no. Existen, hay verdades a medias, algunas medias verdades o, decididamente, verdades falsas. Con este aparato podemos encontrar la verdad acerca de muchos misterios, que pueden estar escritos frente a nuestras narices y que, ciertamente, nosotros no hemos sido capaces de revelar. 


			»Aún más, estuve esperando que llegara usted, mi querido Federico, para que fuera testigo de esta revelación por respeto a la familia de nuestro fundador, que es su familia». 


			Federico lo escuchó con atención, pero no resultó muy convencido. Entonces dijo: 


			—Por esta vez paso, señor rector. No me interesa indagar en mi pasado ni en el de nadie. 


			Morgan intervino y acariciándole su rostro con ternura, dijo: 


			—Mi amor, es solo un juego. No creerás, realmente, que podremos encontrar algo, ¿o sí? 


			Federico miró hacia el techo de la habitación, como buscando respuestas al embrollo que parecía venirse por delante. Luego miró a su novia, le sonrió, la tomó de su mano y, pasados algunos segundos, casi auto convenciéndose, dijo: 


			—Bueno, es verdad, ¿qué de malo podría pasar? 


			—Muy bien, es un hecho entonces; hay que hacerlo —dijo Valdés, y se refregó ambas manos. 


			Tomó el texto del testamento de don Federico Santa María y volvió a extender sus hojas sobre la mesa de pool que había en el salón. 


			—Esto hay que hacerlo hoja por hoja —dijo Valdés. 


			Se puso los lentes y fue hoja por hoja escudriñando con la aplicación que incluía el aparato, el cual podía identificar hasta la tinta más tenue e invisible de cualquier texto escrito. Era como un verdadero scanner puesto sobre las narices, que iba revisando sobre cada hoja, lentamente. De pronto, y aunque la música de la fiesta se oía ensordecedora fuera de las paredes del salón, un caprichoso silencio parecía haberse apoderado de todos los que estaban ahí dentro. Semejante a una imagen congelada en la pantalla de algún aparato móvil, la respiración de todos se había dejado de escuchar. Las palpitaciones de sus corazones, también. De pronto, una expresión de asombro, casi de júbilo, se manifestó en la cara del rector Valdés; en cambio, en los rasgos de Federico se dibujó la incredulidad, y en el hermoso rostro de Morgan, legítima curiosidad. Los anteojos electrónicos, capaces de descubrir verdades ocultas en el pasado del tiempo, de escudriñar en los secretos más ocultos de la humanidad, comenzaron a sonar como si fueran una de esas antiguas alarmas de reloj digital, y unas luces de colores no dejaban de girar y parpadear alrededor de los espejuelos del dispositivo. Por como chillaba el aparato, parecía haber hecho un descubrimiento muy significativo; parecía haber encontrado algo extraordinario; algo que, con seguridad, revolucionaría toda la faz de la tierra. 
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			Residencia del rector 


			Viña del Mar, Chile 


			15 de enero, 21:05 hrs. 


			 


			—¡Es imposible! —gritó Federico cuando se puso las gafas reveladoras de tintas invisibles y vio un texto escrito con la misma ortografía que la firma de su bisabuelo. Ya era de noche y la fiesta en la mansión del rector Valdés seguía en todo su esplendor. Nadie se había dado cuenta de que el anfitrión y sus dos más importantes invitados estaban en otra ala de la residencia, siendo testigos de una insólita revelación. Ahí permanecían concentrados, tratando de explicarse cómo era posible que hubiese un texto invisible en un documento tan importante como el acta fundacional de la universidad, y que nadie había descubierto, hasta ahora. Todo parecía sacado de una película de ciencia ficción. 


			—Lo sabía —dijo Valdés, absolutamente convencido. 


			—¿Que sabía qué? —preguntó Federico, un poco incómodo. 


			—Sabía que debía haber algo oculto en el testamento de Santa María —comentó el rector—, siempre lo supe —recalcó con la convicción de un desaforado—. Veamos de qué se trata —insistió Valdés, y se volvió a colocar los lentes. 


			El texto, que parecía una verdadera cápsula del tiempo, decía lo siguiente: 


			 


			«... Aunque he hecho todo lo posible por ocultar este terrible  vademécum, el cual considero una fuente apocalíptica e infinita de males, mi alma aventurera y mi espíritu indomable  me hacen tener aún esperanza en el futuro de la humanidad.  Estoy convencido de que después de transcurridos cien años,  la sociedad logrará alcanzar un nivel de adelanto material  y espiritualidad superior que, finalmente, traiga, como feliz  consecuencia, el nacimiento un nuevo ser humano, una nueva sociedad humana que, con la sabiduría necesaria, consiga  dar el mejor uso a este instrumento de sumisión.» 


			«... Por esta razón, a pesar de todos mis miedos y temores,  he dejado abierta la posibilidad de que quien consiga recuperar este libro único en su especie, si tiene la habilidad suficiente para hallar el código secreto que dejé puesto en lugar  seguro, logre entregarlo a quienes den un buen y merecido uso  del mismo. Tal combinación sólo podrá ser rescatada en una  sola y única vez, que será a la medianoche del centésimo año  que se cumplan desde aquel en que dicte mi última voluntad testamentaria, y que yace sobre estos mismos documentos;  cuando los tenues rayos de la luz de la luna llena atraviesen  sobre la inteligencia de los hombres, para reflejar el codiciado  cifrado en las paredes de mi imperecedero descanso.» 


			«... De esta manera, quien posea la inteligencia para obtener esta codiciada clave, adquirirá también la ubicación de este valioso opúsculo para colocar sus conocimientos en manos de quienes serán los sabios de su justa y honesta determinación, y de esta forma alejaré para siempre la maldición que ha rondado a mi familia, para entregar su futuro a quienes puedan hacer de este asombroso texto el legítimo tránsito por el camino nuevo hacia una nueva era; de manera que permita que la revelación de estos conocimientos profundos sea el presagio del inicio de una época definitiva de paz y felicidad en el mundo.» 


			 


			—Pura locuacidad —dijo el rector, haciendo una mueca y sintiéndose totalmente desilusionado. 


			—No lo creo —reflexionó Morgan—. Son palabras repletas de amor y esperanza. Creo que este no es un negocio más de este magnate, señor rector, sino la verdadera y sincera voluntad de Santa María, oculta tras estas palabras apasionadas, puestas en papel. Debajo de su texto oficial nos dejó un legado; un auténtico testamento para el futuro de la humanidad. 


			Federico se puso nuevamente los anteojos y prosiguió analizando el documento de una manera más acuciosa. Entonces agregó: 


			—El segundo párrafo es el que realmente importa. Habla de un «libro único en su especie» y de un código secreto que dejó en un lugar seguro que permita recuperarlo. Luego, señala que ese código puede ser obtenido, pero solo hay una oportunidad. Y esa ocasión ocurrirá a la medianoche del día en que se cumplan los cien años desde que redactó su testamento, justo cuando los rayos de la luz de la luna caigan sobre «la inteligencia de los hombres». Se refiere a la cabeza —reflexionó el joven multimillonario, tocándose sus sesos. 


			—«Cuando los tenues rayos de la luz de la luna llena atraviesen sobre la inteligencia de los hombres, para reflejar el codiciado cifrado en las paredes de mi imperecedero descanso»; efectivamente, se refiere a su propia cabeza —dijo el rector, entusiasmándose con el asunto—. Los rayos de la luna pasarán por sobre su tumba para reflejarse en una de las paredes, en el lugar donde están enterrados sus restos. 


			El rector se detuvo apenas un instante. 


			—¡Ese día es hoy! —exclamó el rector con asombro— ¡Hoy a la medianoche! —agregó con un tono perturbador—. ¡Y el lugar es la universidad, pues es allí donde están enterrados sus restos! 


			—¿Qué hora es? —preguntó Morgan. 


			—Las veintiuna horas y veinte minutos, hora local —respondió Federico. 


			—Aún tenemos tiempo. 


			De pronto, Federico recordó las palabras de su padre, que a su vez eran las palabras de su abuelo y las de su bisabuelo, acerca de la maldición de El Lemegeton, «y que nunca intentara buscarlo». Sin embargo, parecía que los dados ya estaban echados y él no era alguien que se atemorizara aunque se tratara de una antigua leyenda. 


			«Ojalá no terminemos convertidos en los mismos monstruos que decidimos combatir», pensó Fede arrepentido de la decisión que había tomado. «Como sea, ya no hay tiempo para lucubraciones». 


			—Bueno, estimado rector, usted nos metió en esto; usted nos tendrá que sacar —dijo Federico en un tono fuerte y decidido. 


			—¿Qué quiere que haga? 


			—Muy simple. Abra las puertas de la universidad y acompáñenos a encontrar este objeto perdido hace cien años. 


			 


			* * *


			 


			Federico, Morgan y el rector salieron, prudentemente, de la mansión donde se llevaba a cabo la gala. La única forma de salir era cruzando por el medio del salón donde se llevaba a cabo la fiesta. Sin otra posibilidad, se fueron abriendo paso a través de la muchedumbre. Los acompañaba un paso más atrás Hakim. 


			Prácticamente pasaron inadvertidos. Ya habían varios jóvenes arrimados alrededor de sus vicios; otros se mantenían de pie mientras tomaban un buen trago en agradable charla, al mismo tiempo que por los parlantes se escuchaba Girls like you, de Maroon 5. De pronto, ante el asombro de todos los invitados, unos hermosos fuegos artificiales comenzaron a pintar de distintos colores e intensidades el cielo estrellado y a transformar la noche en día. La gente gritaba y aplaudía enfervorizada por la iniciativa. La celebración organizada por Valdés había llegado a su máxima expresión y era todo un éxito. Era el momento preciso para largarse de ahí. 


			 


			* * *


			 


			Mientras la celebración continuaba, un veloz BMW i8 eléctrico se dirigía rápidamente, por avenida España, una carretera urbana que unía la ciudad de Viña del Mar con el puerto de Valparaíso, rumbo a la casa central de la universidad. El brillo de la luz de la luna se reflejaba en el metal del aparato; la de los fuegos de artificio, también. ¿En qué momento habían cambiado la fiesta y la celebración por la intriga y el misterio?, se preguntaba Federico. Vinieron a Sudamérica a disfrutar de una invitación para conocer algo más sobre la vida de su bisabuelo, el patriarca de la familia Santa María; y, ahora, terminaban buscando un misterioso objeto, al parecer insuperable en su poder tanto como en su monstruosidad. 


			Federico era un hombre joven que tenía todo un futuro brillante por vivir. Sin embargo, de pronto se había dado cuenta de que era heredero de un pasado oscuro y amenazador. Algo que le era absolutamente desconocido pero que parecía flotar en el ambiente como el aire que respiraba; aun así, era apenas una insignificancia para todo lo que simbolizaba el universo. Al cerrar sus ojos, por un instante, después de muchos años, como cuando era tan solo un niño, comenzó a experimentar una sensación vacilante; una evocación a una familia que había traspasado las fronteras de lo tenue y material, y se había afincado en los terrenos de lo imposible e inverosímil. Parecía que siempre el ser humano había tenido la necesidad de ocultar secretos y esconder información. Y ahí estaba él, frente a todo eso, como si estuviera sentado sobre una enorme muralla interminable. A pesar de todo, muy dentro de sí, su intuición le advertía que debía tener cuidado, pues la maldad tenía la habilidad de hacer amigos entre los buenos y arrastrarlos hacia la oscuridad. 
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			Universidad Santa María 


			Cerro Los Placeres, Valparaíso, Chile 


			Una hora después 


			 


			Ya eran pasadas las diez de la noche y una sombra alargada por la luz del alumbrado público, que pegaba fuerte justo al frente de la fachada de la universidad, parecía abalanzarse sobre su entrada principal. Se trataba de un BMW que prendía y apagaba sus luces para que lo dejaran ingresar al recinto. Dos guardias que disfrutaban viendo una película al interior de una caseta enfocaron al automóvil con sus potentes linternas. 


			«No es usual que llegue un transporte a estas altas horas de la noche», se preguntó uno de ellos. 


			Y, aunque la política de puertas abiertas establecida por Valdés permitía a los alumnos ocupar las instalaciones del recinto las veinticuatro horas del día, especialmente la biblioteca, en general nunca había nadie. Grande fue, entonces, la sorpresa de los guardias del lugar, cuando identificaron a uno de los pasajeros del automóvil como el mismísimo rector de la universidad. 


			—Buenas noches, caballeros —dijo Valdés a los guardias que lo miraban asombrados, mientras el rector intentaba mostrar lo más posible su rostro a través de la pequeña ventana del vehículo para que lo vieran—. Por favor, necesitamos ingresar al campus. Abran las puertas. 


			 


			Las enormes puertas de fierro forjado de la entrada principal de la casa de estudios se abrieron en forma automática. 


			—Hay que reconocer que estos guardias no imponen mucho respeto —dijo Morgan. 


			—Aquí todos conocen al rector, incluso los guardias nocturnos. Así que no ha habido nada irregular. Pero es cierto, para ingresar no nos han pedido ninguna credencial ni nada. Lo tendré en cuenta para una próxima vez. 


			Una vez que ingresó, el automóvil recorrió todo el lugar por uno de los pequeños y ondulantes senderos vehiculares que existían al interior del campus. En pocos minutos, el coche subió, raudamente, la colina donde estaba situada la casa central de la universidad. Se trataba de una enorme construcción, rodeada de una abundante vegetación que lo cubría todo, y que se conocía como el edificio principal del complejo universitario. De pronto, el lujoso vehículo se detuvo en lo que parecía ser un sector de estacionamientos para autoridades del plantel. Entonces, todos bajaron del automóvil. Desde el enorme edificio se podía apreciar una vista panorámica del océano Pacífico, con sus calmadas aguas bañadas por el radiante brillo de la luna llena, lo que aumentaba todo su imponente esplendor. El recinto universitario había sido construido en el corazón del puerto de Valparaíso, rodeado de cerros, plagados de casas y techumbres que caían al mar por sus despeñaderos, salpicados de luces blancas como si fueran guirnaldas puestas por un diseñador universal. Parecía una escena sacada de un libro de cuentos. Federico no pudo evitar detenerse un momento para admirar la hermosa postal que tenía frente a sus ojos. 


			—Es maravilloso —dijo Fede. 


			—¿Qué cosa? —preguntó Morgan. 


			—La inmensidad del océano. Empapado con el resplandor de la luna, resulta ser un espectáculo increíble, ¿no te parece? 


			En alta mar puede verse cómo las estrellas fugaces surcan enormes distancias a través del cosmos rutilante de la vía láctea. Son como los dioses que suelen mostrarse solo a algunos pocos hombres, en su momento de mayor plenitud. El universo acostumbra a entregar señales a aquellos advenedizos forasteros que suelen observar el cielo, como soberano de su plan propio, egoísta. Federico volvió su mirada hacia la inmensidad del océano para contemplarlo una vez más sobre el estremecedor paso de la noche, como esperando que el tiempo caminara apresurado lo que quedaba de la noche. Luego siguió detrás de los demás. 


			—Desde aquí deberemos caminar unos cuantos metros hasta llegar al sector más antiguo del campus —dijo Valdés—. La verdad es que todos los años construimos algo nuevo: talleres, laboratorios, instalaciones deportivas; y todo se hace manteniendo el mismo estilo del diseño original, lo cual se ha convertido en un sello distintivo para nuestra universidad; un estilo que fue decididamente impuesto por nuestro fundador cuando proyectó la construcción de estos edificios. Así que, ustedes comprenderán que ha sido todo un gran desafío ir edificando una ciudadela de estilo neogótico europeo, construida sobre estos verdaderos acantilados que miran al mar. 


			Federico y Morgan siguieron al rector hasta que llegaron a un costado del edificio principal. Hakim iba detrás de ellos. Ahí, entre los árboles y los arbustos que crecían hasta el cielo, muy disimuladamente, el rector había encontrado un acceso a un recinto subterráneo. Valdés intentó abrir lo que parecía una enorme tapa de alcantarilla de metal forjado con enormes pernos, pero no pudo. Federico y Hakim tomaron firmemente la enorme manilla que tenía la compuerta de metal y la forzaron hasta que pudieron resquebrajar las ramas y los brotes de vegetación que obstruían su paso. La puerta se abrió con un ruido sordo. Todos entraron a través de ella y con las linternas de sus smartphones alumbraron lo que parecía una abertura que desembocaba en otro lado. Se quedaron quietos por un segundo para averiguar lo que pudiera haber al otro lado. Después, armándose de valor, comenzaron a caminar por un pequeño y estrecho túnel de alrededor de seis metros de ancho y casi dos de alto, que dibujaba una ligera curva hacia el interior del cerro donde se alzaba la universidad. Ese surco unía el boquete con el lugar donde deberían encontrarse los restos del fundador de la universidad. 


			Los cuatro avanzaron lentamente por el sendero que era iluminado con sus linternas y que parecía estar construido a semejanza de las antiguas fortificaciones de los extramuros de una ciudad medieval, sin poder evitar la sensación de estar entrando en la boca de un monstruo. 


			—Si aquí están los restos de Santa María, ¿por qué no se hizo la ceremonia en este lugar? —preguntó Morgan, intrigada. 


			—Tiene razón —respondió el rector—, pero la explicación es simple. Primero, como ve, el lugar es muy pequeño. Aunque lleguemos a un espacio mayor, con seguridad no cabrán ni veinte personas. Y nosotros no podíamos exponer a nuestros invitados y al público en general a que ocurriera un accidente o situación que no pudiéramos manejar. Habría sido muy probable que ante un ataque terrorista o un desastre natural se hubiese producido un pánico terrible entre los presentes lo que hubiese ocasionado un caos generalizado. ¿Se imagina más de cien personas intentando salir al exterior a través de este estrecho túnel? La segunda razón es que hasta hace muy pocos días yo no tenía conocimiento alguno de la existencia de este lugar —recalcó Valdés. 


			—¿Y cómo fue, entonces, que descubrió el lugar donde estaban enterrados los restos de mi bisabuelo? —preguntó Federico. 


			—Por intuición —dijo Valdés—, solo por intuición. Pero, mi amigo, eso no es menor. Generalmente, mis mejores decisiones las he tomado cuando he tenido un presentimiento. En este caso, nadie sabía cómo llegar hasta acá hasta hace muy poco. El mausoleo de Santa María era una de las pocas cosas que no estaba en los planos originales del edificio. Solo se reseñaba este espacio y aparecía como un anónimo subterráneo ciego, sin ningún tipo de acceso. Sospechábamos que este era el lugar donde estaba el mausoleo, pero no aparecía descrito en ninguna parte. Comenzamos a averiguar y llegamos a la conclusión que, por la ubicación del subterráneo, debía haber una entrada muy cerca del edificio principal. Decidimos con mis asesores que era muy probable que hubiese un pasadizo secreto; créanme, siempre los hay. Hace algún tiempo comenzamos a indagar en los alrededores del edificio principal hasta que logramos hallar este acceso. Pero nunca, hasta ahora, había tenido la oportunidad de abrirlo y entrar. Si logramos llegar al mausoleo de Santa María, tenga por seguro que esto probará que mi teoría era acertada. 


			 


			* * *


			 


			Cuando llegaron al final del túnel vieron lo que parecía un salón principal. Entonces el rector exclamó: 


			—¡Excelente! Efectivamente, esta parece ser la cripta donde se conservan los restos del fundador —dijo Valdés. 


			Federico y Morgan avanzaron y vieron un pequeño sepulcro de una persona adulta, pero al parecer no muy alta. Estaba sellado y lleno de tierra. Sobre lo que parecía un sarcófago tenía dibujado y escupido dos nobles escudos de armas. Uno era el de la familia Santa María; el otro, el de la familia Carrera. También se podían identificar una serie de signos e imágenes de antiguas deidades medievales. Al final, se podía leer en letras góticas la siguiente leyenda: 


			 


			DON FEDERICO SANTA MARÍA. 


			HIJO, ESPOSO Y PADRE


			 


			Inmediatamente después decía: 


			 


			EX UMBRA IN SOLEM


			 


			Federico observó el ataúd y se emocionó un poco al apreciar algo tan cercano a su familia, pero que parecía tan olvidado en el tiempo. Después de algunos segundos preguntó al rector con enorme duda: 


			—¿Por qué está todo así? ¿Tan oculto? ¿Tan olvidado? Se supone que si es el fundador de la universidad, sus restos deberían estar en un lugar prominente, ¿no es verdad? 


			—Es cierto. Puede que haya sido la voluntad de Santa María, de permanecer oculto hasta ahora. Él mismo decidió que después de cien años las cosas debían cambiar. Y apostó a que en esta otra época habría gente lo suficientemente inteligente que sabría cómo dilucidar el acertijo que nos dejó en su propio testamento. Seguramente pensó que muchos años después habría alguien que pudiera leer lo que había puesto en tinta invisible, y comprender las verdaderas razones detrás de sus palabras —agregó Valdés. 


			—Y así es —afirmó Morgan—, nosotros somos esa gente inteligente del futuro. Así que ahora, manos a la obra, ¿les parece? 


			—Es cierto —reflexionó Federico—. Son prácticamente las once de la noche. Ha pasado casi una hora desde que llegamos al campus de la universidad, nos queda aproximadamente algo más de una hora para obtener el código secreto. 
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			Universidad Santa María 


			Cerro Los Placeres, Valparaíso, Chile 


			15 de enero, 23:44 hrs. 


			 


			El rector Valdés y sus invitados seguían en el mausoleo donde descansaban los restos de Federico Santa María, esperando el momento indicado cuando los rayos de la luna traspasarían las ranuras que había en el techo y que servirían para revelar el código secreto. 


			—No estamos a mucha distancia del suelo —afirmó Valdés—, así que estas rendijas cumplirán su misión a la perfección. A pesar de toda la vegetación que hay en la superficie, increíblemente estas aberturas están despejadas y deberían cumplir el propósito para el cual fueron diseñadas. De alguna manera se han mantenido limpias de la espesura que cubre la superficie del cerro donde está construida toda la universidad. 


			—Solo quedan cinco minutos —insistió Morgan. 


			«Ahora sabremos si mi bisabuelo estaba en la razón», pensó Federico. 


			—Quedan tres minutos —advirtió Morgan. 


			—Recuerden —dijo Valdés—, tendremos muy poco tiempo para encontrar el código secreto del que hablaba el testamento. Así que debemos estar muy atentos. 


			—Un minuto, solo queda un minuto. 


			—Aquí viene —anunció Valdés. 


			 


			Entonces, justo a la medianoche, ante la mirada atónita de los novatos exploradores, los rayos de la enorme luna llena de ese centésimo año, contado desde aquel en que Federico Santa María había escrito su testamento, comenzaron a inundar la sala como un haz de luz que pretendía cubrirlo todo. Efectivamente, la luminosidad abarcaba únicamente el sector superior del sepulcro del fundador de la universidad, tal como se describía en el texto que habían descubierto. 


			—Tranquilos —señaló Valdés—, debemos dejar que pasen algunos minutos y los rayos de la luna avancen un poco. 


			De pronto pudo verse cómo los rayos comenzaron, lentamente, a avanzar desde el sector más prominente de la sepultura hasta tocar la pared que estaba justo frente a la tumba. En ese momento, la pared comenzó a iluminarse y poco a poco fue desvelando su misterio. El rector Valdés, Federico y Morgan vieron que en la pared se iban formando unas extrañas figuras lineales hasta terminar en el siguiente cifrado: 


			 


			« I Z X B T S I » 


			 


			El joven multimillonario quedó muy confundido con lo que estaba viendo. 


			—¿Qué significa todo esto? —preguntó Federico, desanimado, como si todo hubiera sido una gran pérdida de tiempo. 


			—No lo sé —dijo Valdés—. Puede que represente algo en algún idioma. 


			—¡Morgan, tómale una foto con tu celular, rápido, antes de que se desvanezca! 


			Todos se acercaron. Morgan agarró su smartphone y le sacó una fotografía a la imagen de la pared antes que desapareciera junto con las sombras de la habitación. Luego los rayos de la luna fueron poco a poco desapareciendo hasta quedar todo nuevamente a oscuras. Entonces Morgan y los demás prendieron, nuevamente, sus linternas y sin que se supiera quién, se escuchó a alguien exhalar un suspiro. En ese momento, el rector habló: 


			—Bueno, ¿qué esperaban? ¿Que nos dejaran una indicación con señales de tránsito o algo parecido? 


			—No sé —dijo Federico—, es que el testamento había sido tan explícito, que ahora quedé desconcertado con que lo único que consiguiéramos fuera solo unas extrañas cifras. 


			De pronto, todos se quedaron en silencio por unos largos minutos hasta que Morgan, que había estado callada todo ese tiempo, se puso de pie, abrió sus enormes ojos y dijo: 


			—El bisabuelo de Federico sigue siendo muy evidente en todas las pistas que nos ha dejado. 


			—Explícate, Morgan. 


			—¿Les suena el nombre de William of Ockham? 


			—William of Ockham fue un sacerdote inglés que ingresó a la Orden Franciscana siendo muy joven, y en virtud de la doctrina de esa hermandad dedicó su vida a los pobres; fue acusado de enseñar herejías, huyó, fue protegido del emperador Luis IV de Baviera y, finalmente, murió víctima de la peste negra, la pandemia que asoló al continente europeo en el siglo XIV —dijo Federico como si estuviera siendo interrogado. 


			—Muy bien, amor, pero qué más hizo —insistió Morgan. 


			—Fue quien elaboró el principio conocido como la Navaja de Ockham, principio de parsimonia o principio de economía, que fue donde yo lo estudié, y según el cual en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más probable. Esto significa que cuando dos teorías están en igualdad de condiciones, cuando un fenómeno puede explicarse por sí mismo; esa teoría o ese fenómeno debe entenderse en términos del menor número de factores o causas posibles que puedan afectarle. Y por lo tanto, la teoría o el fenómeno más simple es el que tiene más probabilidades de ser la respuesta correcta. 


			—¡Exacto! 


			—¿Adónde quiere llegar con todo esto, señorita Morgan? —preguntó Valdés. 


			—Ya le diré adónde quiero llegar, estimado rector —dijo la joven. Luego de una breve pausa, agregó—: Bien, entonces ¿qué es lo que estamos buscando? —preguntó Morgan. 


			—Un código, una clave, una combinación —respondió Federico. 


			—¡No, no, no! —exclamó Morgan. 


			—De acuerdo, estamos buscando un libro, un manual —dijo Valdés. 


			—Por supuesto —afirmó Morgan—, un libro. ¿Y dónde, generalmente, se encuentran los libros? 


			—En una biblioteca —respondió Valdés. 


			—¡Así es! —dijo Morgan—. Por lo tanto, si ocupamos la lógica de la Navaja de Ockham, ¿dónde está nuestro libro? 


			—En una biblioteca —contestó Federico. 


			—¡Exactamente! —respondió Morgan—. ¡Pero en cuál! 


			—¡En la biblioteca de la universidad! —dijeron todos al mismo tiempo. 


			—Es algo obvio. Y, por lo tanto, lo que nos dejó en la pared de su mausoleo nuestro querido Federico Santa María sigue siendo algo muy evidente. El cifrado en la pared no es otra cosa que un código de ubicación para poder encontrar el famoso manual en la propia biblioteca de la universidad —afirmó Morgan. 


			—Muy bien, entonces, salgamos pronto de aquí y vayamos a la biblioteca —exigió Federico Santa María, el bisnieto. 
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			Biblioteca del Campus Central - Universidad Santa María 


			Cerro Los Placeres, Valparaíso, Chile 


			16 de enero, 00:22 hrs. 


			 


			Cuando Federico, Morgan, Hakim y el rector Valdés lograron salir de la cripta, se dirigieron raudamente hacia la biblioteca del campus central de la universidad. El famoso manual de hechicerías estaba en el lugar más obvio para guardar un libro en una institución académica, en su biblioteca. 


			El rector Valdés sacó su credencial que lo identificaba como profesor titular de la universidad. Fede, algo extrañado, le preguntó: 


			—¿No nos dijo que usted era conocido hasta por los guardias de seguridad nocturnos, señor rector? —preguntó Federico. 


			—Este es uno de los pocos lugares en donde debo identificarme. 


			—Me parece muy bien —reflexionó el joven multimillonario—, pero ¿le puedo preguntar por qué? 


			—No había nadie medianamente responsable que quisiera estar disponible para trabajar toda la noche en la biblioteca, salvo una persona: doña Emilia Sotomayor, la antigua jefa del depósito de archivos documentales, y nieta de Rafael Sotomayor, ni más ni menos que el ministro de guerra durante la Guerra del Pacífico —comentó Valdés. 


			A pesar de estar jubilada, doña Emilia aceptó el encargo; al parecer estaba muy aburrida en su pequeño departamento dándole de comer a sus mascotas. Sin embargo, la única condición que puso fue mantener su sistema de trabajo. 


			Federico le pidió a Hakim que se quedara en la entrada de la biblioteca y que ante cualquier situación extraña, le avisara. Así lo hizo. Cuando los jóvenes y el rector abrieron la puerta, una delgada silueta de una mujer, al parecer de bastante edad, muy formal, con unos delgados anteojos de marco negro, con el cabello enteramente blanco, muy bien vestida con una traje de dos piezas gris oscuro y blusa color vainilla, esperaba detrás de la recepción del lugar. Cuando se acercaron, la anciana parecía ser una persona llena de vida, y ni sus arrugas eran tantas ni parecía tener achaques. Con sus enormes ojos grises, la mujer observó con algo de displicencia a quienes acababan de llegar al recinto de la biblioteca central de la universidad. 


			Luego, en tono amable, dijo: 


			—Buenas noches. 


			—Buenas noches, señora Sotomayor —susurró el rector—. Hemos venido a... 


			No alcanzó a terminar la frase y la anciana lo interrumpió: 


			—Identificación, por favor. 


			La señora Emilia ingresó los datos de identificación del rector a su computador. Y luego preguntó: 


			—Señor Valdés, qué lo trae por acá a estas horas —dijo la anciana amablemente, pero con firmeza. 


			—Precisamos encontrar un libro que es del catálogo más antiguo —dijo Morgan, interrumpiendo la conversación entre el rector y la anciana. 


			La señora Emilia miró a la joven con algo de indiferencia. Luego le señaló: 


			—Identifi..... 


			—Tome —dijo Morgan, y le entregó su ID. 


			—Norteamericana —dijo la anciana—. Muy bien. ¿Y usted? —exclamó nuevamente la nonagenaria, mirando a Federico. 


			—Sí, por supuesto —dijo Federico, y le entregó su pasaporte francés 


			Doña Emilia lo miró con perplejidad. 


			—¿Ciudadano francés? —preguntó la anciana—. ¿Y su nombre es Federico Santa María? 


			—Así es, madame —dijo Federico—. El mismo que viste y calza. Bisnieto de vuestro fundador. 


			—Don Federico no tuvo hijos. 


			—Ese ha sido un error que al parecer se ha mantenido por años. 


			—¿A qué me dijo que habían venido, señor Valdés? 


			—Hemos venido por un libro que se encuentra aquí en esta biblioteca —dijo el rector. 


			—Usted debe saber, señor Valdés, que mientras más antiguo sea el libro, menos es el tiempo que se le otorga a los alumnos para que lo mantengan en su poder —dijo la anciana. 


			—Oh, bueno, eso está muy bien, señora Sotomayor, muy bien —respondió Valdés. 


			—Denme el nombre del libro o su código de identificación. 


			—Lemegeton Clavícula Salomonis o La Llave Menor  de Salomón —dijo Valdés. 


			«¿Cómo sabe el rector el nombre del libro? Nunca lo habíamos comentado», pensó Federico, con curiosidad. 


			Doña Emilia se quedó reflexionando unos segundos, como si quisiera recordar algo, y comenzó a digitar sobre su teclado, buscando rápidamente en la base de datos de su computador. 


			—No existe nada parecido a ese nombre en la base de datos de la biblioteca principal de la universidad —afirmó la anciana—. Si tiene el código de identificación, démelo —dijo doña Emilia. 


			Entonces Morgan sacó su Smartphone y buscó en su archivo de fotos. Cuando la encontró, le mostró a la anciana la foto que había sacado al extraño cifrado: 


			 


			« I Z X B T S I » 


			 


			La anciana levantó, por un instante, sus gafas para mirar de lejos, y pudo ver bien el cifrado. Cuando lo hizo, reflexionó: 


			—Qué gracioso. Hace muchos años que no veía un cifrado de estas características —dijo la anciana. 


			—¿Lo reconoce? —preguntaron todos. 


			—Por supuesto —contestó doña Emilia—, se trata de unos guarismos trazados en base a líneas rectas, que tienen una característica muy especial, pues el número de sus ángulos coincide con el valor numérico de las mismas. 


			De pronto, la anciana sacó su propio Smartphone y no pasaron dos minutos y mostró una imagen: 


			—Es exactamente como esto. 


			La señora Emilia les mostró unas figuras que representaban las cifras arábicas, desde 1 al 0, que eran utilizadas comúnmente por todas las personas. 


			—Fue una simbología que se utilizó en los inicios de nuestra universidad, cuando recién fue fundada. Cuando yo, siendo muy joven, llegué a trabajar al campus universitario, aún se utilizaba. De hecho, me resulta muy extraño ver este tipo de simbología; quiere decir que el libro que ustedes están buscando es muy antiguo; uno de los primeros que fue catalogado bajo este sistema de cifrado. 


			—¿Quién tendría la ocurrencia de ocupar un cifrado tan poco común? —preguntó Morgan. 


			—Esa persona no pudo haber sido otro que el mismo Federico Santa María —afirmó el rector—. Seguramente él solicitó que se implementara este tipo de signos, pensando en el cifrado que después de su muerte se colocaría en la pared de su mausoleo. Cuando en los años sesenta se decidió cambiar la simbología por aquella que utilizaba la tipografía mecanizada de las máquinas de escribir, quien hubiera querido dar con el libro no podría haberlo hecho jamás. El famoso documento quedó, desde ese entonces, escondido en el complejo mundo de los archivos de la universidad. 


			—No entiendo —dijo Morgan—. Habría bastado que hubiese sido catalogado bajo el nuevo sistema de cifrado y todo habría seguido igual, es decir, habría estado disponible para cualquier persona que lo hubiese pedido. 


			El rector Valdés les explicó que en la época en que se cambió el sistema de cifrado se decidió que los libros que eran menos solicitados por los estudiantes fueran llevados a una bodega y guardados bajo una denominación especial llamado depósito de archivos documentales, de manera de mantenerlos como parte de la colección de la biblioteca de la universidad, pero sin la posibilidad de poder darlos en préstamo, salvo una solicitud especialmente hecha para ese efecto. Esta universidad, les dijo, es esencialmente técnica; libros como estos, entonces, quizás nunca fueron solicitados. Por eso no se les cambió su cifrado, lo que incluía al anhelado manual que buscaban. 


			—Por lo tanto, este libro no ha sido tocado al menos desde hace más cincuenta años —dijo el rector— y, con seguridad, debe mantener su cifrado original. 


			—Pero esto debe tener algún significado —comentó Federico. 


			—Por supuesto —dijo doña Emilia—, este cifrado es tan simple como esto. 


			Doña Emilia buscó ahora en el sistema de indexación del depósito de archivos documentales, que se guardaban en el subterráneo de la biblioteca. Y dio vuelta la pantalla de su computador para mostrar la siguiente numeración: 


			 


			« 124875 » 


			 


			—Un millón doscientos cuarenta y ocho mil setecientos cincuenta y uno —leyó el nieto del fundador Santa María—. ¿Y qué significa? 


			—Mire, joven, este código de identificación es, obviamente, el Sistema de Clasificación Decimal Dewey —dijo doña Emilia—. Se trata de un sistema que asigna a cada libro un número decimal, según los aspectos de discusión de cada materia, todo en orden del índice alfabético relativo. Claramente es un método de codificación que se ha utilizado desde siempre en la universidad para clasificar los libros, más allá del sistema de cifrado que se haya ocupado. 


			La funcionaria miró nuevamente el código de identificación del libro que le pedían y dijo: 


			—Bien, este código se lee de la siguiente manera. 


			 


			« 124 875 » 


			 


			—Ciento veinticuatro, espacio, ochocientos setenta y cinco —leyó Federico—. Sigo sin entender de qué se trata. 


			La anciana volvió a revisar su indexado, y entonces dijo: 


			—Se trata del primer ejemplar del temario sobre: «Epistemología, causalidad y género humano». 


			—Y, dentro de ese temario, se trata de la sección sobre: «Origen y destino de las almas individuales». 


			«Muy interesante y pertinente la clasificación», pensó Morgan. 


			—Como dijo el señor Valdés —agregó la anciana—, este ejemplar debería encontrarse en el depósito de archivos documentales de la universidad. Lugar en el cual trabajé por más de treinta años. 


			—Por causalidad, ¿este libro le suena familiar? —preguntó Santa María. 


			—Yo conozco todos los libros del depósito. 


			—Pero dijo que este no lo conocía —recordó Morgan. 


			—No dije eso, mi niña. Lo que expresé fue que no existía nada parecido a ese nombre en la base de datos de la biblioteca principal de la universidad, que es algo muy distinto. Como verá usted, este libro, efectivamente, de acuerdo al cifrado que ustedes me han entregado, se encuentra clasificado en el depósito de archivos documentales de la universidad, que está en el subterráneo de este edificio, justo bajo nuestros pies. 


			El rector, animoso, pidió: 


			—Muy bien, señora Sotomayor, por favor, entonces, acompáñenos al depósito a buscar ese libro. 


			—Lo lamento, me es imposible acceder a su petición. 


			—Pero, ¿¡por qué!? —exclamaron todos. 


			—Por algo muy simple: a estas horas no hay nadie más que yo para recibir a otras personas, como ustedes, que vengan a solicitar el préstamo de un libro. No puedo dejar sola la recepción. Mi responsabilidad profesional me lo impide. 


			—Por esta vez, señora Sotomayor —dijo Valdés con gran afabilidad—, solo por esta vez, personalmente la autorizo a dejar su puesto y que nos acompañe al depósito de libros. 


			—Muy bien, señor Valdés —dijo doña Emilia, increpándolo con su dedo índice—, pero usted será directamente responsable de las consecuencias que pueda traer mi ausencia en el lugar de trabajo. 


			—No le quepa la menor duda, señora Sotomayor, que ya he asumido esa responsabilidad. 


			 


			* * *


			 


			Hakim, Federico, Morgan, el rector y, ahora, doña Emilia, se dirigieron hacia el fondo del gran salón de la biblioteca. Al acercarse se hallaba una pequeña y angosta escalera de caracol que apenas sobresalía del suelo por una pequeña baranda; por allí descendieron todos. Después de dar muchas vueltas, llegaron al subterráneo del edificio. Había un largo pasillo que terminaba en una entrada de doble puerta de grueso metal que los enfrentaba como si fuera una muralla inexpugnable. Sobre ella se podía leer: Depósito de Archivos Documentales. El acceso estaba cerrado y solo se podía abrir con una clave digital que se tecleaba en un antiguo dispositivo análogo que estaba colocado a un costado del acceso de la entrada. Doña Emilia digitó una numeración especial que recordaba de memoria. De pronto se escuchó un crujir y las puertas de doble hoja y barras horizontales quedaron entreabiertas. Luego de ingresar, la anciana apretó un interruptor y se fueron prendiendo, una a una, secuencialmente, las luces del recinto. Cuando la luz lo abarcó todo, quedaron boquiabiertos; no pudieron creer lo que estaban viendo. 
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			Biblioteca del Campus Central - Universidad Santa María 


			Cerro Los Placeres, Valparaíso, Chile 


			16 de enero, 00:49 hrs. 


			 


			Cientos de miles de libros y ejemplares escritos estaban ahí clasificados. Muchos de esos documentos habían sido traídos directamente desde la biblioteca privada de Federico Santa María, en París. Decenas de angostos pasillos recorrían el recinto, que tenía la misma amplitud de la biblioteca que se encontraba en la superficie, pero aquí los estantes, repisas y anaqueles llegaban hasta el techo del lugar, repletos de papeles e información. Sin embargo, nada parecía estar colocado al azar. Alguien debió hacer una labor impresionante durante años. Se trataba del conocimiento que por generaciones se había desarrollado en la universidad. Este era, seguramente, el cerebro de esta institución; la inteligencia más pura y virtuosa parecía estar presente ahí, mirándolos de frente. 


			—¿Conocía este lugar, señor rector? —preguntó Federico. 


			—La verdad es que no —respondió Valdés, algo avergonzado. 


			Ningún nuevo conocimiento podría haberse generado sin que antes alguien hubiera investigado y descubierto lo que luego sirvió de base, de fundamento, para lo que vino posteriormente. Aquí estaba parte importante del conocimiento que albergaba la universidad; seguramente el más relevante. 


			—Señor rector, esta bodega debe convertirse en lo que parece ser: un centro de alto conocimiento; tan importante como el que se encuentra sobre nuestras cabezas. Lo antiguo y lo nuevo no tienen por qué estar separados; son uno solo —planteó Federico. 


			—Y creo saber quién ha sido la responsable de todo este orden y sistematización —agregó Morgan. 


			De pronto, la joven comenzó a buscar con su mirada a la anciana, pero había desaparecido. Pasaron varios minutos y doña Emilia no estaba por ningún lado. Todos comenzaron a buscarla hasta que de pronto emergió de entre unos pasillos atiborrados de archivos y libros; parecía traer algo en sus manos. 


			—Me imagino que esto es lo que estaban buscando —dijo la señora Emilia. 


			Se trataba de un pequeño ejemplar cubierto de polvo, envuelto con un papel amarillento por el paso del tiempo y amarrado con una pita. 


			—¡El Lemegeton! —exclamó, entusiasmada, Morgan. 


			La anciana funcionaria miró a la joven con algo de desconfianza, aunque muchas veces había visto estas escenas de excesiva excitación, así que no le dio mayor importancia. Hábilmente, dejó a Morgan con las manos extendidas y se dirigió al joven multimillonario: 


			—Recíbalo, señor Santa María —dijo doña Emilia—. Este libro era de su bisabuelo y es usted quien debe tenerlo, nuevamente. 


			Las emociones de Federico se sucedieron de forma incoherente y provocadora. Luego, el joven multimillonario tomó el libro y expresó con un gesto de afabilidad: 


			—Le agradezco, doña Emilia —respondió—. Sin embargo, si hemos venido hasta aquí es para llevar este valioso objeto a quienes mi bisabuelo pensó que deberían ser sus verdaderos y legítimos detentadores. 


			—¿Quiénes serán esas conspicuas personalidades? —preguntó, intrigada, la anciana. 


			—La Gran Logia de Chile, por supuesto —dijo el rector, interrumpiendo la conversación. 


			—¿De verdad, usted cree que ellos son los llamados a recibir este preciado manual, señor rector? —preguntó Morgan, algo nerviosa. 


			—Por supuesto. Ellos están preparados para estudiarlo y conservarlo en un lugar seguro. Mucho más seguro que una bodega donde cualquiera pueda tomarlo. 


			—Me parece que está demostrado que no ha sido así, señor Valdés —dijo la señora Emilia. 


			—Mire, señora Sotomayor —dijo Valdés—, no quiero que tome a mal lo que le voy a decir. Si bien al parecer ha sido muy responsable respecto de todos los libros que hay en este lugar, yo me pregunto, ¿qué pasará cuando usted ya no esté? Puede que haya hecho una enorme labor aquí, pero seamos honestos, en cinco años más, es muy probable que usted ya no esté para hacerse cargo de este recinto y de su valioso contenido. Incluso, todos nosotros puede que ya no estemos para proteger este invaluable objeto. Ustedes volverán a Europa; yo mismo, seguramente, dejaré de ser rector. ¿Qué pasará para entonces? No podemos exponernos a que este libro caiga en manos inescrupulosas, ¿no les parece? 


			—Tiene usted razón, señor Valdés. Nadie tiene clavada la rueda de la fortuna; y, por lo mismo, nadie sabe lo que sucederá en el futuro. 


			—Así es. Federico, escúcheme, yo conozco al Gran Maestro de la Gran Logia de Chile, se llama Esteban Hans. Tengo todos los datos para que lo puedas contactar. 


			—Muy bien, mañana muy temprano nos dirigiremos hasta la sede de la masonería de Chile a entregar este libro a su gran maestro. —Dicho eso, Federico Santa María, bisnieto del fundador de la universidad, guardó el libro en el interior de su chaqueta. 


			 


			* * *


			 


			Pasaron unos minutos y todos subieron por la estrecha escalera de caracol hasta llegar a la superficie. Ya había transcurrido más de media hora desde que llegaran al recinto de la biblioteca principal de la universidad, pero no había sido en vano, pues habían obtenido lo que querían. Después que parecía una proeza prácticamente imposible, finalmente, habían dado con el paradero de El Lemegeton  Clavícula Salomonis o La Llave Menor de Salomón. De ahí para adelante, Federico, Morgan y el rector Valdés iniciarían una gran amistad, que solo amenazaría con terminar cuando la rueda de la fortuna comenzara a inclinarse para algún lado en desmedro del otro, como siempre lo hace; y el caprichoso destino, como un amante despiadado y cruel, sedujera las almas de los más incautos, por las ambiciones desmedidas que empezarían a rondar en la inteligencia y el propósito de algunos. 


			 


			* * *


			 


			Antes de irse, Federico no pudo evitar hacer una última pregunta: 


			—Discúlpeme, señora —dijo Federico—, pero el rector Valdés nos ha dicho que usted es nieta de don Rafael Sotomayor, ni más ni menos que el ministro de guerra que Chile tuvo durante la Guerra del Pacífico. 


			—Existe un error en esa información —afirmó la anciana funcionaria. 


			—¿Acaso no lo es? —preguntó el rector. 


			—No soy la nieta de don Rafael Sotomayor —comentó doña Emilia. 


			Luego de unos segundos, agregó: 


			—Soy su hija. 


			La anciana bajó la vista y esbozó, levemente, una sonrisa; luego miró por última vez a los tres visitantes y guiñó uno de sus enormes ojos grises ante sus atónitos visitantes. Dio la vuelta y volvió caminando, lentamente, a su lugar de trabajo. 


			 


			* * *


			 


			Federico y Morgan, junto con Hakim, regresaron a la residencia del rector Valdés. Aún quedaban algunos invitados que seguían en la pista de baile; la mayoría ya se había retirado. La música todavía se escuchaba. Valdés les ofreció quedarse en la mansión y al día siguiente volver en el helicóptero arrendado, de vuelta a la capital. Federico y Morgan aceptaron, pues el día había sido muy largo y necesitaban descansar. Morgan se fue a dormir y Federico le pidió a Hakim lo mismo. El joven multimillonario y el rector, en cambio, aún estaban intercambiando unas últimas palabras. En ese momento, Valdés interrumpió al joven francés para hacer una última confidencia: 


			—Quiero ser justo con usted, Federico. 


			—¿En qué sentido? 


			—Cuando usted dijo si yo los había hecho cruzar todo el océano Atlántico para cumplir con un capricho personal, no fue realmente así. 


			—Debe estar de acuerdo conmigo que, en un principio, se pareció mucho a algo como eso. 


			—Lo que quiero decir, Federico, es que aquí hay mucho más en juego de lo que parece. 


			—En eso podemos estar de acuerdo. No creo que mi bisabuelo haya hecho todo esto porque sí. 


			—Efectivamente, hay algo realmente importante detrás de todo esto. 


			—¿Usted sabe algo que no nos ha dicho? 


			El rector se tomó unos minutos y entonces sacó un papel doblado del bolsillo de su camisa que contenía una serie de complicadas operaciones matemáticas. 


			—Federico, realmente quiero ser sincero con usted. 


			—Pues, bien, dígame. 


			—La verdad es que no es cierto que esperé que llegaran para revisar el texto del testamento de don Federico Santa María. 


			—Por supuesto, era una tentación demasiado grande para un fanático de las teorías de la conspiración, como lo es usted. 


			—Así es, no pude evitar, inmediatamente, buscar si había algo interesante que pudiera hallar con mi gafas prototipo. 


			—Y me imagino que lo encontró. 


			—¡Por supuesto! 


			Luego agregó: 


			—Después del texto que descubrimos, casi al final del testamento, existe otra escritura en tinta invisible. Es algo tan increíble que lo transcribí en este papel para poder reflexionar con más tranquilidad sobre lo mismo. 


			—¿Y de qué se trata? 


			—El código que apareció en la pared del mausoleo no es sólo un cifrado de identificación de un libro en una biblioteca 


			—Bueno, la verdad es que, siendo franco, realmente lo fue. Gracias a ese cifrado encontramos el famoso texto. 


			—Tiene usted razón, pero no es solo un cifrado —reflexionó Valdés—. De acuerdo con lo que relata el propio Santa María, este libro permite utilizar, de algún modo, ese código secreto para crear vida y alterar, de esta manera, la naturaleza misma del hombre, transformando la voluntad humana a su amaño. Gestando un humano a imagen y semejanza de sí mismo. Dejando de lado el llamado «Plan de Dios». Convirtiendo a quien lo use en una especie de nueva deidad para los hombres. Alguien al cual todos quedarán supeditados. Una nueva realidad, creada por quien tenga el poder para hacerlo. Ese poder podría ser utilizado arbitrariamente por quien tenga este enigmático manual. 


			—O sea, al parecer, se trata de algo más que un libro para cumplir deseos. 


			—¡Mucho más! De alguna manera que desconocemos, este libro, El Lemegeton, es una especie de manual de instrucciones, una forma estructurada de poder utilizar este código secreto. Sin embargo, quien lo haga puede llevar a la humanidad a una etapa final de iluminación y desarrollo; o bien... 


			—O bien qué. 


			—O bien, subyugar a los seres humanos a los designios de un nuevo dios; una nueva nobleza divina a la que deberá subordinarse el resto de la humanidad, hombres transformados en dioses, que obliguen a los demás a tener que hacer su sola voluntad. 


			Federico y el rector se quedaron callados. Un incómodo silencio se instaló entre ellos. Valdés estaba preocupado. 


			—De alguna manera, la humanidad siempre ha estado amenazada por el peligro de la subyugación, mi amigo. De hecho, el sistema democrático ha prevalecido en la sociedad occidental solo un breve lapso de no más de cien años, que no es nada si lo comparamos con toda la historia de la humanidad. Y, además, ha sido una era rodeada de grandes altibajos: naciones que lucharon por su independencia, pero que, paradójicamente, mantuvieron la esclavitud por muchos años; otros se vieron envueltos en terribles revoluciones de principio a fin; o fueron países ocupados política o económicamente por grandes imperios colonialistas. Y, aunque la esperanza siempre ha logrado sobrevivir al dilema de tales circunstancias, la oscuridad es inminente y se extenderá a cada rincón del planeta. 


			Luego de una pausa, Valdés continuó: 


			—Hay quienes nunca han creído en la libertad, y si la han aceptado ha sido solamente porque no han tenido otra opción. Sin embargo, hoy estamos viviendo una época singular en que todas las instituciones humanas están siendo cuestionadas. La Iglesia católica ya no es influyente. La sociedad occidental tal y como fue diseñada hace doscientos o trescientos años está en franca decadencia; y la tecnología parece ser el nuevo fetiche del cual se han aferrado las personas. Actualmente, la gente ha hecho de internet y de las redes sociales un estilo de vida. Sin embargo, la supuesta libertad que otorga la tecnología no es sino una nueva era de sometimiento, pues al estar todo el tiempo conectados, de alguna forma estamos disponibles para alguien que conoce nuestra ubicación, utilice nuestros datos privados y modele nuestros gustos más íntimos. Mucho me temo que estamos en presencia de una época en que, quien acceda a utilizar este código secreto, de la manera en que este libro enseña, estará en condiciones insuperables para dominar el mundo, o mejor dicho, para diseñarlo a su antojo. 


			El trabajo, agregó el rector, en parte ya está hecho, solo falta un líder carismático que encabece esta nueva sociedad de dependencia. Entonces, añadió, se habrá arribado a una etapa totalmente inversa a la soñada por personas como Santa María. La sociedad estará a las puertas de lo que algunos han llamado una era apocalíptica. Si el anticristo existe, planteó Valdés, este parece ser el mejor momento para su surgimiento. 


			—¿No estará exagerando, señor rector? 


			Valdés se acercó hasta el oído de Federico, como quien pretende confiar un secreto muy bien guardado, e intentó ser más convincente: 


			—Mire, Federico, se lo explicaré de la siguiente manera. Yo soy ingeniero electrónico y sé de números. Después de años trabajando con ellos, puedo afirmar con certeza que las matemáticas son el «Lenguaje de Dios», la manera en que Dios se expresa y nos habla a los hombres. Por lo tanto, las matemáticas no son una forma de interpretar la realidad; las matemáticas son la realidad. 


			Luego agregó: 


			—El código secreto que encontramos en el mausoleo es muy significativo: 


			 


			« 124875 » 


			 


			—Este código es conocido como el símbolo del infinito y representa el mundo terrenal en el que vivimos. Se trata de un patrón que se duplica: 1; 1 + 1 = 2; 2 + 2 = 4; 4 + 4 = 8; 8 + 8 = 16; 1 + 6 = 7; 16 + 16 = 32; 3 + 2 = 5; 32 + 32 = 64; 6 + 4 = 10; 1+ 0 = 1. Y así sucesivamente, este código seguirá repitiendo este patrón hasta el infinito —explicó Valdés—. Este patrón se conoce como circuito de duplicación, y es una trayectoria en permanente movimiento. De alguna manera es el código de la vida. Sin embargo, la pregunta que debemos hacernos es qué causa esta duplicación. ¿Cuál es la energía que coloca todo en movimiento? Pues bien, si ahora incorporas este otro patrón que algunos han denominado la «Partícula de Dios»: 3, 9, 6, 6, 9, 3, 3, 9, lo que tenemos es... 


			—¿El sistema decimal? 


			—No, lo que tenemos es lo que se denomina la «Huella Matemática de Dios», que crea un mapa perfecto, un modelo para la creación. Todo surge a partir de esta ecuación. Es aquello que está en el origen de todo. Es lo que anima a todas las cosas. Energía electromagnética. Energía pura. Esta es la tecnología final. El descubrimiento más importante de todos los tiempos. Existen algunos científicos que han logrado calcular la «Partícula de Dios» para intentar crear vida de la nada. Sin embargo, aún no logran acceder al algoritmo fundamental. Por lo tanto, si este manual cae en las manos equivocadas, quien lo posea tendrá la fórmula para utilizar esta fuerza infinita, la energía más poderosa de la tierra, y podrá manejar a voluntad este enorme desarrollo tecnológico para manipular las leyes de la naturaleza y a la naturaleza misma, curar enfermedades o provocarlas, disponer del mundo y del universo a discreción. Sería un verdadero Dios para todos nosotros. 


			—Por eso debemos poner este importante libro en manos sabias. 


			—Así es. La vida es muy parecida a una mesa llena de manjares, mi amigo; la pregunta es quién se los terminará sirviendo. Este valioso opúsculo puede ser un llamado de la ciencia golpeando nuevamente a nuestra puerta; o bien, si cae en manos inescrupulosas y equivocadas, una terrible arma de destrucción para quienes solo quieren dominarnos. De nosotros depende. Estoy convencido de que este manual debe volver a quienes son sus legítimos detentadores. 


			Luego agregó: 


			—Federico, debo reconocer también que sabía perfectamente acerca del libro que estábamos buscando. 


			—¡Lo sabía! 


			—Sin embargo, creo que esta no es la ocasión más adecuada para hablar de aquello. Ya habrá un mejor momento para hacerlo. 


			Justo en ese momento apareció Morgan, quien se había despertado con el ruido que todavía surgía de la fiesta. 


			—¿Aún tratando de salvar el mundo? —preguntó. 


			—Sí, pero ya es muy tarde —afirmó Federico—. Vamos a dormir, mañana tendremos una nueva oportunidad para seguir intentándolo. 


			 


			* * *


			 


			Cuando iban caminando a la habitación de invitados, el rector alcanzó su mano en el hombro de Federico y le dijo: 


			—Cualquiera que sea la consecuencia de todo esto, tenga por seguro que usted tiene en mi persona un leal aliado. 


			—Gracias, nuevamente —respondió Federico. Luego le dio un fuerte abrazo en señal de aprecio. 


			El rector sacó algo del bolsillo de su chaqueta y señaló: 


			—Tome, Federico, le regalo los lentes de rayos ultravioleta. 


			—Gracias, pero ¿no las necesitará? 


			—En realidad, tengo varios más. 


			—¿No había dicho que no le habían gustado porque no eran muy útiles comercialmente hablando? 


			—Sí, pero aun así produje varios pares. Nunca se sabe cuándo le darás el palo al gato. Ni tampoco se sabe cuándo te serán necesarias. 


			El rector se quedó pensativo mientras veía alejarse a los jóvenes. Por alguna razón inexplicable, Valdés podía dar fe ciega que en el futuro, el Lemegeton Clavícula Salomonis seguiría presente en sus vidas; por distintos motivos, algunos provocados incluso por ellos mismos. En ese momento entrecruzó sus manos, y en su derecha podía apreciarse un curioso y antiguo anillo que adornaba su dedo anular. 
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			Gran Logia de Chile - Sede central 


			Santiago, Chile 


			16 de enero, 09:00 hrs. 


			 


			Muy temprano en la mañana, ya se encontraban Federico y Morgan en pleno centro de la ciudad de Santiago, la capital de Chile. Hakim iba justo detrás de ellos. Estaban decididos a entregar el valioso manual de hechicerías medievales al Gran Maestro de la Gran Logia de Chile. 


			La masonería chilena era de antigua data. Algunos situaban sus orígenes en Chile y en América con la llegada de los próceres independentistas desde Europa, a principios del siglo XIX. Personajes como Miranda, Bolívar y San Martín se habrían iniciado en Francia e Inglaterra en esta sociedad secreta, que tenía sus orígenes en las corporaciones medievales de constructores y picapedreros. Ya para 1862, el año de su fundación en Chile, existían cuatro logias: Unión Fraternal y Progreso, ambas surgidas en el puerto de Valparaíso; Aurora de Chile, fundada en Concepción; y Orden y Libertad, en Copiapó. El 24 de mayo de ese año, se instaló oficialmente la Gran Logia de Chile, en el puerto de Valparaíso. Después del terrible terremoto de 1906, un curioso equivalente del terremoto de San Francisco, California, el mismo año, la sede de la masonería chilena se trasladaría a la capital. 


			A pesar de ser temprano en la mañana, aquella parte de la ciudad estaba repleta de gente. Era un verdadero mar de personas que caminaban en distintas direcciones. Era difícil no sentirse abrumado con tanto bullicio del comercio ambulante, la gente deambulando de un lugar a otro y el calor que comenzaba, tempranamente, a golpear la frente de los transeúntes. Estaba pronosticado que durante enero las temperaturas alcanzarían más de treinta y cinco grados, y parecía que esta vez los meteorólogos sí acertarían. Gracias a Google Maps, Federico y Morgan pudieron llegar a la sede principal de la masonería chilena, sin mayores inconvenientes. Adentro, el Gran Maestro los esperaba. 


			El recepcionista miró a los visitantes y cuando vio a Hakim, de abajo hacia arriba, con algo de temor, revisó su agenda y dijo: 


			—El Gran Maestro los está esperando. 


			«Vaya, o el rector Valdés tiene buenas conexiones con la masonería o traer un guardaespaldas fue una buena idea», pensó Federico. 


			Federico y Morgan pasaron a un gran salón repleto de cuadros de destacados masones de todo el mundo: John Wayne, famoso actor y una leyenda de Hollywood; Neil Armstrong, el primer astronauta en pisar nuestro satélite lunar; y el mismísimo Barack Obama, ex presidente de los Estados Unidos, eran solo algunos de los muchos personajes que aparecían retratados. En un lugar de privilegio estaban aquellos que integraban el grupo de los masones fundadores de la Gran Logia de Inglaterra, en 1717, principal referente de la masonería en el mundo: Cristopher Wren, reconocido arquitecto; George Payne, jefe de la oficina de impuestos de Inglaterra; John Teophilus Desaguliers, clérigo, ingeniero y filósofo, asistente de Isaac Newton y miembro de la Royal Society; y James Anderson, pastor presbiterano y filósofo, redactor de las conocidas  Constituciones del masón. Todos estaban ahí, como si los estuvieran mirando con sus ojos escrutadores. 


			De pronto apareció un sujeto vestido de estricta etiqueta. Cuando vio a los visitantes, exclamó: 


			—Señor Santa María, señorita Anderson, por favor, el Gran Maestro los aguarda. Síganme, si me hacen el favor. 


			Federico y Morgan caminaron por unas extensas escalinatas que los condujeron hasta las oficinas del Gran Maestro. Al pasar, pudieron apreciar que las murallas estaban repletas de icónicas figuras del rito masónico: la escuadra, que simbolizaba la virtud; el compás, que significaba los límites que tiene cada masón; y la letra “G”, que representaba al gran arquitecto del universo. También había otras imágenes, comúnmente asociadas a la masonería, tales como la espada flamígera, la piedra en bruto y pulimentada, o el cincel y la plomada. Sin embargo, la figura más significativa estaba ubicada en el techo de la antesala de la oficina del Gran Maestro: el ojo que todo lo ve, también llamado ojo de la providencia, o también conocido como ojo panóptico o delta luminoso. 


			Cuando llegaron el funcionario se detuvo y dijo: 


			—Por favor, tengan la amabilidad de entrar; el Gran Maestro los está esperando. 


			El sujeto los invitó a ingresar a un salón que resultaba mucho más sencillo que los pasillos por donde circularon. En uno de sus extremos había un escritorio de madera fina, al centro unos mullidos sillones; y todo alrededor estaba rodeado de grandes estantes empotrados a las paredes, repletos de libros. Los jóvenes se sentaron esperando que alguien llegara. Pasados un par de minutos, hizo su ingreso al salón el Gran Maestro, Esteban Hans, también vestido de etiqueta. 


			—Señor Santa María, señorita Anderson, es un enorme placer poder conocerlos. 


			Federico desconfió de tanta afabilidad. Entonces, rápidamente, fue directo al grano y señaló: 


			—Muchas gracias. Bueno, Gran Maestro, supongo que usted sabe a qué hemos venido. 


			—Por supuesto, el señor rector me informó detalladamente de todo lo que había sucedido. 


			—Me imagino que usted debe estar tan sorprendido como nosotros. Gran Maestro, como usted debe saber, hemos viajado miles de kilómetros, cruzado dos continentes y dos océanos para estar hoy sentados justo frente a usted y entregarle este valioso texto. Tengo que ser sincero. Estamos algo cansados pues han sido unas horas muy agotadoras. Sin embargo, después de conversar con el señor rector, nos hemos terminado de convencer de la importancia de este documento. En verdad, quisiera entregárselo y poder volver, rápidamente, a la tranquilidad de mi hogar, en París. 


			—Señor Santa María, señorita Anderson, sabemos perfectamente la importancia de esta situación. Quiero darles la tranquilidad de que para nosotros recibir este libro es algo único y de absoluta singularidad. Por años hemos sido enseñados en los misterios de nuestra organización, y hemos aprendido de la importancia de los estatutos constitutivos de la masonería, casi como un mito, como una leyenda. Entonces, usted comprenderá que tener ahora la posibilidad de recuperar uno de ellos, quizá el más importante de todos nuestros estatutos, para nosotros resulta ser un hecho absolutamente extraordinario. 


			El Gran Maestro les contó que, por años, este libro había estado perdido. Fue buscado por muchas generaciones de hermanos masones, obteniendo antecedentes e intentando dar con su paradero. Nunca fue posible hallarlo. Había desaparecido de la faz de la tierra. 


			—Por lo tanto —agregó—, este descubrimiento no solo trae regocijo a nuestros queridos hermanos, sino que permite abrigar fe en que el futuro de la humanidad pueda ser más benigno y beneficioso para la raza humana. Hemos estudiado el significado de El Lemegeton, señor Santa María, y sabemos con seguridad que su uso benéfico traerá enorme provecho para la sociedad en la que vivimos, la cual está repleta de enormes consecuencias perniciosas, alteraciones nocivas al medio ambiente y efectos dañinos al entorno natural en el cual el hombre debe desenvolverse, y que ha sido enormemente afectado por el desarrollo industrial indiscriminado. El Lemegeton puede ser la llave para iniciar una nueva era de paz y prosperidad. 


			Luego el Gran Maestro sonrió afectuosamente, y tratando de calmar su ansiedad, agregó: 


			—Señor Santa María, estamos perfectamente conscientes de nuestra enorme responsabilidad en todo esto. No le quepa duda de aquello. Hemos visto cómo los hechos superan a los hombres. 


			Después el Gran Maestro se puso de pie y, abriendo una puerta que parecía mimetizada con la única muralla libre de estantes del salón, señaló: 


			—Por favor, jóvenes, pasen por acá —dijo el Gran Maestro. 


			En ese momento, cuando cruzaron el umbral de la puerta, aparecieron, casi como por arte de magia, en el gran templo masónico de la sede de la Gran Logia. Al mirar a su alrededor, pudieron observar que había más de un centenar de hermanos masones vestidos en estricta tenida formal y rigurosamente sentados. El templo era un espacio rectangular y sin ventanas, en donde estaba representado el mundo y el cosmos circundante. El suelo estaba pavimentado de una baldosa mosaica, y la entrada principal tenía flanqueada dos columnas. Al fondo se encontraba un estrado donde se ubicaba el trono, el lugar que tomaba el Gran Maestro en las ceremonias masónicas. A menudo la decoración de la logia hacía alusión al templo del rey Salomón, el legendario santuario del pueblo de Israel, donde habitaba la también mítica Arca de la Alianza. Federico y Morgan pudieron observar las hermosas y místicas decoraciones que ambientaban el lugar y se maravillaron con tanta belleza. Era un verdadero santuario consagrado a la espiritualidad y lo racional. En ese momento, cuando vieron entrar a los jóvenes, todos los presentes se pusieron de pie y comenzaron a aplaudir y vitorear. El Gran Maestro, al ver el rostro sorprendido de Federico, dijo: 


			—Señor Santa María, tal como le he dicho, para nosotros esta ocasión se trata de un evento único e irrepetible. Por lo tanto, queremos agradecerles el enorme esfuerzo que han hecho para entregarnos este valioso documento. 


			Federico se sintió satisfecho. Parecía que estos hombres sabrían cumplir con su designio. Entonces metió su mano derecha a su casaca para sacar el preciado libro. De pronto, en una fracción de segundos, un mensaje de whatsapp ingresó al smartphone de Federico. 


			«¿Qué es lo que querrá Hakim?», pensó Fede. 


			Pero no era Hakim. Se trataba de doña Mariana Carrera Aldunate, descendiente directa en cuarta generación del prócer de la independencia de Chile, y que había estado en la ceremonia del mediodía de ayer en la universidad: 


			 


			«Mensaje entrante: Mariana Carrera. 09:17 hrs.» 


			«Buenos días, Federico. Por favor, es urgente que nos reunamos. Ahora.» 


			 


			A Federico le pareció muy inadecuado, pero al leer el mensaje consideró que debía responder. Entonces comenzó a teclear el mensaje de una manera disimulada. 


			«Clásico», pensó Morgan y se sonrió. 


			 


			«Mensaje saliente: Federico Santa María. 09:18 hrs.» 


			«Buenos días, doña Mariana. Encantado me reúno con usted, pero en este momento es imposible.» 


			 


			No pasó ni un minuto, cuando recibió un nuevo mensaje: 


			 


			«Mensaje entrante: Mariana Carrera. 09:19 hrs.» 


			«Señor Santa María, le ruego que se reúna conmigo. Ahora.» 


			 


			Federico no entendía nada de lo que estaba pasando. Prefirió hablar directamente con doña Mariana. A vista y paciencia de todos, acercó el auricular de su celular para hablar. Nunca había sucedido algo así en una ceremonia en el templo masónico, hasta ahora. Luego, levantó el dedo índice de su mano derecha e intentando que el auditorio guardara silencio, dijo: 


			—¿Aló, doña Mariana? 


			Entonces, una voz distorsionada contestó al otro extremo del teléfono: 


			—Señor Santa María, no lo repetiré dos veces: traiga el Lemegeton y entréguemelo, si quiere que la señora Carrera siga con vida. 


			Federico solo atinó a exclamar: 


			—¡Pero quién es usted!, ¡por qué hace esto! 


			—Señor Santa María, solo tiene treinta minutos —dijo la voz—, si no la señora Carrera morirá. 


			De pronto se escuchó gritar a la señora Mariana: 


			—¡No lo hagas, Federico! ¡Yo no soy importante! ¡El libro lo es más! 


			En ese mismo momento intervino Morgan: 


			—Mi amor, la señora Carrera tiene razón, no podemos exponernos a entregar el Lemegeton a quién sabe quién. Es mejor quedarnos acá. Además, observa cómo nos miran todos. 


			—¡Estás loca!, ¡cómo se te ocurre decir semejante barbaridad! ¡Yo no voy a dejar a esta señora expuesta a un delincuente! No lo voy a hacer, ¿quedó claro? 


			Luego, tomando nuevamente el auricular, gritó: 


			—¡Dónde están! 


			—¿Dónde más podemos estar, sino en el lugar donde se encuentra el más famoso pariente de su amiga? —dijo la voz y cortó. 


			—¡Oiga, señor, no corte, no corte! 


			Federico se dirigió a su novia, desesperado. 


			—Me dijo que estaban donde un famoso pariente. ¡¡¡Qué significa eso!!! 


			—En la ceremonia de la universidad se dijo que esta señora era hija de un tataranieto de un célebre prócer chileno llamado José Miguel Carrera; de hecho lleva su apellido. Por lo tanto, el famoso pariente debe ser este conocido prócer. ¿Dónde está ese famoso pariente?, pues donde estén sus restos, ya que está muerto, digamos, hace doscientos años, ¿no es así? 


			—Es cierto, ahora la pregunta es dónde están los restos de este sujeto. 


			En ese momento se escuchó una voz desde la tribuna. Uno de los queridos hermanos, que observaban todo esto como si fuera una película de matiné, se atrevió a intervenir: 


			—Los restos de José Miguel Carrera fueron trasladados al Panteón de Héroes de la Patria, que se encuentra en la llamada Plaza de la Ciudadanía. Muy cerca de aquí, a solo unas cinco cuadras. 


			 


			* * *


			 


			La señora Carrera era la primera persona de su familia que Federico conocía en Sudamérica. A pesar de que su bisabuelo había nacido en estas tierras, su desvinculación con este continente había sido total. Doña Mariana Carrera era la única conexión que Federico tenía con aquel héroe legendario, del cual era su pariente. Y aunque solo había compartido con ella algunos minutos en la ceremonia de la universidad, su cordialidad, su don de gentes y su encanto magnético habían sido determinantes para ganar la confianza de Federico. Por lo tanto, no podía dejarla abandonada a su suerte. Los Carrera no solo eran ahora su familia, sino sus amigos. No podía dejar que ella se transformara en una víctima de sus decisiones. No deseaba que se repitiera la historia. Sobre todo, por algo en lo que, aparentemente, ella no tenía nada que ver. Al menos, eso era lo que pensaba el joven multimillonario. Estaba convencido de que tenía que procurar salvarla de su enigmático e injusto aprehensor. Y haría lo imposible para intentarlo. 


			 


			* * *


			 


			Federico salió apresuradamente del templo de la Gran Logia, bajó las escaleras que separaban el quinto piso del primero, y cuando llegó a la recepción lo esperaba Hakim. Entonces, casi jadeando, preguntó cómo llegar al Panteón de los Héroes de la Patria: 


			—¿Dónde está la avenida principal? —preguntó al recepcionista en su castellano básico. 


			—Usted salga de este recinto y luego doble a la derecha. Cuando llegue a la esquina gire nuevamente a la derecha y camine una cuadra y llegará a la Alameda, que así se le llama a la avenida principal de la capital. Luego doble a la izquierda y siga unas cinco cuadras hacia el este, y habrá llegado a la conocida Plaza de la Ciudadanía, una explanada que se encuentra justo frente a La Moneda, el palacio de gobierno chileno. En el subterráneo de esta explanada se encuentra el Panteón de Héroes de la Patria, que es el lugar al cual usted quiere ir. 


			Federico salió corriendo. Morgan iba detrás. Hakim iba todavía más atrás, palpando con una de sus manos su Smith & Wesson modelo 500, que llevaba enfundada al interior de su chaqueta. El joven francés intentaría salvar a la señora Carrera de su destino irreductible. El legendario Lemegeton iba con él. Los hermanos masones salieron en masa del gran salón del auditorio, corriendo de un lado para el otro, generando un gran tumulto. El Gran Maestro se tomaba su cabeza con las dos manos. Nadie entendía nada. La suerte parecía ser como una ramera que se vendía al mejor postor. Al menos de eso parecía estar convencido el Gran Maestro ese día en que estuvo a un tris de recuperar uno de los documentos estatutarios más relevantes de la masonería. Ahora veía cómo el proverbial libro iba saltando en el bolsillo interno de la chaqueta del joven multimillonario con rumbo desconocido. Afuera seguía el tumulto de gente que se dirigía a distintas direcciones. Todavía podía escucharse el bullicio del comercio ambulante, incluso con más fuerza que antes; la gente seguía caminando de un lugar a otro y el calor golpeaba con contundencia el rostro de los transeúntes. 
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			Panteón de los Héroes de la Patria 


			Santiago, Chile 


			16 de enero, 09:55 hrs. 


			 


			El Panteón de los Héroes de la Patria es un espacio público donde se rendía honores a los patriotas chilenos que, hace doscientos años, encabezaron la revolución emancipadora contra el imperio español. Originalmente, había sido mandado a construir por el dictador Pinochet con el nombre de «Altar de la Patria», para ensalzar la figura de solo uno de ellos, el general Bernardo O’Higgins, quien había participado en el ejército Libertador del general José de San Martín, y a quien el prócer argentino, en 1818, después del triunfo en la batalla de Maipú que selló el destino de Chile como país independiente, propuso al cabildo de Santiago como Director Supremo de la Nación. Sin embargo, casi cuarenta años más tarde de la decisión de Pinochet, la imagen de O’Higgins se había deteriorado profundamente, quizá porque las personas tendían a asociarlo con el propio Pinochet, disminuyendo notoriamente su figura en la simpatía de la gente; en cambio, la imagen del general José Miguel Carrera, afamado prócer de la época, enemigo declarado de O’Higgins y el primer gobernante de Chile en el intento inicial por independizarse, era una figura que siempre había sido querida por los chilenos, mucho antes de que fuera ostensiblemente puesto en un segundo plano por los militares. Actualmente, Carrera era un rockstar de la historia local, apreciado y admirado por la ciudadanía. Por lo tanto, no debió pasar mucho tiempo para que las autoridades gubernamentales decidieran trasladar sus restos al panteón de héroes patrios. Visto desde ese punto de vista, ese era el único lugar donde podía estar doña Mariana con su captor. 


			Federico, Morgan y Hakim, más atrás, bajaron corriendo las escalinatas del metro de Santiago, compraron unos boletos para ingresar al andén y subieron a un vagón; el panteón de héroes patrios estaba a solo dos estaciones más al oeste de la ciudad. Se bajaron en la estación “La Moneda”, que hacía alusión al nombre de la sede de gobierno, un antiguo palacio español donde, efectivamente, en la época colonial se acuñaban las monedas del reino. Subieron aprisa nuevamente hasta llegar a la superficie y vieron la explanada del panteón de héroes. 


			Entonces, algo inesperado ocurrió. 


			—¡¡¡Cuidado!!! —gritó Hakim, e intentó proteger a Federico y Morgan. Todos cayeron al suelo. 


			—¡Dios mío!, pero qué sucede —gritó Morgan. 


			En ese momento, un enorme estruendo se escuchó en todo el lugar. La gente, espantada, comenzó a correr para todos lados; nadie sabía qué estaba pasando. Había estallado una bomba justo en la entrada de acceso al Panteón de Héroes de la Patria. 


			—Estalló una bomba —respondió Federico. Luego agregó—: ¡Esto es demencial! 


			—Nadie puede sobrevivir a tamaña explosión —dijo Hakim. 


			—¡No puede ser! —exclamó Federico—. El sujeto que llamó quería el libro; si hacía estallar una bomba, nunca lo obtendría. Aquí hay algo que no encaja bien. 


			Federico, en ese momento, escuchó un comentario que le llamó la atención. Eran tres sujetos que estaban a un costado de la calle y conversaban animadamente todo lo sucedido: 


			—¡Por fin alguien hace justicia! —comentó uno de ellos—. Bien merecido se lo tenía. 


			—No hay mal que por bien no venga —dijo el segundo. 


			—Por qué dicen todas esas cosas, mis amigos, esto es espantoso, atentar contra el general O’Higgins. 


			—Para usted lo será, pues, caballero. Nadie que haya sido idolatrado por Pinochet merece mi respeto. 


			—Muy por el contrario, ambos son eminentes libertadores, y además capitanes generales; si no fuera por O’Higgins, nunca nos hubiéramos independizado de España; y sin Pinochet, estaríamos igual o peor que en Cuba y Venezuela. 


			—¡Qué sabe usted, caballero! —gritó el segundo sujeto algo más atrás. 


			Federico se acercó. 


			—Perdonen, no es que me quiera entrometer en vuestra conversación, pero ¿acaso en el Panteón de Héroes no están los restos de todos los próceres de Chile? 


			—Ojalá fuera así. ¿No ve que el caballero dijo que Pinochet solo colocó los restos de su preferido O’Higgins? 


			—De acuerdo, pero de eso ya ha pasado mucho tiempo. 


			—Ningún gobierno ha hecho nada, joven. En verdad, a nadie parece importarle. La historia institucional no resulta ser una política pública relevante. 


			—Así es, eso parecen opinar todos, pero hay que reconocer que hace unos años la estatua de José Miguel Carrera fue trasladada de lugar y colocada aquí en la Plaza de la Ciudadanía —afirmó tajante el tercero de los sujetos. 


			—¿Y sus restos? ¿Dónde están sus restos? —preguntó Federico. 


			—Donde siempre han estado, pues, en la Catedral de Santiago. Ahí fueron guardadas sus insignes cenizas cuando las trajeron junto con las de sus hermanos desde la ciudad de Mendoza, hace ya como doscientos años. 


			—¿Dónde queda la Catedral? 


			—Sigan derecho hacia el norte. Unas seis o siete cuadras. Y llegarán a la Plaza de Armas. 


			Enseguida, Federico tomó de la mano a Morgan y salieron raudamente de ahí. 


			 


			NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA 


			 


			Santiago de Chile 


			16 de enero, 10:00 hrs. 


			 


			«Un atentado en la llamada Plaza de la Ciudadanía ha ocurrido hace breves minutos, en la ciudad de Santiago de Chile. Se trata de la explosión de una bomba que destruyó el acceso al Panteón de Héroes de la Patria, un recinto custodiado por personal militar y que se encuentra justo al frente del Palacio de La Moneda, la sede del gobierno de Chile.» 


			«La policía uniformada y de investigaciones ha revelado que la Cripta del Libertador, Capitán General Bernardo  O’Higgins, que se encuentra al interior del panteón con los  restos mortales del ilustre prócer, fue abierta y saqueada.» 


			«Se trata de una noticia en desarrollo. Pronto daremos  más detalles de este impactante hecho.» 
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			Iglesia Catedral de Santiago 


			Plaza de Armas, Santiago de Chile 


			Diez minutos después. 


			 


			Federico y Morgan corrieron lo más rápido que pudieron para llegar a la Catedral de la ciudad de Santiago. Tenían que estar a tiempo para evitar que el asesino consumara su fechoría. Cuando iban corriendo, Federico no podía dejar de pensar en todas las respuestas que no tenía a las muchas preguntas que rondaban, en ese momento, como fantasmas itinerantes, por su cabeza. Sin embargo, tenía una sola certeza: la bomba había sido solo un distractivo para que la policía y todo su aparataje circundante se dirigiera a un sitio distinto del verdadero lugar donde estaban realmente ocurriendo los hechos. En efecto, como el Panteón de Héroes de la Patria y la Plaza de la Ciudadanía estaban a metros del palacio de gobierno, toda la policía y los bomberos del centro de la ciudad se dirigieron inmediatamente hacia allá. En la Plaza de Armas y en la Catedral de Santiago no había nadie. La gente había preferido alejarse del centro de la ciudad al escuchar el bombazo. Los comerciantes ambulantes tomaron sus cosas y se fueron a otro lugar; algunos dueños de locales comerciales también decidieron cerrar. Incluso, hubo turistas que salieron arrancando, pensando que se había producido un nuevo golpe de estado. 


			«Era una situación perfecta para el malhechor», pensó Fede. 


			 


			* * *


			 


			La Catedral de Santiago era el principal y más importante centro de reunión de los católicos en la ciudad. Sin embargo, la tradicional iglesia distaba mucho de ser una construcción muy antigua; en verdad hubo cuatro edificios antes que el actual. Entre terremotos, muy habituales en toda la costa del litoral del pacífico sur, e incendios, la actual sede de la Arquidiócesis de Santiago había sido obra de Joaquín Toesca, un arquitecto italiano radicado en el país a fines del siglo XVIII, que también construyó el palacio de La Moneda, sede del gobierno chileno. Increíblemente, la obra quedó concluida casi cien años después de haber sido proyectada, sin considerar las modificaciones que ordenó llevar a cabo el arzobispo Casanova, a principios del siglo XX. En cuanto a su rango de Catedral, este le fue otorgado por el papa Gregorio XVI, en 1840. Sin embargo, como el decreto vaticano se perdió, debieron pasar más de treinta años para que volviera a ser emitido, en 1873. 


			 


			* * *


			 


			Cuando por fin llegaron a la Catedral, el edificio estaba prácticamente vacío. Las grandes puertas de entrada de la enorme iglesia estaban semi abiertas. Los jóvenes ingresaron y la oscuridad del lugar, por unos instantes, los encegueció. Adentro parecía como que un ausente y tranquilo reloj midiera en segundos el silencio, que se hacía cada vez más prolongado mientras más se arrimaban a ellos las sombras de los pilares y de las representaciones religiosas, como fantasmas crepusculares, con sus desveladas siluetas. Cuando lograron acostumbrarse a la penumbra, pudieron observar a su alrededor y vieron un recinto atiborrado de imágenes de ángeles, la virgen y del niño dios, y un enorme altar y un crucifijo al fondo del recinto. Solo una anciana estaba en las últimas butacas, rezando, en silencio, con un rosario en la mano y golpeándose en el pecho reiteradamente; dijo un par de avemarías más y se fue. Federico y Morgan avanzaron por uno de los enormes pasillos de la iglesia, pero no vieron a nadie más. De pronto, se escuchó una voz que gritó: 


			—¡Federico! ¡Federico! 


			—¡Señora Mariana!, ¿Dónde está usted? 


			Entre la sombras de la oscuridad se pudo apreciar, muy cerca de un gran pilar, a un hombre de baja estatura y edad muy avanzada, con un gorro con visera, lentes oscuros al estilo Walter Mondale y con una camisa manga corta color amarillo vainilla, que dejaba traslucir una camiseta de algodón blanco sin mangas, pantalón de tela y zapatillas deportivas; y que tenía a la señora Carrera agarrada prácticamente del cuello y apuntándole en su sien con una pistola semiautomática. Parecía el típico jubilado con residencia en Fort Lauderdale, Florida, Estados Unidos. Federico se sorprendió al verlo; pensaba encontrar un enorme desalmado y no un inofensivo anciano. 


			—Señora Carrera, señora Carrera, aquí estamos, hemos llegado. Quédese tranquila. 


			—¡Gringo de mierda! —gritó con desprecio el anciano. 


			—¡Espere!, no me llame gringo, señor, porque, de verdad, no soy estadounidense. Soy ciudadano francés a mucha honra, señor. 


			—¡Para mí todos ustedes son la misma cosa, gringos imperialistas! 


			Como vio que el sujeto no iba a modificar su manera deslenguada de hablar, prefirió ir directo al grano. Federico se acercó un poco más al anciano malhablado, y en su castellano tarzanesco, señaló: 


			—Hemos traído el libro. 


			—¡Cómo dice! —gritó el anciano. 


			—¡Que hemos traído el libro! 


			—Me parece muy bien, pues. Mi general se pondrá muy contento. 


			—¿General? ¿De qué general habla? 


			—¡De mi general Pinochet, por supuesto! Capitán general, libertador Augusto Pinochet Ugarte, comandante en jefe del ejército de Chile; glorioso ejército, siempre vencedor, jamás vencido. 


			—Pero su general está muerto hace más de diez años, señor. 


			—¡No importa! ¡Siempre estará presente en todos los corazones de quienes lo admiramos por haber salvado a este país! 


			«Esto me parece haberlo escuchado hace muy poco», pensó Federico. 


			—Eso ya lo sé, caballero, pero dígame una cosa, ¿para qué raptó a esta señora? ¿Y para qué quiere el libro que me pidió? 


			—¿¿El qué?? 


			—¡¡El libro!! 


			Luego, tratando de calmarse, agregó en un tono casi didáctico: 


			—Usted me llamó a mi teléfono celular y me pidió que le trajera este libro —haciendo un ademán, sacó el texto del bolsillo interior de su chaqueta y se lo mostró— porque de lo contrario usted iba a matar a esta señora, que a todo esto, la está prácticamente asfixiando. 


			—¡Ah, sí!, el libro, ¡por supuesto! ¡Deme el libro o si no, su querida amiga morirá! 


			—Pero ¿para qué quiere el libro, caballero? 


			—Es un encargo de gente muy importante, sabe usted. 


			—¿Ah, sí? 


			—Así es. Nuestra institución necesita el dinero que nos darán por entregarles este libro. 


			—¿De qué institución se trata? 


			—La logia Lautarina, pues, cuál más. 


			—¿La logia Lautarina? ¿Usted pertenece a la masonería? 


			—¡No, por Dios, no! ¡Jamás pertenecería a una horrenda organización diabólica! 


			—Bueno, lo que está haciendo, robar y secuestrar a una respetable dama, no es muy santo que digamos. 


			—El reino de Dios es real, señor Santa María. Y a veces nos exige grandes sacrificios. Nuestra organización es una hermandad paramilitar formada por muchos ex uniformados que, al igual que yo, solo buscan la gloria para su patria. Somos miles, millones, y además, estamos vinculados con otras organizaciones similares en toda Latinoamérica. Nuestro objetivo: obtener el poder total para recuperar la exquisita nación que teníamos, antes de que fuera prácticamente saqueada por los comunistas, cuando gobernaba nuestro amado general Pinochet. Les haremos pagar por todo lo que hemos pasado. 


			—Muy bien, pero uno no puede vivir con miedo. Yo creo en la caballerosidad, en la hidalguía y el honor. Y creo que usted podría conseguir todo lo que quiere con buena voluntad y sin necesidad de agredir a nadie. 


			El anciano movió un poco la cabeza hacia un costado, como si estuviera escuchando a alguien en un idioma ininteligible. Luego Federico continuó diciendo: 


			—Y dígame una cosa, señor, ¿quiénes son los que le encargaron el libro? 


			—Ah, una organización muy importante —dijo el anciano. Pero, basta de hacerme preguntas, ahora deme el libro. Y no me provoque, joven, que yo fui de la Central de Inteligencia del gobierno militar y recuerdo muy bien cómo se hacían las cosas. 


			—Muy bien, muy bien —dijo Federico, tratando de calmar el mal humor del anciano—, se lo voy a dar, pero antes usted tiene que entregarme a la señora Carrera. 


			—¿Usted cree que soy idiota? ¡Entrégueme el libro ahora! 


			—¡¡¡Entrégueme el libro!!! —insistió. 


			—¡¡¡Entrégue...!!! 


			Las palabras del viejo quedaron a medio terminar, como si hubieran quedado suspendidas en el aire. Luego vino un profundo silencio que duró unos pocos segundos, e inmediatamente después un sonido, similar al de un leve y casi inaudible crujido, quebró el aire. Veloz como una flecha tirada por un eficaz arquero, una bala atravesó en solo segundos la distancia que separaba al ex uniformado de Federico. Entonces se escuchó algo similar a un bulto que pegaba contra otro. Inmediatamente, el anciano se desplomó y cayó fulminado. Sus lentes fueron a caer lejos y se quebraron al chocar contra las baldosas de la Catedral. Su semiautomática, en cambio, permaneció en su mano derecha, enredada entre sus dedos; el seguro del arma nunca había sido sacado. 


			Tendido de espaldas quedó el veterano en la losa de la iglesia; parecía una verdadera estatua de cera. Hakim lo miró, lo movió con su pie derecho, y dijo: 


			—Habría preferido usar mi favorita Smith & Wesson modelo 500, pero para estas ocasiones era mejor la táctica FNX-45 con un silenciador Osprey. 


			La señora Carrera estaba también tendida en el suelo, sollozando. Federico se acercó a consolarla, diciendo: 


			—No se preocupe, Mariana, ya todo pasó. 


			—Cómo es posible —dijo la señora Carrera—. Don Hipólito era incapaz de matar una mosca. 


			—¿Usted conocía a este señor? 


			—Por supuesto, era mi vecino, don Hipólito Narváez, brigadier general del ejército de Chile, en situación de retiro, por supuesto que lo conocía. 


			—Pero este señor la tenía secuestrada. 


			—De verdad no sé qué le sucedió. Si bien desde que era muy joven fue un fanático en favor de Pinochet, era muy reservado, y sus preferencias siempre las hablaba en privado. Al parecer recibió una llamada de alguien. Después me fue a buscar a mi residencia y me dijo que necesitaba que lo acompañara, pues tenía que ir a buscar algo a otro lugar. Me pidió que lo siguiera hasta la Catedral, y yo acepté. Luego vino toda esta faramalla y comenzó a ponerse más violento. Sacó un arma y me exigió que enviara esos mensajes por WhatsApp. En seguida usted habló con él. No puedo entender qué bicho le picó. 


			—Bueno, al parecer murió como todo militar. 


			—No lo sé —dijo la señora Carrera—, todo esto ha sido muy extraño. 


			Federico, con ternura, tomó la mano de su amiga. Luego agregó: 


			—Quédese tranquila, doña Mariana, ya pasó lo peor. 


			Hakim, el guardaespaldas del joven francés, se acercó intempestivamente, y dijo: 


			—No estés tan seguro —y lo golpeó con la empuñadura de su revólver. 
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			Aeropuerto «Arturo Merino Benítez» 


			Santiago de Chile 


			Media hora después 


			 


			Al concluir la jornada laboral, los santiaguinos siempre terminaban atochando las carreteras y las rutas de salida a los barrios residenciales de la ciudad. Ese día en que estalló una bomba en pleno centro de la capital, a metros de La Moneda, no sería la excepción. La policía, los bomberos, incluso el fiscal de turno llegaron al sitio del suceso con prontitud. La puerta de acceso al Panteón de Héroes de la Patria, que se encontraba en un subterráneo de la Plaza de la Ciudadanía, estaba totalmente destruida. Los policías miraban cómo había quedado todo, intentando buscar pistas de lo ocurrido. De repente, uno halló el artefacto explosivo. Lo tomó con sus manos enguantadas y dijo: 


			—Se trata de profesionales. Es un aparato muy bien armado. Hizo un daño mínimo porque su objetivo era causar ruido y pánico, pero aun así es muy peligroso. 


			El otro policía miró el artilugio, se encogió de hombros y con rostro pasmado, agregó: 


			—Si lo que querían era llamar la atención, lo lograron. Pero eso significa que hay otro lugar donde efectivamente sucedió algo que no sabemos. 


			—Avísame cuando los forenses tengan algo. 


			—Yo haré mi trabajo y usted haga el suyo, cualquiera que este sea. 


			 


			* * *


			 


			El Presidente de la República dio un discurso por televisión, que también se transmitió, vía streaming, por Facebook Live. Entre lo que señaló, dijo: 


			«Condenamos de manera categórica este furtivo ataque con un artefacto explosivo ocurrido hoy en la ciudad de Santiago, a solo metros de la casa de gobierno. En los próximos minutos presentaremos ante los tribunales de justicia una querella criminal contra todos los que resulten responsables, invocando la Ley Antiterrorista, e investigaremos hasta llegar a la verdad de todo lo sucedido.» 


			Y luego agregó una frase que después fue replicada en su Twitter: 


			«La Plaza de la Ciudadanía, y en particular el Panteón de Héroes de la Patria, es y será un lugar que debe unir a todos los chilenos, y jamás provocar separación, odio ni distanciamiento.» 


			 


			* * *


			 


			A no mucha distancia de la Plaza de la Ciudadanía, en la Catedral de Santiago, justo donde se encontraban los restos del insigne prócer José Miguel Carrera, fue encontrado un anciano que parecía estar sentado en el suelo enlosado de la enorme iglesia, con las piernas estiradas, durmiendo. Lo hallaron con sus gafas quebradas, puestas en su rostro, y un gorro con visera muy bien colocado sobre su cabeza. Parecía estar profundamente dormido, pero en verdad estaba muerto. 


			 


			* * *


			 


			En el interior del jet empresarial Cessna «Citation X» modelo 750, se encontraban sentados Federico y Morgan; junto a ellos iba Hakim. La tripulación, comandada por Jean-Marc, el capitán del jet, acababa de despegar del aeropuerto internacional Arturo Merino Benítez, en la ciudad de Santiago de Chile, con destino al viejo continente. Todo parecía normal, pero la escena distaba enormemente de la realidad. Si uno hubiese observado con más detalle, habría visto que Hakim apuntaba con su Smith & Wesson modelo 500 a Federico. El joven millonario aún no asimilaba todo lo que había sucedido, ni todo el tiempo que habían ocupado en aquello. Parecía pensativo y preocupado. Sumido en la suavidad de su asiento, apenas parecía notar el movimiento de las ruedas y el ruido de los motores del avión preparándose para elevar vuelo. Pasadas algunas horas, Federico no pudo seguir callado y dijo: 


			—No esperaba esto de ti, Hakim. 


			Hakim estaba sentado unos asientos más atrás. Iba tomando un brandy que había sacado del frigobar del avión y con los pies sobre otro asiento. Al escuchar a Federico, exclamó: 


			—¿Sabías que Larry Ellison tenía uno de estos jet? —dijo burlonamente, y sonrió. 


			Visiblemente contrariado, Federico volvió a preguntar. 


			—¿Escuchaste lo que dije? Nunca pensé que tú y toda la tripulación me traicionarían. 


			—No toda la tripulación —contestó Hakim—. Las dos auxiliares de vuelo prefirieron quedarse en el aeropuerto. Algo habrás hecho para que te fueran tan leales. Perdón, señorita Morgan —ironizó Hakim, dirigiéndose a la joven—, no quise ser inoportuno. 


			Federico se preguntaba cuáles podrían haber sido las razones tan importantes para llegar a traicionarlo. El joven no era un hombre receloso, pero sus experiencias habían desarrollado en él un sexto sentido. Una intuición muy especial que, muchas veces, le había advertido cuando su vida estaba en peligro. Sin embargo, en este caso, su «sentido arácnido» nunca se activó, y seguía sin entender las verdaderas motivaciones que había tenido su guardaespaldas para arrebatarle el Lemegeton. 


			—Al menos podrías haber evitado tanta ostentación, y perdonarle la vida al pobre anciano secuestrador que enviaste a matarnos. ¿De dónde lo sacaste? Habría esperado algo mejor. 


			—Ese pobre viejo... No tengo la más remota idea de dónde salió. 


			—Entonces, ¿no fueron ustedes quienes le pidieron que secuestrara a la señora Carrera? 


			—No tengo idea quién era ese pobre diablo —contestó Hakim. Y luego agregó—: Nosotros solo aprovechamos una oportunidad. 


			—¿Para traicionarme? 


			—No lo tomes así. 


			—¿Y cómo quieres que lo tome? 


			—Como una situación puntual, que sucedió y que catapultó todo lo demás. 


			—Lo tomo de quien viene, nada más. 


			Entonces el guardaespaldas, fingiendo un estremecimiento de temor, imitó la voz de Federico, pero como si estuviera ofuscado, y dijo en tono brusco: 


			—«Hakim va adonde yo vaya». ¿Recuerdas de esa frase que le dijiste al rector? —preguntó Hakim. 


			—Una muy mala decisión de mi parte. 


			—Es cierto, pero que me permitió estar en el lugar preciso, en el momento oportuno. Mira, Federico, esto no se trata de algo personal. Como dicen ustedes los hombres de negocios: business are business. 


			—No termino de entender. Te he pagado un excelente sueldo y te he tratado casi como a un hermano. Con tan enorme confianza que a cualquier parte donde yo fuera, tú ibas conmigo. 


			—Es cierto, pero porque yo era tu guardaespaldas. Lamentablemente, una persona no vive solo de las buenas intenciones de los demás; de hecho, tu actitud era muy inusual. En general, la realidad de un empleado es muy distinta, y lo sabes. 


			—Entonces, esa es tu excusa para el pasado, ¿y para ahora? 


			De pronto una duda cruzó por su mente. Y vio de qué se trataba. Estaba claro que lo que buscaba su guardaespaldas era dinero. Entonces le hizo la pregunta de rigor: 


			—¿Y qué recibirás a cambio del libro? No me digas que este asunto es por nada. 


			El guardaespaldas lo miró y sonrió desdeñosamente: 


			—Seré sincero contigo, Federico. Como sabes, fui un conocido boxeador. Sin embargo, nunca llegué a ser el mejor. Y además, tomé malas decisiones. El dinero que gané se fue en sexo y diversión. Por lo tanto, en algún momento tuve que hacer algo para poder mantener mi estilo de vida. 


			Hakim se dio el tiempo y siguió hablando: 


			—Un tiempo antes de entrar a trabajar contigo conocí a un grupo de personas, ¿cómo llamarlas? Comerciantes de antigüedades. Ellos obtenían cuantiosas sumas por la venta de objetos antiguos, muy valiosos. Yo trabajé con ellos y cuando les comenté que tú me contratarías, me dijeron que era una muy buena oportunidad, y que la aprovechara porque tú podías ser una fuente inagotable de recursos. 


			«Muchas veces las cosas que ambicionas están más cerca de lo que crees. Y ni siquiera te das cuenta», pensó el guardaespaldas. 


			—Me dijeron que esperara el momento adecuado. Y me dijeron que tuviera paciencia; que siempre ocurría. 


			—¿Qué es lo que ocurría? 


			—Que aparecía un objeto lo suficientemente valioso como para arriesgarse a conseguirlo. 


			—Y este fue el caso. 


			—Así es. 


			—Como verás, no es nada personal. De hecho, eres un buen hombre, pero tengo que asegurar mi futuro. 


			—No sabía que eras tan amigo del vil metal. 


			—No se trata de eso. 


			—¡Oye! Si me lo hubieras pedido, te hubiera ayudado, amigo. 


			—Hasta los favores se pagan. En este mundo se nos juzga por los resultados. 


			—Al menos tenemos la misma filosofía, mi amigo. Qué desilusión, pensé que hacíamos un buen equipo. 


			—Quizá faltó tiempo. 


			—Qué suerte tiene el hombre que nunca enfrenta aquello que es capaz de hacer. 


			Morgan, que hasta ahora había permanecido callada, se inclinó levemente hacia Federico, y señaló: 


			—Federico, creo que debemos tomar los paracaídas que están aquí bajo de los asientos y tirarnos; no veo otra solución. 


			El joven no pudo evitar reírse: 


			—Morgan, por Dios, ¿quieres que nos lancemos al vacío en medio del océano? Lo lamento, pero no estoy dispuesto a ser carne de tiburones. 


			—No parece mala idea —dijo Hakim, que había escuchado toda la conversación. 


			—¡Tú estás loco!, ¿no dijiste que te caía bien? ¿No éramos todos de la Liga de la Justicia? 


			Hakim sonrió y dijo, apuntándolos con su arma: 


			—Estamos a diez mil metros de altura, y sudas como un cerdo. Está bien, esto es lo que haremos: tomen, aquí tienen los paracaídas. Pónganselos y disfruten de su viaje al infierno. 


			 


			* * *


			 


			Cuando los dos policías llegaron a la Catedral de Santiago, justo donde se encontraban los restos del insigne prócer José Miguel Carrera, vieron al anciano muerto; lo revisaron y encontraron su identificación. Al cotejarla con los datos que poseían en la base del sistema central de investigación policial, uno de ellos dijo: 


			—Se trata de un ex agente de la Central de Investigaciones de la dictadura. Un brigadier general, que nunca pudo ser inculpado de ningún crimen. 


			El otro policía, sin perder su expresión pétrea, comentó: 


			—Observa las marcas, el disparo fue de cerca. La bomba en la Plaza de la Ciudadanía, la muerte de este anciano en la Catedral. Todo hace pensar que se trata de un acto de venganza. Seguramente, alguna víctima de este asesino quiso hacer justicia por mano propia. 


			—Se ve un tanto triste, casi vulnerable. Parece que es una víctima muy especial. Dejarlo con un ramo de flores blancas entre sus manos, es un detalle muy exquisito. En fin, en mi trabajo he visto y escuchado de todo; ya nada puede sorprenderme. 


			—Podría tratarse de un patrón serial. Mejor salgamos de aquí y veamos si en los demás atentados similares que han ocurrido hay un evento parecido; ahora dejemos que los forenses hagan lo suyo. 


			«Lo que tenemos nos delata; y lo que no tenemos, también», pensó uno de ellos. 


			 


			* * *


			 


			De pronto, como si lo hubieran hecho a propósito, Federico salió expedido del Cessna «Citation X» modelo 750. Había sido lanzado de espaldas. Curiosamente, la única imagen que se le venía a la mente, en ese momento, era la de Trinity, la hacker rebelde que luchaba contra las máquinas en la película Te Matrix Reloaded, de 2003, la exitosa secuela de Te Matrix, ambas escritas y dirigidas por las hermanas Wachowski. Se trataba de uno de los personajes principales y de una escena icónica, cuando ella cae al vacío mientras va disparando sus armas. El punto es que Federico no era Trinity, ni tampoco tenía armas para ir disparando. En lo único en que se parecían era que ambos iban cayendo al vacío. 
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			Isla de Santorini (Téra) 


			Archipiélago de las Cícladas, al sur del mar Egeo, Grecia 


			12 horas después 


			 


			Corría una brisa gélida a través de toda la isla, como un frío espectro que recorre los campos yermos en busca de su destino final. Federico caminó hasta la puerta de un restaurante, ilusionado porque el futuro parecía presentarse de manera auspiciosa. Cuando miró al cielo vio un punto lejano que comenzaba a acercarse cada vez más. Aceleró el paso al ver que el objeto se precipitaba hacia un extenso campo de hierba. Lentamente, fue descendiendo hasta hacerse totalmente visible. Era Morgan que había descendido de los cielos. Federico fue a ayudarla para sacarla del enredo de cables que la atosigaban. 


			—¡Eeyy! —gritó Federico—, ¡excelente aterrizaje! 


			—Amor, aún no entiendo cómo supiste que caeríamos aquí, justo en esta isla. 


			—Es muy simple. Recuerda que el jet tenía instalado un sistema wifi satelital llamado Gogo, que permite estar conectados a internet durante todo el trayecto. Así que, desde que nos subimos, yo fui monitoreando con mi smartphone el plan de vuelo que llevaba el avión. Cuando me di cuenta de que se dirigían hacia el mediterráneo, fue una cosa de tiempo para poder calcular que estábamos muy cerca de las islas griegas. Como te habrás dado cuenta, estos paracaídas no son tradicionales; son parapentes con un pequeño motor desmontable. Se les llama paramotor. Al conversar con Hakim solo me interesaba que pasaran los suficientes minutos hasta que mi smartphone me avisó que estábamos muy cerca de la isla Santorini. Cuando recibí el equipo, busqué unos lentes que me protegieran de las corrientes de aire a diez mil metros de altura. Una vez que estuve en caída libre, esperé lo suficiente para abrir el paracaídas. Después, con el motor dirigí mi vuelo hasta caer aquí mismo. En realidad, tú me leíste el pensamiento cuando me insinuaste que nos arrojáramos del avión. 


			—Federico, tienes una suerte increíble —dijo Morgan. 


			—No digas eso; sabes que soy muy buen deportista. No es la primera vez que nos tiramos en paracaídas. 


			«Cuando vas a morir, una parte de ti quiere vivir para siempre», pensó Fede. 


			—En todo caso, llegar a Santorini es una delicia. ¿Me creerías si te dijera que estoy en Argo, nuestro restaurante favorito, tomando una refrescante copa de Assyrtiko de Mylos, cepa del 2008? Cuando vi que venías descendiendo, como un ángel caído del cielo, rápidamente te vine a buscar. Y aquí estoy. 


			Federico abrazó a su novia y le dio un intenso y a la vez tierno beso en la boca; ella, sorprendida, se lo devolvió con creces. Entusiasmada, impulsivamente lo rodeó con los brazos y lo estrechó con emoción contra sus pechos; luego cruzó sus largas piernas enfundadas por detrás de la cintura de su novio. La vulnerable franqueza de Federico la desconcertó, pero también le pareció absolutamente cautivadora. Él la tomó y se la llevó en andas hasta el restaurant donde se encontraba, y allá continuaron saboreando el exquisito vino que se producía en la más famosa de las islas griegas. Más tarde, se fueron al Canaves Oia Hotel, uno de los más exclusivos y lujosos alojamientos del lugar, al que generalmente llegaba George Clooney y Amal Ramzi, y que se ubicaba al extremo norte de la isla, pensando en quedarse hasta el otro día. Aunque era invierno y la noche estaba muy fresca, el clima era muy benigno en esa época del año. Por eso, al anochecer ambos jóvenes pidieron que les prepararan una reconfortante tina caliente bajo la luz de las estrellas con dos copas de aperol spritz. Después de relajarse con el baño caliente, se pusieron unas batas blancas y se fueron caminando hasta la habitación. Cuando llegaron y cerraron la puerta, la hermosa joven miró a su novio y punzándolo con sus largos dedos, dijo: 


			—Creo que dejamos algo a medio terminar en el hotel, en Chile —dijo Morgan. 


			—Así es —contestó Federico, que iba con el torso desnudo y solo una toalla amarrada en su cintura. 


			Morgan se sumergió desnuda en la cama y tomando con fuerza a Fede comenzó a besarlo, lentamente, y pronto tuvo dentro de su boca la causa de su excitación. Sentía cómo el placer se deslizaba, acuoso, por sus labios, centímetro a centímetro, saboreando cada gota con su delgada lengua y apretando con suavidad, con sus blancos dientes, la piel que cubría su adoración hasta atragantarse con la virilidad de Federico que llenaba toda su garganta. No había diferencia entre el sudor de su cuerpo, el aroma impregnado de su leche y la saliva húmeda de ambos, que se escurría deliciosa por todos los rincones de sus excitados cuerpos. Federico se puso encima de ella y comenzó a penetrarla una y otra vez; Morgan soportaba el dolor, pues todo lo compensaba el gozo exquisito que le daba que la amara un hombre de verdad. Él la besaba amorosamente en su largo cuello y la abrazaba hasta que comenzó a presionar con fuerza sus enormes y redondos pechos; los amasaba con sus manos a la vez que ella introducía sus largos dedos por su mojado capullo mientras largaba pequeños chillidos de placer, moviendo su rostro con seducción de un lado para el otro hasta caer en la desesperación, y sus piernas se entrelazaban con las suyas como suaves serpentinas que caían del cielo. 


			Federico volvió a penetrarla, mientras ella suplicaba, jadeante, que por favor la clavara cada vez con más fuerza. Morgan se estiraba de espaldas sobre el lecho para sentir esa sensación de infinito deseo dentro de sí mientras él seguía amándola sin parar. Sus gemidos eran cada vez más fuertes y su aroma lo impregnaba todo. Él la tomó de sus delgados cabellos, tirándoselos con suavidad hasta someterla; ella, ardiente, seguía gimoteando ahora con las piernas abiertas y sus ojos cerrados, mientras su novio continuaba penetrándola con pasión. De pronto, ella lanzó un largo suspiro y su hermoso cuerpo tembloroso, lentamente, dejó de contornearse. Él descargó todo su cálido líquido dentro de ella hasta mojarla entera por dentro y por fuera. En pocos segundos, ambos cuerpos desnudos quedaron inertes y en silencio, mojados y enredados entre las sábanas blancas de la cama del hotel y las estrellas que se escabullían, caprichosas, en aquella embriagadora noche griega. El cansancio les había ganado la partida. La felicidad aún más. Después de todo lo que habían pasado, en sus mentes no había cabida para un pensamiento pesimista. No sospechaban que los días venideros serían decisivos para ambos. 


			 


			* * *


			 


			A la mañana siguiente, Morgan despertó como de un sueño y vio a Federico que estaba de pie junto a ella. Todavía le quedaban las secuelas de la noche anterior, festejando estar nuevamente juntos. La alborada aún no desafiaba completamente las montañas del archipiélago de Téra, cuando ya los primeros rayos de sol comenzaban a pintar de azul el cielo despejado del lugar. Corría una suave brisa que movía, levemente, las blancas cortinas de las ventanas de la habitación; dejando entrever el hermoso paisaje de los acantilados y el mar calipso que se confundían con el cielo índigo del horizonte y los típicos techos celestes de las tradicionales iglesias de la isla. 


			—¿Sabes que un hombre reconoce estar enamorado cuando ve a su mujer por la mañana y aun así la sigue queriendo? 


			La joven, abriendo sus ojos despacio, solo atinó a decir: 


			—¿Qué haces, Federico? 


			—Qué hice, querrás decir —le dijo, mientras acercaba una bandeja con café, un jugo de naranjas y unas hermosas flores. 


			Federico besó a Morgan y se sentó junto a ella. 


			—Hace una hora hablé con madame Fontaine y le pedí que me enviara un avión rentado hacia acá; estará en cinco horas en el aeropuerto de la isla. 


			—¿Cómo ingresaste a mi laptop, amor? 


			—Ya sabes, mi vida. Entre tú y yo no puede haber ningún secreto. 


			Morgan quedó pensando qué fue lo que Federico quiso decir. Luego el joven continuó diciendo: 


			—También estuve haciendo algunas averiguaciones, y mira lo que encontré: 


			Federico acercó la pantalla del laptop a Morgan y le mostró el website de una conocida casa de remates que en su página principal tenía el siguiente aviso: 


			 


			«DOROTHEUM: Subasta especial.  


			Londres: 19 de enero.» 


			 


			Efectivamente, Dorotheum era una antigua casa de subastas, especializada en antigüedades, fundada en 1707, en la calle Dorotheergasse, un antiguo distrito de la ciudad de Viena. Su nombre tenía su origen en el monasterio de Santa Dorotea —Das Dorotheerkloster— y, en la actualidad, era la más importante de Europa y una de las cinco más importantes del mundo, junto con Sotheby’s, Christie’s, Bonhams y Phillips de Pury & Company. 


			Federico le mostró el catalogo online de la casa de subastas donde podía verse una fotografía de un viejo libro con una breve leyenda abajo: 


			«Manual del medioevo: El Lemegeton Clavícula Salomonis, también apodado como La Llave Menor de Salomón. Oferta inicial: Diez millones de dólares.» 


			Morgan parpadeó sorprendida; Federico, no. 


			—Al parecer Hakim nos estaba diciendo la verdad; esto solo se trataba de dinero. 


			—Sí, pero al parecer estaban muy apurados en hacer la subasta. 


			—Es porque se trata de dinero. Todos aquí ganan: la casa de subastas, los traficantes de antigüedades y Hakim. 


			—Ya sabemos, entonces, para donde debemos dirigirnos. 


			—Así es. Ahora entiendo por qué Hakim viajó hasta esta zona de los Balcanes; Turquía, y en particular la ciudad de Gaziantep, se ha constituido en la ruta más importante para introducir antigüedades en los mercados europeos. Seguramente, sus amigos estaban esperándolo allá, y ya tenían negociado, anticipadamente, el precio del Lemegeton. Esto suele hacerse muy rápido. 


			—Aun así, no resulta lógico por qué la subasta está programada tan pronto. Se trata de una ocasión excepcional, que podría transformar esta venta en el precio más alto pagado jamás por un libro en toda la historia contemporánea —dijo Morgan. 


			—Es curioso, aunque hay que tener en consideración que esta casa de subastas ya se había visto envuelta en un escándalo por la venta de unas valiosas pinturas que fueron robadas por el régimen nazi. Puede que esta vez hayan sido más previsores y trataron de evitar publicidad indeseable, porque no quieren pasar por lo mismo. Cumplir con el protocolo sin aspavientos, sin mucha publicidad. 


			—¿Y por qué no venderlo directamente al interesado? 


			—En este nivel de inversiones, no se pueden arriesgar a que la operación comercial sea declarada ilegal. Es mejor que todo se haga normalmente, dentro del marco del negocio que les es propio, para así evitar después tener dificultades con el fisco y con el departamento de impuestos. Sin embargo, pareciera que todo estuviera especialmente diseñado para que alguien, no sabemos quién, pero alguien en particular pueda adquirir este valioso objeto, sin dificultad. 


			De pronto los ojos de Federico se cerraron bruscamente; eran los intensos rayos del sol que se asomaba entre las montañas, y que rápidamente iluminaron todo su rostro. El alba ya había alumbrado y la mañana se había convertido en un cielo claro con un sol que calentaba el suelo con firmeza. A veces la vida te lleva a lugares extraños; y hay que saber salir de ahí. 


			 


			* * *


			 


			Efectivamente, las casas de subastas no solo se nutrían de costosos objetos, que los magnates del mundo estaban dispuestos a adquirir pagando exorbitantes precios, sino también adquirían valiosas antigüedades encontradas en distintas partes del mundo, algunas de ellas ofrecidas por verdaderas mafias. Ha sido también una forma de financiamiento de los grupos terroristas islámicos, que saqueaban alguna ciudad histórica en Irán o Irak y luego vendían los restos arqueológicos para costear sus actividades subversivas. Un negocio que se ha incrementado con los años al nivel del tráfico de droga o la venta de armas ilegales. Parece ser una trágica paradoja que sean los mismos mercados europeos los que hayan financiado, con la compra de valiosas antigüedades y piezas arqueológicas, a los mismos grupos que han atentado contra las grandes capitales europeas y sus ciudadanos. 


			 


			* * *


			 


			Los libros son muy preciados en las subastas. Uno de los objetos antiguos más caros vendido fue Te Whole Book  of Psalmes Faithfully Translated into English Metre, un manual de salmos, editado por los colonos de la bahía de Massachusetts, en 1640, y considerado el primer ejemplar en ser impreso en Estados Unidos. Fue adquirido por David Rubinstein, un financista y filántropo, por más de catorce millones de dólares. Sin embargo, el precio más caro pagado por un libro lo pujó Bill Gates, el legendario fundador de Microsoft, quien pagó más de veinte millones de dólares por el Codex Leicester, de Leonardo da Vinci. Se trata de un pequeño compendio acerca de astronomía, cosmología, meteorología, hidráulica, paleontología y geología. Ahora el Lemegeton podría pasar a encabezar esta curiosa lista. 


			 


			* * *


			 


			Ya era de noche y Hakim estaba sentado en la barra del bar del Sandal Balik Restoran, en el hotel Holyday Inn de la ciudad de Gaziantep. Se trataba de una antigua ciudad turca con un pasado esplendoroso. Los arqueólogos aseguraban que ahí estaba emplazada la ciudad de Antioquía, una de las primeras comunidades cristianas fuera de Palestina. Además, de sus hermosos viñedos se obtenía sabroso vino; y de sus olivos, exquisito y saludable aceite. Por cierto, también era uno de los principales lugares productores de pistacho. La ciudad poseía un importante centro arqueológico que era visitado durante todo el año, donde existían extensas colecciones desde la época neolítica hasta el imperio hitita. En la cultura popular reciente, la ciudad volvió a ser conocida, al menos en la península Balcánica, cuando fue ocupada como locación de una conocida serie de la televisión turca llamada El novio extranjero, una historia de amor entre una mujer griega y un varón turco. 


			En ese momento, el mesero agarró una botella de buen jerez y una copa y le sirvió a Hakim el estimulante brebaje, que el ex boxeador bebió de un solo trago. A la tercera copa servida, apareció un sujeto que, sentándose junto a Hakim, esbozó una sonrisa y dijo: 


			—¿Tienes el libro? 


			—Por supuesto —dijo Hakim. 


			—Tienes mucha suerte —dijo el sujeto—. Solo te tomó seis meses encontrar una antigualla lo suficientemente valiosa como para introducirla al mercado negro y sacar buen provecho de ella. 


			—No es suerte; se llama aprovechar la ocasión. Tuve la oportunidad y no la desperdicié. 


			—También tuviste la posibilidad de no hacerlo. No me cabe duda de que tu trabajo con el millonario debió haberte reportado una muy buena paga. 


			—No lo suficiente. 


			—Así parece. 


			—Dejémonos de habladurías; dame el dinero. 


			El sujeto hizo un ademán y abrió un maletín que traía con él. Luego mostró su contenido y dijo: 


			—Aquí tienes. Diez grandes. Una verdadera fortuna. 


			—Los vale. Es lo mínimo por haber arriesgado el pellejo como lo hice, matar a un anciano, robar un avión y tirar a mi ex jefe y a su novia al vacío en medio del mar báltico. Por lo demás, ustedes obtendrán diez veces más por él. 


			—En estricto rigor, el cincuenta por ciento de lo que obtenga la casa de subastas. Y ellos, además, deberán descontar impuestos y otros gastos. Sí, para nosotros no es mal negocio. 


			El sujeto dejó pasar unos minutos y preguntó: 


			—¿Y ahora qué vas a hacer? 


			—Desaparecer por un buen tiempo —dijo Hakim—. Está claro que no puedo volver a Sudamérica, pero qué más da, no es un lugar al que quisiera regresar. 


			—Es verdad; las mujeres hermosas están en Europa del este —dijo el sujeto. 


			—¿Cómo lo sabes? 


			—Me casé con una de ellas. 


			Hakim sonrió. Luego terminó su trago, se levantó de su asiento y se limpió el polvo que había sobre su chaqueta. Estaba vestido con su terno Giorgo Armani de la línea Soho de tela microjacquard azul marino que mezclaba los detalles de la sastrería tradicional con un aire de modernidad, más una camisa blanca y corbata del mismo color que le hacía sentir muy cómodo. Nunca le habían gustado los trajes de diseñadores franceses. Luego caminó hasta la puerta de entrada del local, tomó un taxi y se marchó para siempre. Mientras, en la pantalla LED del bar del restaurante aparecían imágenes de la televisión local con una noticia casi anecdótica: 


			 


			BREAKING NEWS 


			 


			Sputnik, agencia de noticias de la Federación Rusa 16 de enero, 22:00 hrs. hora local 


			 


			«Rusia denuncia que la ciudad turca de Ganziantep sirve de  base para el tráfico de antiguedades.» 


			«El grupo terrorista Daesh, autodenominado Estado Islámico, ingresa hasta 200 millones de dólares anuales de la  venta de antigüedades, en particular a través de la ciudad  turca de Gaziantep, reveló este miércoles en una carta el embajador de Rusia ante la ONU, Vitali Churkin.» 


			«ONU (Sputnik) — Daesh, proscrito en Rusia, controla unos 100.000 centros culturales de renombre mundial y  unos 4.500 lugares de excavaciones donde se llevan a cabo  investigaciones arqueológicas, de ellos, nueve sitios declarados Patrimonio Mundial por la ONU, destacó Churkin en  una misiva dirigida al presidente del Consejo de Seguridad  de la ONU.» 


			«Los extremistas sacan las antigüedades de Siria e Irak,  ante todo, a través del territorio de Turquía, uno de los centros más grandes de contrabando de objetos pertenecientes al  patrimonio cultural es la ciudad turca de Gaziantep, indicó  el representante de Rusia.» 
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			Dorotheum - Casa de Subastas 


			11 St James’s Place, London SW1A 1NP 


			19 de marzo, 10:00 hrs. 


			 


			Los días en Londres durante el mes de enero eran especialmente fríos y lluviosos. La campiña inglesa amanecía escarchada en aquella época del año, y los días resultaban ser tan cortos que a las cuatro de la tarde las sombras de la noche solían cubrirlo todo. Sin embargo, ese día las calles de la ciudad estaban más húmedas que de costumbre, y se percibía en el aire un suave aroma a álamos, como un eco perfumado a tierra mojada que recorría las calles y los callejones, a todos por igual, sin discriminación. Para la gente los días estaban repletos de actividades, pues era la mitad del año y las personas iban y venían de su trabajo y de sus residencias particulares sin sometimiento. Londres era una ciudad tan cosmopolita que podían haber personas de distintas nacionalidades y lenguas en el mismo sitio, y parecía algo tan natural que nadie se asombraba por ello. 


			En esos momentos, Federico se encontraba sentado, contemplando el paisaje de la urbe londinense por uno de los ventanales de su habitación en Te Ritz London, un hotel ubicado a solo tres cuadras de la sede de Dorotheum. El cielo estaba nublado, lo que hacía que las calles se vieran grises y sin vida. El joven multimillonario había ido a trotar muy temprano en la mañana por los arbóreos senderos de Hyde Park, para luego arreglarse y bajar a tomar desayuno. Apenas llegaron a la capital londinense, los jóvenes fueron en busca de algo de ropa para cambiarse; un buen traje oscuro de corte ajustado Burberry y un vestido rojo de jersey de Christopher Kane, fueron la elección de Federico y Morgan. 


			Después de pegar el último mordisco a una manzana verde que aún le quedaba de su abundante desayuno, Federico se levantó del sillón de la habitación para disponerse a bajar hasta la puerta principal del hotel, donde ya lo esperaba Morgan. Se había quedado unos momentos más en la habitación revisando y luego guardando en el bolsillo de su chaqueta los papeles de registro para ingresar a la importante subasta. Su número era el seis. Aún faltaban treinta minutos para las diez de la mañana; quedaba media hora para el inicio del evento. El día anterior, había dispuesto que madame Fontaine pagara sus derechos para estar presentes en el remate de hoy, donde se ofertaría el legendario libro del Lemegeton. 


			La subasta había sido anunciada muy tempranamente, así que eran muy pocas las personas que se habían registrado con antelación para estar presentes. Curiosamente, uno de ellos era nada menos que Edward George Nicholas Patrick Paul, miembro de la Familia Real Británica, nieto del rey Jorge V, primo de la reina Isabel II, más conocido por su título nobiliario, el duque de Kent. También había un par de magnates árabes y un millonario australiano. De pronto apareció el subastador que estaría a cargo de la jornada. Era un sujeto formalmente vestido y de maneras muy flemáticas de hablar y disimular. La sesión estaba por comenzar. Eran exactamente las diez de la mañana. Después de presentarse y saludar a la audiencia, el subastador señaló: 


			—Bien, muy buenos días, damas y caballeros. Comenzaremos con el primer lote del día. Se trata de un lote muy especial, formado por una sola pieza individual: «Manual del medioevo: El Lemegetón Clavícula Salomonis, también apodado como La Llave Menor de Salomón. Oferta inicial: Diez millones de dólares.» 


			De pronto, antes que comenzara la puja, el subastador se vio sorprendido ante un último asistente que acababa de llegar. Era un señor muy bien vestido, a la usanza de un civil que parecía disponer de muchos recursos. Su figura y porte lo reconocían como un noble, seguramente de la clase alta e influyente de Gran Bretaña. Se trataba de Sir Henry Robert Stewart, Conde de Castlereagh y décimo Marqués de Londonderry, el mismísimo mayordomo de la reina de Inglaterra, pero que todos lo conocían como el milord. Había heredado los títulos nobiliarios de sus ancestros, todos estadistas y políticos irlandeses de fama y gran reputación, pero en particular de uno, del cual llevaba su mismo nombre: Henry Robert Stewart, quien, hace doscientos años atrás, había sido un destacado dueño de tierras y miembro del parlamento inglés. La historia lo recordaba simplemente como Lord Castlereagh, perteneciente al grupo de los tories, secretario de asuntos exteriores durante diez años, entre 1812 y 1822, líder de la Cámara de los Comunes, y fundamental en el triunfo de los aliados en la batalla de Waterloo y en la posterior decisión de enviar a Napoleón a la isla de Santa Elena, un pequeño roquerío en medio del océano atlántico. Este lord Castlereagh del siglo XXI se había convertido en un influyente funcionario del palacio de Windsor y de la ya anciana reina. Gran confidente y quizá la persona más cercana a la monarca, conocía la fórmula exacta de su bebida preferida, una décima parte de Dubonnet y, el resto, pura ginebra francesa. Sin embargo, al igual que su legendario pariente, tenía caprichos e inclinaciones muy similares; quizá el más reconocible y el menos controversial era su predilección por los habanos cubanos que con el tiempo, y por razones estrictamente de salud, tuvo que dejar de lado para fumar, únicamente, cigarros electrónicos, de los cuales también era adicto. 


			Lord Castlereagh tomó asiento en la primera fila, como intentando evidenciar su presencia en el salón, pero sin hacer ningún ruido. Observaba a su alrededor como un animal contempla a su presa. Esperó paciente a que se diera inicio a la subasta. A los pocos minutos, el subastador volvió a hablar: 


			—Pues bien, finalmente daremos comienzo a nuestro exclusivo evento con la subasta de un valioso objeto que se denomina El Lemegetón —dijo el subastador, indicando con un puntero hacia una cúpula de cristal colocada sobre un pedestal de mármol de Carrara, a su derecha, donde se exhibía el antiguo manual. Se trataba de un objeto único, exclamó el subastador, que se ofrecía en condiciones excepcionales, y en el estado en que se encontraba: empaquetado con un papel café y una pita de hilo blanco, al parecer desde hacía al menos cien años, y que contenía un antiguo grimorio, de origen milenario. 


			El subastador indicó nuevamente hacia la cúpula de cristal donde se encontraba el valioso manual para que todos los presentes pudieran observarlo. En ese mismo momento, agregó: 


			—Bien, la puja comienza con un precio base de diez millones de dólares. Quién ofrece por él... 


			El subastador no alcanzó a decir nada, cuando el magnate australiano que había pagado para participar de la subasta gritó: 


			—¡Once millones! 


			El subastador hizo una expresión de satisfacción y mirando a la audiencia, dijo: 


			—Vaya, vaya, ya tenemos una primera oferta por once millones de dólares; quién da más, caballeros —insistió. 


			—Once millones doscientos. 


			—Bien, el señor de chaqueta amarilla ha dicho once millones doscientos; ¿quién da más? 


			El subastador no tuvo que esperar mucho para escuchar una nueva oferta: 


			—Once millones quinientos. 


			—Muy bien, once millones quinientos mil dólares. 


			De pronto se escuchó una voz; era de Lord Castlereagh que, con algo de flema, exclamó: 


			—Veinticinco millones. 


			El subastador quedó sorprendido: 


			—¡Veinticinco millones, veinticinco millones, qué gran suma! Quién da más. 


			Federico no se aguantó más; levantó la tarjeta con su número de registro y exclamó: 


			—Cien millones. 


			«Espero que Hakim haya negociado bien el precio de este libro, sabiendo lo perseverante que soy», pensó. 


			Hubo un silencio cómplice. Era demasiado dinero. El subastador mostró su mejor sonrisa, seguramente influido por la comisión que se echaría a su bolsillo, y dijo: 


			—Damas y caballeros, estamos ante un hecho histórico. El señor ha pujado por cien millones de dólares; ¿saben lo que es eso? Una verdadera fortuna. Es algo increíble, ¿no les parece? 


			Lord Castlereagh no dijo nada; su rostro estaba inmutable. El subastador continuó con su trabajo: 


			—Bien, damas y caballeros, cien millones a la una, cien millones a las dos... y, vendido en cien millones al caballero del registro número seis. 


			Lord Castlereagh se puso de pie, se acercó a Federico y le extendió su mano derecha: 


			—Mis felicitaciones. Ha sido una jugada brillante. Creo que es la primera vez que se subasta un libro por un valor tan alto. Déjeme decirle que la reina estará muy apenada, pero a la vez muy agradada de que el Lemegeton quedará en muy buenas manos. 


			—A veces se gana y a veces se pierde —dijo Federico. 


			—Por supuesto; es el juego de la vida. 


			Federico se puso de pie para hacer los trámites de rigor con la administración de la casa de subastas para que le entregaran el libro. Pensaba que era increíble cómo había logrado recuperar el valioso manual. Justo en ese momento, Lord Castlereagh volvió a acercarse a Fede, y tomándolo del hombro, dijo: 


			—Me imagino, señor —y sus palabras se quedaron brincando en el aire. 


			—Santa María —contestó el joven, intentando evitar que el milord adivinara cuál era su nombre. 


			—Pues claro, Santa María. Me imagino, señor Santa María, que la reina estará verdaderamente muy complacida de conocerlo. 


			—¿Cómo dice? 


			—Bueno, la reina estaba muy interesada en adquirir este antiguo objeto, pero también me transmitió que quien fuera el que se lo adjudicara, sería bienvenido en el palacio de Buckingham para una tarde de té y galletas. 


			Federico se quedó pensando, y luego agregó: 


			—Lo siento, pero tenemos muy poco tiempo. 


			Lord Castlereagh insistió: 


			—Creo que usted no ha comprendido, caballero. La monarquía representa al Estado británico, y el Estado británico es la monarquía. Y a la reina no se le puede hacer esperar. Ni menos hacerle un desaire. Lo digo, simplemente, como un consejo, solo si usted desea continuar con sus menesteres varios aquí en la ciudad de Londres. —El milord se quedó callado un instante; y luego, mirando hacia el suelo, agregó—: Es muy curiosa su actitud, señor. Usted no sabe, pero hay muchas personas que morirían esperando tener la oportunidad de estar, aunque fuera por unos breves momentos, ante la soberana de Inglaterra. 


			«Y otros morirían por haber pretendido estar junto a la reina», pensó Federico. Miró a Morgan, que se había quedado atrás; atenta a todo lo que sucedía, asintió, levemente, con su rostro. 


			—Bueno, una taza de té no le puede hacer mal a nadie, ¿no es verdad? —contestó Federico. 


			—Una muy inteligente decisión, caballero, una muy inteligente decisión. Por favor, los esperamos a la hora del té en punto. 


			 


			BREAKING NEWS 


			 


			Sputnik, agencia de noticias de la Federación Rusa 16 de enero, 22:21 hrs. hora local 


			 


			«Un atentado incendiario en las afueras del hotel Holyday  Inn de la ciudad de Gaziantep, en Turquía, ha ocurrido esta  noche con el saldo de dos muertos» 


			«El hecho ocurrió pasadas las diez de la noche y afectó a  un taxi local que acababa de tomar un pasajero en las puertas de entrada del hotel. La víctima fue identificada como  Hakim Fater, de 51 años, un ex boxeador franco-argelino de  peso crucero, conocido por haber ganado el título de Europa  en 1994 y 1995. El chofer aún no se logra saber quién era. El  auto explotó violentamente, quedando los restos diseminados  por todo el lugar. La policía local no tiene mayor información del porqué de la presencia de Fater en Gaziantep. Los  primeros análisis de expertos indican que el vehículo estaba  cargado con 80 kilos de pentolita, un químico altamente  explosivo, frecuentemente usado en atentados terroristas. Las  autoridades aún no han establecido cuál fue la causa de la  detonación, pero se presume que se hizo de manera remota.  La energía y el poder detonador fueron tan grande que con  los 80 kilos de pentolita se podía derribar un edificio de cuatro o cinco pisos, indicaron las autoridades policiales.» 


			«Aún no hay ningún grupo terrorista que se haya adjudicado el ataque explosivo.» 
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			Palacio de Buckingham 


			Londres, Inglaterra 


			19 de marzo, 17:00 hrs. 


			 


			Como testigo de la grandeza de sus gobernantes, el Buckingham House se erguía como un templo de la monarquía inglesa. El palacio estaba rodeado por tres amplios parques: Buckingham Palace Garden, que eran los jardines privados de la residencia real; Green Park y St. James Park. Y justo enfrentando la puerta principal del edificio más imponente de Inglaterra, como un recordatorio permanente de la importancia que había tenido en la vida de los ingleses, estaba el Victoria Memorial, un enorme monumento en homenaje a la reina que gobernó por casi un siglo el imperio británico. 


			Originalmente, la residencia de los reyes de Inglaterra fue el Palacio de Westminster hasta que en 1530 Enrique VIII adquirió el Palacio de York, rebautizándolo como Palacio de Whitehall. Sin embargo, un incendio lo convirtió en cenizas y el rey decidió, entonces, construir el Palacio de Saint James, estilo tudor, que se convirtió en la residencia oficial de la realeza británica por largos años hasta que el Buckinham House le fue quitando dicho honor y relevancia. En efecto, el palacio, inicialmente, había sido construido como su residencia personal por el primer duque de Buckingham en 1703; pero, posteriormente, fue adquirido por el rey George III, en 1762. De ahí para adelante, el Buckingham House se transformaría en el símbolo de la grandeza real y del poderío que iría adquiriendo el imperio británico en el mundo. 


			Alrededor del palacio, una gran reja de bronce dividía la propiedad real de la calle pública. Junto a las puertas exteriores dos miembros de la Guardia de Gales, aquella creada por el rey Jorge V, en 1915, y uno de los cinco regimientos de que disponía la reina de Inglaterra bajo su mando directo, impedían el paso a cualquiera que deseara ingresar al recinto sin autorización. Eran cerca de las cinco de la tarde en la ciudad de Londres y dos delgadas figuras se acercaban a las puertas del palacio. 


			—Su nombre, por favor. 


			—Federico Santa María. Tenemos una cita con Sir Henry Stewart —dijo el francés al tiempo que le entregaba al soldado una tarjeta de presentación con su nombre escrito en letras cursivas. 


			El guardia revisó una y otra vez la larga relación de personas: nobles venidos de distintas partes de Europa, personeros de diversos países, civiles y militares, rancias autoridades y oficiales del más alto rango, cuyo ingreso debía estar perfectamente registrado antes de autorizar su entrada al Buckingham House. En ese momento, el soldado fue cotejando uno a uno su nómina, detalladamente, y utilizando para ello la tarjeta que Federico le había proporcionado. Por fin, casi a mitad de página, apareció un apellido: Santa María, Federico. Reunión. Salón Tudor. Entonces el Guardia de Palacio, casi sin mirarlo, le devolvió la tarjeta. 


			—Señor Santa María, usted y su acompañante hagan el favor de pasar. 


			—Gracias, oficial. 


			En ese instante, y de manera inusual, uno de los guardias comenzó lentamente a abrir las monumentales rejas que daban acceso al palacio hasta dejar pasar a los visitantes. El otro de los guardias acompañó a Federico y Morgan hasta el interior del recinto. Luego de caminar varios pasos, llegaron al edificio principal y entraron. Comenzaron a transitar por un largo y profundo corredor que atravesaba todo el lugar, para concluir en una interminable escalera que llegaba hasta el segundo piso. Una vez ahí, el guardia observó que arriba estuviesen los centinelas de turno. Verificado esto, dejó que la pareja subiera sola los más de cincuenta escalones que separaban el primero del segundo nivel. Paso a paso, como si fuera el resonar de unas campanas, las pisadas iban llevando prácticamente en andas a los jóvenes hasta llegar a una gran entrada, decorada por unas bellas puertas blancas con ribetes dorados, donde lo esperaban otros dos oficiales. 


			«Muy semejantes a los adornos un tanto exagerados del  Château de Versailles, en la ciudad de París», pensó Fede. 


			—Por favor, acompáñenos por aquí —le señaló uno de los guardias—. El milord está aguardando por usted desde hace más de media hora. 


			Dentro del gran salón, un noble miraba progresar los punteros del reloj de la pared. Era un hombre menudo, de edad no tan avanzada, pero de pelo cano y piel blanca. Parecía el típico inglés, honesto, valiente y crédulo. Su cabello corto casi militar hacía resaltar unas cortas patillas, y su rostro blancuzco era casi lampiño, sin barba ni bigote. Su rostro traslucía una mirada inexpresiva aunque con un seño adusto y severo, que era imposible de soslayar. Estaba sentado en un enorme sillón de cuero color rojizo, como la sangre fresca de una bestia, con pequeños remaches de cobre, inhalando una gran cantidad de vapor de su Luxe Kit de Vaporesso detrás de un gran escritorio blanco, estilo imperial. Eran sus cigarros favoritos, equivalentes al scotch de los escoceses, al vin rouge de Francia o a los onomatopéyicos relojes de precisión de los suizos. Por ellos, estaría dispuesto a conquistar dos veces el mundo; a la vez que constituía uno de sus principales vicios y dependencias. Parecía contemplativo, de modales abundantes y suaves, perfecta diplomacia y caballerosidad. Junto a él un enorme globo terráqueo aparecía levemente estático frente a un amplio ventanal, decorado con cortinas de mullida tela color vainilla. 


			Entonces, dándose vuelta hacia sus invitados, en un tono amable, el milord se puso de pie y dijo en voz alta: 


			—Gracias por aceptar nuestra invitación, señor Santa María. 


			Luego, dirigiéndose a la novia de Federico, agregó: 


			—Morgan, no sabe usted el maravilloso placer que siento al pronunciar su nombre. 


			—El gusto es mío —dijo Morgan, con su voz afable. 


			—Bueno, Lord Castlereagh, aquí nos tiene, prácticamente obligados a venir —dijo Federico. 


			—Por favor, llámenme, simplemente, milord. 


			Luego de responder a su saludo, los dos jóvenes se sentaron en unos grandes sillones que estaban en la sala, profusamente arreglada. Federico pegó una atenta mirada, discreta pero vigilante, que no duró más que unos pocos segundos, y luego dijo: 


			—Me imagino, milord, que por esa puerta —indicó una pequeña entrada que estaba a un costado del gran salón— aparecerá muy pronto Su Majestad, la reina. 


			—Por supuesto, está usted en lo cierto. Sin embargo, Su Majestad me ha pedido, por favor, que la disculpe porque demorará en llegar, pues viene viajando desde el Castillo de Balmoral. Me imagino que no habrá problema en esperarla. En este caso, podemos pretender ser amables, ¿nos le parece? 


			El Castillo Balmoral era una de las más importantes residencias reales, después del Buckingham House y del Castillo de Windsor, y era ocupado por Su Majestad para tomar sus vacaciones de verano; aunque en otras épocas del año muchas veces se escapaba a Balmoral para reflexionar sobre los temas que más le preocupaban. Así lo hizo en 1997, cuando murió su nuera Lady Diana Spencer, la madre de sus queridos nietos William y Harry. Y así lo estaba haciendo ahora, en estos turbulentos tiempos, en donde su mayor preocupación era la situación provocada con la famosa salida del Reino Unido de la Unión Europea, conocida como Brexit. Haciendo una excepción a su neutralidad habitual, en un discurso en el Instituto de Mujeres de Sandringham, la reina había dicho que prefería «las recetas ya probadas, como hablar bien unos de otros y respetar los diferentes puntos de vista. Buscar juntos el interés común, y nunca perder de vista la visión general de las cosas». 


			Balmoral era una enorme mansión que había sido adquirida en 1848, nada menos que por la mismísima reina Morgan, tatarabuela de la actual soberana, y estaba ubicado en Aberdeenshire, Escocia, un lugar repleto de sitios arqueológicos de la época neolítica y de la era del bronce. Sin embargo, quizá no fue su interés por la historia ancestral lo que motivó a la reina Morgan a comprar Balmoral, sino el descubrimiento de que las aguas de las vertientes de los campos de la residencia real tenían enormes cualidades curativas y propiedades químicas muy beneficiosas para la salud, que protegían la piel contra los radicales libres, evitaban el cáncer, las afecciones cardiacas y las enfermedades cerebrales. Lo cierto es que tanto la reina Morgan como la reina madre y ahora la actual soberana, todas gozaban de gran longevidad. Sin embargo, lo más probable es que, más allá de la pureza del agua de manantial, todo fuera parte de la enorme publicidad que estaba detrás de la venta de un producto embotellado llamado Deeside Natural Mineral Water, que se vendía en todos los supermercados de Gran Bretaña. 


			Dicho esto, el milord esbozó una leve y rápida sonrisa; tan leve que su rostro no logró cambiar del todo su expresión anterior. Inmediatamente después, volvió a acomodarse detrás de su escritorio. El joven y su novia ya habían hecho lo mismo, en un sillón que los dejaba frente a frente con su interlocutor. 


			—Y dígame señor Santa María, ¿es usted creyente? 


			—No sé a qué se refiere. 


			—Bueno, me refiero a si cree en Dios. 


			—Hay tantas y tan variadas formas de creer en Dios, que trato de concentrarme en lo principal y dejar de lado lo efímero. 


			Entonces, enderezándose en su silla, el milord dijo, impaciente: 


			—Pero eso no contesta mi pregunta. 


			—Creo que es difícil dejar de creer en un ser superior; aunque después de escuchar la última conferencia de Richard Dawkins, cada vez me parece menos relevante. 


			—Antes, Dios manejaba la vida de todos nosotros. Incluso la monarquía gobernante era descendiente de Dios —dijo el milord. 


			—En sociedades primitivas, me parece que puede ser algo muy recurrente y probable; hoy en día escuchar eso es algo irrelevante, a mí modesto entender —replicó Morgan. 


			—Es extraño escuchar lo que usted señala, my lady, —dijo el milord—. Es evidente que el rey recibía el poder directamente de Dios, sin mediación alguna de la población. El soberano sólo debía rendir cuenta de sus actos a Dios. El origen de la potestad monárquica, claramente, provenía de la divinidad. Al monarca no le era permitido reconocer otra dependencia superior ni otras normas que las que pueda imponerle solo el señor Todopoderoso. Cualquier doctrina que favoreciera o promoviera lo contrario habría sido declarada sediciosa y hereje. 


			—Es curioso, pero al escucharlo a usted, pareciera que la Revolución Francesa nunca ocurrió —ironizó Federico. 


			—La Gran Revolución fue un hecho histórico e indiscutible, qué duda cabe, pero finalmente, después del Congreso de Viena de 1815, las monarquías se fortalecieron, ¿no es verdad? 


			—No es así. El paso irreductible de la revolución afectó a todos en Europa, y sus principios fueron fundamentales en la lucha por la libertad en el resto del mundo, sobre todo en Estados Unidos e incluso en Rusia. En el primero, los norteamericanos reconocen en los teóricos de la Revolución Francesa los mismos valores que movieron a los padres fundadores de los Estados Unidos a independizarse de la metrópolis londinense. Se lo resumo de la siguiente manera, milord: las ideas de la Gran Revolución quedaron escritas en fuego en la historia de la humanidad, aunque usted y yo hagamos lo imposible por impedirlo. En el caso de Rusia, bueno, todos sabemos cómo el zar fue abandonado por el resto de las monarquías europeas, especialmente por su primo el rey Jorge de Inglaterra, de su propia familia, la casa de Sajonia-Coburgo-Gotha, que después sería hábilmente rebautizada como Casa de Windsor. 


			—Reconozco que todo lo que sucedió en aquella época fue producto de las mezquindades de nuestros propios gobernantes y de las desordenadas lucubraciones de sus mentes. Sin embargo, el pueblo británico ha confiado en sus monarcas y los ha escuchado cada vez que ha necesitado obtener una mirada ecuánime y ponderada a las distintas soluciones que siempre se tienen para un mismo problema. 


			—Entiendo que usted se cierre a conocer la verdad, sinceramente, pero eso no significa que no exista o que pueda desaparecer así tan fácilmente. 


			Luego de hacer una pausa, el joven francés prosiguió diciendo: 


			—Mire a su alrededor, milord, fuera de las muros de este oscuro palacio, y se dará cuenta de que la respuesta hace años se ha estado fraguando en el seno del pueblo inglés. Y cuando la obtenga, ya nada será como antes; se lo puedo asegurar. 


			—En verdad, lo que importa no es quién soy yo, sino quién es usted, mi querido amigo. Y dígame, ¿cuántos años tiene? 


			—Treinta y dos. 


			El milord lo miró de reojo; y luego, casi inmediatamente, dijo: 


			—Es usted aún muy joven, mi amigo, como para entender lo que quiero decir. 


			—No es la juventud la que cuenta en este aspecto, milord —dijo Morgan—, sino la convicción respecto de lo que es lo correcto y justo. Por lo demás, las naciones son como los hijos, en algún momento deben tomar sus propias decisiones, cualquiera que estas sean. Sin que nadie medie para ello. 


			El milord dejó escapar una risita forzada y luego su rostro se volvió adusto. No eran palabras que le gustara escuchar. Se mordió el labio de mala gana y decidió que era mejor cambiar de tema. 


			—Esta existencia es muy dura y para siempre, tiene suerte de haber nacido en cuna de oro. En esta vida, generalmente se sirve a dos señores. 


			—¿Usted se refiere a la política y al dinero, milord? —preguntó Federico. 


			—De sus palabras deduzco que le gustaría saber acerca de quienes entregan las respuestas fundamentales. 


			—Más que respuestas fundamentales, son preguntas fundamentales. ¿Es que acaso usted nunca se las ha hecho, capitán? ¿Nunca le ha inquietado saber más allá de sus narices? 


			—Señor Santa María —insistió el milord—, recuerde que siempre vamos a estar expuestos a aquellos que, para bien o para mal, deban responder esas preguntas fundamentales. Y es muy posible que sufra muchos sinsabores cuando esas respuestas no sean las que esperaba. 


			—Milord, no espero ninguna respuesta en particular; eso sería ilógico e irresponsable. Y respecto de mi situación económica, y créalo o no, no nací en cuna de oro, me la forjé yo mismo. No tengo el tiempo ahora, quizá en otra ocasión pueda contarle más acerca de mi riqueza material y espiritual. 


			Morgan escuchaba a Federico y se sorprendía con las afirmaciones de su novio; nunca lo había visto tan firme en sus convicciones. 


			—No es fácil regalar cien millones de dólares —dijo el milord. 


			Como si un rayo hubiese caído justo en medio del salón, el joven francés se puso intempestivamente de pie y preguntó en tono fuerte y amenazante: 


			—¿Usted cree que los boté a la basura? Es muy extraño lo que dice, milord, cuando usted mismo estuvo dispuesto a adquirir este libro por una cuarta parte de lo que pujé por él. Si de lo que aquí estamos hablando es de dineros más, dineros menos, entonces, el dilema es quién fue el que tuvo más monedas para hacerse de este objeto, ¿no es así? 


			—Señor Santa María, ¿nunca ha sentido que está llamado a hacer cosas extraordinarias? 


			—Qué tan extraordinarias pueden ser. 


			El milord prosiguió diciendo: 


			—Usted se preguntará para qué han sido invitados esta tarde a mi oficina, señor Santa María. 


			—La verdad es que tengo mucha curiosidad de saber —dijo Federico, mientras seguía provocativamente con su mirada al noble y se empinaba hacia adelante en su asiento. 


			Parecía que el arte del milord era decir las cosas sencillas de un modo que fueran ininteligibles. En ese momento, el milord abrió el equipo de su Luxe kit y cambió una de sus baterías, para luego seguir aspirando y exhalando vapor por la boca. Fue inevitable el comentario del joven francés: 


			—Qué porquería. ¿No debería estar prohibido fumar aquí? 


			—Mire, mi amigo. A diferencia de lo que podría haber ocurrido antes, en este, que se ha convertido en mi despacho privado, me permito fumar abiertamente, sobre todo si se trata de un cigarro electrónico. Podemos hablar de igual manera, de forma tan libre como echamos fumarolas por la boca. Déjeme decirle que estoy mandatado para hablar con usted los términos de un arreglo para adquirir el Lemegeton. 


			Federico se tapó la nariz con sus dos manos para evitar el exagerado olor que mezclaba manzana verde, canela y jengibre que expedía el cigarro del milord, y se quedó mirando al noble. 


			—Usted debe saber, señor Santa María, que este asunto es de enorme prioridad para quienes gobiernan Gran Bretaña —advirtió el milord. 


			—¿Me está diciendo que la primera ministra Teresa May está más pendiente de un libro de ritos medievales que se compró en una subasta, que de la próxima votación por el Brexit? 


			El milord volvió a levantarse de su asiento. Se acercó al globo terráqueo que estaba junto al amplio ventanal, que miraba hacia un hermoso patio cubierto por unos también hermosos prados verdes, y por numerosos árboles y plantas que aún mostraban sus mejores galas de la temporada, todos en medio del jardín del palacio. Lo comenzó a girar lentamente con su mano izquierda, una y otra vez hasta detenerlo en un punto específico: el continente americano. A su vez, su mano derecha continuaba sujetando su vaporizador. 


			—Mire, señor Santa María, intentaré ser muy claro con usted. Debe recordar que a partir del triunfo en la Batalla de Trafalgar, en 1804, Gran Bretaña comenzó un proceso de creciente desarrollo territorial y económico hasta convertirse en la primera potencia del mundo occidental. Liderazgo que continuó durante toda la «época victoriana», y con mayor fuerza después de la Gran Guerra con la expansión del imperio británico sobre los territorios de África y el Sudeste Asiático. 


			»Sin embargo, el costo de la guerra fue la causa de su propia destrucción. El imperio se vio profundamente afectado por una enorme deuda financiera que no pudo administrar y después por el aumento del sentimiento nacionalista, que surgió en todos los rincones del imperio y que terminó por resquebrajar sus cimientos. Además, fue un gran error que el Tratado de Versalles, de 1919, que puso fin a la Gran Guerra, fuera firmado por cada una de las colonias británicas existentes en aquella época. Esto llevó a la firma de la declaración de 1926, que estableció que los dominios del imperio eran autónomos e iguales, y luego al Estatuto de Westminster de 1931, que declaró su autonomía legislativa y de sus relaciones internacionales. Así, al término de la Segunda Guerra Mundial, nuestro querido imperio inició una inevitable declinación que coincidió con el triunfo de Estados Unidos y su ascenso como primera potencia mundial. Si a principios del siglo XX la población que abarcaba el imperio británico era de cuatrocientos cincuenta millones de personas hoy en día Gran Bretaña es apenas un poco más de sesenta y cinco millones». 


			El milord avanzó unos pasos y continuó diciendo: 


			—En Inglaterra existimos algunos que estamos absolutamente convencidos de que el mundo necesita un nuevo impulso; algo que lo haga retornar a su centro. Mire, se lo explicaré de la siguiente forma: los imperios en occidente han ido cayendo uno a uno. Y Estados Unidos, nuestro baluarte, nuestro heredero político, será el siguiente. Ellos han dejado de ser predominantes en el mundo. Es cierto, disponen de la bomba de hidrógeno, un arma sumamente peligrosa que se detona con una bomba atómica; sin embargo, por su enorme fuerza destructiva, ningún gobierno estaría en condiciones de utilizarla por lo que hoy ya resulta prácticamente inservible. Además, han surgido nuevas maneras de hacer la guerra, más encubiertas y disimuladas. Primero la guerra biológica, las armas químicas y en esta época reciente la guerra informática que ya ha hecho irrelevante un arma de suyo anticuada como la bomba termonuclear. Hoy es posible eliminar a todo un continente antes de que alguien en Washington siquiera pueda sacar el seguro del botón rojo. 


			El joven francés escuchaba atento al noble mayordomo de palacio, mientras soportaba el odorífero vapor de cigarro que había en el ambiente. En ese momento, el milord, después de aspirar profundamente su cigarro, como sepultando su boca en el aroma, y contenido en una nube que lo envolvía, continuó: 


			—Lo que quiero decir es que tenemos una oportunidad de cambiar las cosas y volverlas a su estado natural. Conocemos el contenido del Lemegeton, y con la sabiduría necesaria podemos hacer el mejor uso de él. 


			Federico sintió que se le tensaba el estómago, y creyendo que no había entendido bien, dijo: 


			—Usted está bromeando, ¿no es cierto? 


			—No, señor Santa María. Mire, se lo diré de esta manera: necesitamos que usted nos entregue el manual de hechicerías que adquirió en la subasta. 


			Federico abrió sus ojos hasta duplicar su tamaño. No pudo permanecer más tiempo sentado después de lo que acababa de escuchar. Entonces el milord sacó un pequeño sobre de correspondencia que traía dentro de su chaqueta y lo puso encima del escritorio de la oficina. Federico lo miró como quien observa un objeto que aparece de improviso. El noble mayordomo tomó el sobre y lo abrió rápidamente. Adentro había un documento. Era un título financiero equivalente a la cantidad de setenta y seis millones de libras esterlinas; en realidad era mucho dinero. 


			—Le reembolsaremos los cien millones de dólares que pagó por él —dijo el milord. 


			—Vaya —afirmó Federico—, no sé qué decir. 


			—No se preocupe, mi amigo. Tenemos la gente y la capacidad suficientes para hacer lo conveniente. Las revoluciones no las hacen hombres con lentes, sino aquellos que empuñan un arma y amenazan con ella —ironizó. 


			—¿Qué pretende, milord? ¿Acaso retroceder en el tiempo y volver a la época victoriana? 


			—Mi amigo, no siempre los triunfos son como uno se los imagina. Aquí no se trata de una guerra convencional. Se trata de una guerra de las ideas que están detrás de los que gobiernen el mundo. 


			Dicho esto, el milord nuevamente aspiró su cigarro electrónico, y tirando un par de argollas de vapor, prosiguió: 


			—Véalo de esta forma, señor Santa María. Lo que ahora se necesita es tener la visión para preguntarse qué va a suceder en el futuro, de aquí a los próximos años. Estados Unidos ya no podrá seguir prevaleciendo, y más temprano que tarde su posición dominante le será arrebatada. Y no por Rusia, pues ellos están en bancarrota, sino por los chinos que ambicionan dominar el mundo desde épocas pretéritas. Entonces, lo que pedimos no es tan malo ni tan extravagante. Es ayudar a la gente a darse cuenta de que pueden decidir su propio destino. ¿Acaso no es eso algo bueno y positivo? Finalmente, todo es manipulable a través de la compresión que las personas tengan o puedan llegar a tener de determinadas ideas. Y esas ideas deben ser gobernadas por alguien. 


			Luego de una pausa, el milord agregó: 


			—Londres puede tener una nueva oportunidad; quizá la última. La salida de Gran Bretaña de la Unión Europea como consecuencia del Brexit producirá un caos bursátil que nos llevará a convertirnos, nuevamente, en una potencia mundial. A pesar de la baja calificación bursátil de Standard & Poor’s, continuaremos beneficiándonos de una economía abierta, con un sector financiero competitivo y una política monetaria creíble. Hemos estado subvencionando a la Unión Europea por muchos años, entregando más de doce mil quinientos millones de libras esterlinas en contribuciones, casi doscientas libras por persona. Si nuestro crecimiento continúa acelerándose, tendremos que aportar aún más dinero a la comunidad europea. No me parece justo. 


			»Pero con la salida del Brexit ya no tendremos que darle explicaciones a nadie sobre nuestras propias determinaciones. Tampoco tendremos que vender nuestro petróleo por debajo del valor de mercado a los países europeos. Buscaremos una alianza con Estados Unidos y ambos nos beneficiaremos. Ellos con su West Texas Intermediate y nosotros con nuestro Brent. ¿Qué tiene Inglaterra? Crudo, tecnología y una moneda estable. ¿Estados Unidos? Un dólar fuerte y gas natural. ¿Qué puede ofrecer España o Francia? Nada más que vino». 


			Las palabras del noble retumbaban en la cabeza de Federico de la misma forma como se modela un pedazo de metal caliente, cuando el herrero se encarga de darle forma. 


			—¿No hay acaso una contradicción en lo que dice? —indicó Federico. 


			—¿En qué sentido? 


			—Bueno, usted menciona que los ingleses desean decidir sus asuntos por sí mismos; y luego habla de su preocupación por volver a ser una potencia y así arbitrar los destinos del mundo. 


			—Mire, señor Santa María. Quiero que entienda que la verdad es nuestra única y constante preocupación. Pero se trata de una verdad que debe ser extraída y luego puesta nuevamente en las cabezas de las gentes. ¿Sabe usted realmente qué es la verdad, señor Santa María? 


			Federico estaba atónito con la pregunta. No teniendo qué decir, se quedó mudo por algunos segundos, intentando elaborar alguna respuesta, hasta que dijo: 


			—Si me lo pregunta de esa forma, puede que no. No lo sé. 


			—Sin duda la verdad no es igual para todos aunque muchos dicen creer poseerla y otros tantos tratan de obtenerla. Y sin embargo, siguen y seguirán existiendo conflictos bélicos, guerras de las más diversas especies, tratando de imponer su propia y personal manera de ver las cosas, «su» propia verdad. Así, entonces, ¿qué resulta de todo esto? Lo real, lo tangible, es que la verdad no existe, mi honorable amigo, hasta que logramos dilucidarla. La verdad, mi querido señor, no se encuentra en los anaqueles de un almacén o en la mesa de un bulevar, ni cae como el maná del cielo, ni como un estruendo enviado por algunos dioses del olimpo, no. Y en ese contexto, las personas deben decidir hasta cierto punto. Yo puedo decidir qué vestimentas serán las que me pondré mañana y al día siguiente. E incluso qué comeré en el almuerzo o en la cena. Pero ¿saben las personas decidir qué es lo bueno o lo malo? ¿Entre lo correcto o lo incorrecto? Cada vez les interesa menos saberlo. No les interesa tomar ese tipo de decisiones; esa opción se la dejan a los demás, si es que alguna vez les ha preocupado. ¿Acaso cree usted que la libertad del hombre se mide por la libertad física de que disponga? ¿Es más libre un ave que puede volar por donde quiera a una que está en su jaula con comida y agua? 


			—Claro que el ave que puede volar es más libre. 


			—Sin embargo, si yo elimino aquella ave de un disparo, terminará sus días en el estómago de cualquier comensal —dijo el milord. 


			—Es el costo de ser libre —respondió Federico—. La vida no consiste en vivir eternamente, sino en saberla vivir, aunque solo dure por algunos segundos. Pero el aire que respiré, las cosas que conocí, las experiencias que tuve, nada ni nadie las podrá argüir ni objetar, son propias e inigualables. No, milord, usted no entiende. Vive encerrado en este lugar; vive aprisionado en su propia jaula, como un pájaro que nunca ha aprendido a volar y no quiere que los demás lo hagan tampoco. Veo que ustedes los ingleses son liberales solo de la boca para afuera. 


			—Pan y circo, señor Santa María. Pan y circo. El Olimpo solo está reservado para los dioses... 


			—Y dígame, perdonando mi insolencia, ¿Qué obtengo yo con todo esto? 


			—Mire, señor Santa María, como ya le he dicho, lo que podemos prometerle es una excelente retribución económica y la posibilidad de quedarse en Londres sin problemas o viajar de vuelta a su casa en París. 


			—No me parece algo por lo cual deba mover un solo dedo —dijo Fede. 


			El milord hizo una pausa y luego continuó: 


			—Bueno, debería agregar, evidentemente, un título de nobleza, no lo sé, duque o marqués tal vez; creo que aquello siempre es bienvenido, ¿no cree usted? 


			—¿A usted le parece posible? —preguntó asombrado Federico. 


			—Absolutamente —repitió el milord—. Además, recuerde que siempre hay una historia oficial, escrita por los triunfadores, y otra alternativa. Usted estará presente en ambas. Y como le he dicho, tendrá su pasaje de vuelta a París y con la justa retribución económica que usted se merece. Parece razonable, ¿no? 


			Asombrado, el joven francés se levantó de su asiento y dirigiendo una mirada desconfiada, dijo: 


			—Qué poco conoce usted a los franceses, milord. Sabe muy bien que los títulos nobiliarios están proscritos en Francia desde hace más de doscientos años. Si no, pregúntele a María Antonieta al respecto. 


			—Señor Santa María, no nos equivoquemos. Usted me interrogó acerca de qué ganaba con todo esto y yo fui sincero con usted en decirle: fama, títulos y dinero. ¿Qué más se puede pedir en esta vida? 


			—Algo de sinceridad. ¿Cuánta gente deberá morir para cumplir con este propósito? 


			Lord Castlereagh guardó silencio y permaneció de pie, con la mirada un tanto perdida. No quiso o no supo decir ninguna palabra más. Era como si ya todo hubiese sido dicho y lo que se mencionara de ahí para adelante estuviese de más. Entonces, tratando de hacer un gran esfuerzo, señaló: 


			—Señor Santa María, nuestro trabajo no consiste en eso. Los ingleses nunca ensuciaríamos nuestras manos con sangre inocente. Sin embargo, nosotros nos debemos a nuestro pueblo, y si por el bien de la nación es necesario, haremos todo lo posible para que nuestro proyecto no sea abortado por otros que tengan similar iniciativa. Por lo demás, aunque nos pasemos la vida tratando de evitarlo, todos hacemos cosas que después vivimos para lamentar. 


			Una vez dicho esto, el noble se puso de pie y otorgó una larga mirada, desde el amplio ventanal que lo rodeaba, hacia el horizonte. Luego, dándole la espalda Federico, afirmó: 


			—Esa será la manera de volver las cosas a su estado natural, mi amigo. Y esa será la manera que tendremos también de volver a gobernar el mundo hasta que se constituya una monarquía estable. 


			—No me diga que la reina de Inglaterra pretende gobernar el mundo. 


			—No se preocupe, señor Santa María; siempre habrá alguien disponible. La nobleza, aunque es un recurso escaso, no se extinguirá tan fácilmente; sobrevivirá y ni siquiera las revoluciones han podido eliminarla completamente. El Parlamento gobierna; la reina, rige. 


			—Esperaba una mayor adhesión hacia la causa de la república. 


			—Señor Santa María, la democracia es una gran mentira que se ha vendido a la gente. Lamentablemente, los ilusos se han creído el cuento y en el resto del mundo los han imitado, y ya ve con qué consecuencias nos hemos encontrado. Pero, créame, la gente no está preparada para gobernarse sola, sino hasta un cierto límite. Después hay que guiarlos, como ovejas. 


			Luego de una larga pausa, que pareció más tiempo del esperado, el joven multimillonario miró a su novia con complicidad. 


			—Me parece muy bien todo lo que nos ha dicho, milord. No obstante aquello, no acepto su propuesta. 


			Hubo un leve silencio en la sala. El noble se echó hacia atrás, sorprendido. Sus ojos llamearon y su sonrisa estaba contraída como por un mal sabor. Sus mejillas alcanzaron un tono rojo intenso. Tragaba saliva con dificultad. Parecía que todo lo que había dicho no había causado mella en el parco joven francés. Entonces, tratando de guardar las formas, el milord, extrañado, se levantó de su asiento y exclamó: 


			—Esto es tan inesperado como extraño. 


			Luego, volvió a sentarse, y de una manera casi didáctica, continuó: 


			—El imperio lo necesita a usted, señor Santa María. 


			—¿A mí? La pregunta, en verdad, es si yo necesito al imperio. 


			—¿Puede explicarme, al menos, por qué rechaza nuestra oferta? 


			—Es muy simple, milord. Usted se ve a sí mismo como un sujeto muy humanitario, ¿no es cierto? Un gran hacedor de cosas buenas para su nación. Eso lo hace sentirse poderoso. En eso somos parecidos; usted se siente especial, y yo también. No quiero contradecirlo, pero de todo lo que usted ha dicho, no hay nada de lo que yo esperaba escuchar. 


			En ese momento el milord se levantó nuevamente de su asiento. Luego se pasó la lengua por el labio superior varias veces, como lamiendo su propia desidia, y saliendo algo de la dichosa oscuridad en la que se encontraba, se dirigió hacia Federico y dijo absolutamente frustrado: 


			—¿Nada? 


			Entonces Federico se acercó al noble y argumentó con tono amenazante: 


			—Milord, como debe haberse dado cuenta, yo no tengo necesidad de obtener dinero, lo poseo en abundancia. Tampoco me interesan los títulos de nobleza; sería el hazmerreír en mi país. Y algo tan efímero como la fama ni siquiera es necesario meditar sobre aquello. Sin embargo, hay algo que me podría hacer cambiar de opinión. ¿Usted sabe de qué trata el contenido del Lemegeton? 


			Por un momento el milord transpiró frío, pensando que se le iba de las manos la mejor razón de sus desvelos. Sin embargo, pensó que aún tenía una oportunidad y sabría administrar esta ventaja, diciendo: 


			—Déjeme decirle, señor Santa María, que tengo perfecto conocimiento sobre el contenido de este antiguo manual. 


			Tratando de dar un nuevo impulso a la conversación, se acercó al joven multimillonario y se limitó a contar algo que resultó insólito: 


			—El Lemegeton —dijo el noble mayordomo—, se manifestó por primera vez durante el reinado del rey Salomón, entre el 970 y el 930 antes de Cristo. Cuenta el mito hebreo que Salomón recibió este grimorio de manos del arcángel Gabriel, que tal como dice El Libro de  Enoc, actúa como mensajero de Dios para determinadas personas, con el objeto que aprendiera a invocar a seres espirituales que pudieran ayudarlo a gobernar el mundo antiguo. Sin embargo, cuando el rey Salomón comprendió el significado del libro, decidió buscar un lugar para esconderlo de la mirada de todos. Y ese lugar fue un cofre sagrado llamado el Arca de la Alianza. Incluso Salomón mandó a construir su famoso templo, no solo para adorar a Dios, sino para ocultar el Lemegeton. 


			»Con el paso de los siglos, el arca del Pacto, como también se le conocía, se perdió en el devenir de los tiempos y con él, este vademécum junto con las tablas de la ley, entregadas por Dios a Moisés, el Santo Grial y otros valiosos documentos y objetos bíblicos que formaban parte de lo que se denominó el Tesoro del Temple. Muchos siglos después, cuando llegaron los caballeros templarios a Jerusalén, hallaron el arca y la trasladaron muy lejos de tierra santa, primero a la ciudad de París, donde estaba la sede principal de la Orden del Temple; y, luego, hasta Edimburgo, que fue el lugar donde algunos templarios encontraron refugio en su huida del rey Felipe IV de Francia». 


			El noble inglés hizo una pausa solemne, aspiró su cigarro, y prosiguió diciendo: 


			—Si bien la masonería tiene su origen en la ciudad de Londres, en la ya mítica reunión ocurrida en 1717, en la taberna «El Ganso y la Parrilla», sus raíces se remontan mucho antes, específicamente, hasta Escocia, trescientos años antes. Y esa época es coincidente con la llegada de los caballeros templarios que huyeron de la orden de captura emitida por el gobierno inglés y por el papa Clemente V para que fueran juzgados ante el Santo Tribunal de la Inquisición. El manual pertenecía a este Tesoro de la Orden que fue llevado hasta Escocia para ser custodiado, pero, increíblemente, fue robado por un joven que llegaría a ser una insigne personalidad de su época. 


			»En efecto, en 1725, con tan solo diecinueve años, Benjamín Franklin arribó a Inglaterra para completar su formación como impresor. Durante ese viaje, Franklin tuvo conocimiento de la existencia del Tesoro del Temple, y después de mucho, logró ser autorizado para que se le revelara su ubicación exacta. Cuando Franklin estuvo en el interior del recinto donde se ocultaba el tesoro, permaneció varios días examinando todos los documentos y objetos que se encontraban ahí. Uno de ellos le llamó particularmente la atención por sobre los demás: El Lemegeton. Sin ningún complejo, Franklin robó el valioso libro y se lo llevó a Norteamérica; fue a formar parte de su biblioteca personal. Sin embargo, nosotros somos los legítimos detentadores de ese valioso opúsculo, llamados a proteger el Tesoro del Temple, y este manual como uno de sus objetos más preciados. Por lo tanto, ahora que ha vuelto a la tierra desde donde nunca debió haber salido, es nuestro deber que permanezca aquí, donde será protegido del mal uso que se le pueda haber dado». 


			El milord prosiguió: 


			—Desde tiempos inmemoriales ha existido una pugna de poder entre quienes dirigen y entre quienes son dirigidos. Nosotros creemos que no importa la forma en que se lleve a cabo este proceso, siempre va a existir esa pugna por el poder. Solo queremos que las cosas vuelvan a estar como siempre debieron haber estado. Y para resolver este dilema de poder, necesitamos el Lemegeton. Como verá, señor Santa María, el poder es la dulce carnosidad de la exquisita ambrosía; quien deposita su esperanza de disfrutar de tan magnífico elixir, necesariamente deberá hacer concesiones. El poder puede ejercerse de muchas maneras, lo importante es tenerlo. Si nosotros no actuamos rápido, otros lo harán. 


			La voz del milord se tornó eco en las paredes de la oficina. Entonces, impaciente, afirmó en tono ansioso: 


			—¿Lo ve, señor Santa María? Hablamos el mismo idioma. Ambos luchamos por lo que creemos justo. ¿Usted recuerda la primera vez que le sucedió algo importante, algo por lo que realmente valiera la pena luchar? Uno descubre cosas, como una pista, una idea fundamental, una sensación de propósito que solo puede ser descrita como destino. Esto es lo que estábamos esperando toda la vida, mi amigo. 


			Lord Castlereagh hizo una pausa y luego agregó: 


			—Sea usted la persona que necesitamos. No niegue sus instintos; no luche en contra de sus impulsos más profundos. Lo único que produce es duda, incertidumbre y sospecha. O cree en lo que le estoy contando, o no lo cree. 


			Las palabras del milord sonaron convincentes en el espacio del salón donde se encontraban. Luego Lord Castlereagh insistió: 


			—Imagino que algunas decisiones son producto no solo del examen racional de las cosas; la mayoría, finalmente, se toman por intuición. Creo que esto no escapa a esa regla. Yo intuyo, y puedo decirle con total franqueza, que usted sabrá tomar la mejor decisión en este asunto, aunque, finalmente, deberá decidir sobre la base de lo que considere lo mejor y más justo. ¿En cuánto de eso tengo razón y cuánto es instinto gregario? No lo sé. 


			El joven multimillonario observó al noble mayordomo sin mover un solo músculo de su rostro, pero aun así sus ojos parecían querer auscultarlo todo. En el momento que el milord hablaba, pensaba que cualquiera fuera la decisión que tomara, seguramente habría una consecuencia que lo obligaría a hacer algo que ante sí mismo y los demás parecería una maldita felonía. Y la respuesta estaba ahí, tan cercana como para tomarla de la mano, y tan distante, que parecía inalcanzable a la búsqueda de quienes siempre la habían perseguido. Federico se detuvo y tragó saliva. Lentamente, como quien toma un veneno o un remedio demasiado amargo. Entonces sus ojos, que parecían adormilados, revivieron, y la respuesta brotó espontánea y libre: 


			—Está bien, milord. Usted gana. Le daré lo que me pide. 


			El milord se sonrió de pura satisfacción; y luego de una breve pausa, dijo: 


			—Creo que ha tomado una excelente decisión, señor Santa María. El destino nos colocó del mismo lado, mi amigo. Si mira en lo profundo de su corazón, sabrá que estoy en la razón. No lamentará la fe que nos ha demostrado. 


			—Hay un solo problema —advirtió Federico. 


			Lord Castlereah vio alterado todo su organismo, sus manos, su cuerpo, todo giró como en redondo. Entonces, extrañado, preguntó: 


			—¿Qué dice usted, señor? 


			—Sólo hay un pequeño detalle, nada de importancia. El libro se encuentra en una caja de seguridad en el Banco de Inglaterra. Fue colocado ahí por la propia casa de subastas y para poder entregárselo a usted, necesitamos ir al banco en busca de él. 


			—Pero yo puedo hacer esos arreglos. 


			—No, no se preocupe, milord. Nosotros vamos, recogemos el libro y luego regresamos a tomar el té con la reina. Qué le parece. 


			—Me parece muy bien. Pero recuerden que a la reina no se le puede hacer esperar. 


			—Por supuesto, no se preocupe, milord, lo tendré muy presente. 


			Luego de una breve pausa, Fede interrumpió al milord diciendo: 


			—Me encantaría seguir charlando con usted, milord, pero mientras antes resolvamos este trámite, es mejor. 


			Federico y Morgan se despidieron de su singular anfitrión y se retiraron del lugar. Había transcurrido más de una hora desde que ingresaran por las puertas del Buckingham House. Dentro del palacio, el noble aún masticaba sus palabras. Al terminar la reunión, el milord no pudo evitar la tentación de aspirar por última vez su cigarro electrónico Luxe Kit Vaporesso, de 100W de batería, sin nicotina y sin e-líquido, para luego botar, lentamente, el vapor por la boca. Aspiró suavemente el cigarro hasta que el humazo llenó la boca y con él, su aroma de manzanas verdes, canela y jengibre; después botó bocanadas de humo en forma de grandes argollas. Luego pensó que la vida siempre tiene sus vueltas, pero estas habían sido demasiado rápidas y en un lapso demasiado corto. La pregunta fundamental era: ¿Es posible cambiar lo que somos? Las cartas ya habían sido echadas. 


			 


			* * *


			 


			Una vez fuera del palacio, Federico y Morgan se dirigieron raudamente hacia el centro de la ciudad. Morgan pidió un Uber. Estaban en Wellington Square y no podían dejar de pensar en todo lo que habían escuchado. A Federico le daba vuelta en su cabeza que la historia, esa a la cual parecía estar destinado a formar parte, era una sumatoria de mentiras que la gente aceptaba como ciertas y verdaderas. Y que todas las fábulas, todas las fantasías que los niños creían con devoción eran más seguras y ciertas que todas las realidades a las que se había enfrentado y por las que incluso arriesgó la vida. Ahora un noble inglés le ofrecía formar parte de un exclusivo club, el de aquellos que traicionaban sus propias y personales convicciones por un premio supuestamente mayor y casi inalcanzable. 


			 


			* * *


			 


			NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA 


			 


			Londres, Inglaterra 


			19 de marzo, 18:00 hrs. 


			 


			«Hace exactamente unos minutos ha sido detenido Sir Henry  Robert Stewart, Conde de Castlereagh y décimo Marqués de  Londonderry, mayordomo de la reina de Inglaterra.» 


			«La policía Metropolitana de Londres ha señalado que  se encuentra con sus facultades mentales perturbadas y que  por esta razón la reina ha decidido trasladarlo a una institución de salud donde será sometido a exámenes y a los  cuidados respectivos de su edad y condición.» 


			«Debemos recordar que Lord Castlereah ha sido una figura indispensable en el palacio real, pues más que un simple  mayordomo era el gran confidente y amigo de la reina durante muchos años.» 


			«Se trata de una noticia en desarrollo. Pronto daremos  más detalles de este importante hecho.» 
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			Aeropuerto de Londres - Heathrow 


			Londres, Inglaterra 


			1 hora más tarde 


			 


			Federico y Morgan iban camino al aeropuerto Londres-Heathrow cuando escucharon la noticia de la detención de Lord Castlereagh. Sin embargo, en vez de detenerse, siguieron adelante. Tomarían el primer vuelo hacia la gran manzana: Nueva York. 


			—¿Por qué no volver a París? —preguntó Federico. 


			—¡Estás loco! —exclamó Morgan—. ¿No te das cuenta?; esto no es casualidad. Si le hubiéramos entregado el libro a Lord Castlereagh, seguramente estaría en manos de quién sabe quién. Si seguimos en Europa, no te quepa duda que llegarán a tu domicilio hasta conseguir el Lemegeton. Debemos cruzar el Atlántico e ir al único lugar donde podemos estar seguros: Nueva York. 


			—Sí, claro, el lugar donde ocurrió el atentado terrorista más grave de la historia contemporánea. 


			—Federico, no me interpretes mal, pero esto no se trata de la persecución de una célula terrorista —dijo Morgan—. Esta no parece ser una lucha en contra de los musulmanes. Esto es algo que proviene de nuestro propio mundo occidental, de nuestra propia sociedad. Te aseguro que en Nueva York estaremos distantes de estos dementes, que están dispuestos a cualquier cosa por conseguir sus propósitos. 


			—Te recuerdo que estos locos pagaron dinero para hacer ataques en distintas capitales latinoamericanas, se comprometieron ante ex militares y han estado dispuestos a matar hasta obtener su objetivo, ¿por qué en Nueva York sería diferente? 


			—Y en París han ocurrido en este último tiempo graves atentados de la Nación Islámica, tanto o más peligrosos. No te confundas, Federico. Con tu argumento, no hay sitio en el mundo donde podamos escondernos. 


			—Hasta ahora el único que se ha beneficiado con todo esto es Hakim. No me extrañaría verlo en alguna fiesta electrónica en la azotea de algún edificio en París, celebrando su logro. 


			—No sabes lo que nos deparará el destino, mi amor —dijo Morgan. 


			El joven multimillonario se quedó pensando que su novia podía tener mucha razón. Entonces, no alcanzó a opinar, cuando la bella joven agregó: 


			—Por último, déjame equivocarme. Si nos vuelven a perseguir, nos volvemos a París, te lo prometo. 


			—Y, cuál sería el plan. 


			—Nos vamos a mi departamento frente al Central Park, por supuesto. Al fin conocerás mi hogar familiar, y podremos quedarnos hasta que todo esto pase. 


			—Está bien, suena bien. Iremos a Nueva York, pero estaremos solo una noche y luego seguiremos camino a Washington. 


			—¿Por qué? —preguntó Morgan, extrañada. 


			—Tengo la impresión de que hay una sola persona en el mundo que nos puede ayudar. 


			 


			* * *


			 


			Entonces, una vez que llegaron al counter de American Airlines del aeropuerto Londres-Heathrow, Federico se comunicó con Madame Fontaine y le pidió que comprara, inmediatamente, dos pasajes en primera clase para el próximo vuelo a la ciudad de Nueva York. Una vez que tuvieron los tickets, Federico y Morgan se embarcaron en el siguiente avión con destino a Estados Unidos. El viaje duró aproximadamente siete horas y recorrió más de cinco mil quinientos kilómetros de distancia entre ambas ciudades. Cerca de las dos de la madrugada el avión de American Airlines estaba arribando al aeropuerto internacional John F. Kennedy. Uno de sus pasajeros llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta un paquete envuelto con un papel café y una pita de hilo blanco, al parecer desde hacía mucho tiempo, al menos cien años atrás, y que contenía un antiguo grimorio, de origen milenario, con un código secreto que podría cambiar al mundo. 
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			Edificio Dakota 


			72nd Street and Central Park West, New York City 


			20 de marzo, 3:30 hrs. 


			 


			El Dakota Apartments era un antiguo edificio neoyorkino, construido en 1884, donde Morgan tenía su departamento. Estaba ubicado justo frente al Central Park, en la ciudad de Nueva York. Muchas celebridades habían vivido en el Dakota: Lauren Bacall, famosa actriz casada con el legendario actor Humphrey Bogart; Leonard Bernstein, renombrado director de orquesta que compuso la célebre producción musical West Side Story; o Rudolf Nureyev, el afamado bailarín clásico, nacido en Rusia. Sin duda, se trataba de un lugar histórico, pues ahí fue donde Mark David Chapman asesinó al ex beatle John Lennon, con seguridad su residente más ilustre. Los abuelos de Morgan, nobles descendientes de una antigua familia escocesa, adquirieron el inmueble cuando se trasladaron a vivir a la gran manzana, desde Londres, a principios del siglo XX. De hecho, James Jeremiah Anderson, su abuelo, estaba junto a su mujer en su domicilio la fatídica noche del 8 de diciembre de 1980, en que Lennon fue asesinado. Escuchó los disparos y bajó. Halló a Lennon tirado en el suelo y a Yoko gritando, desesperadamente. Y aunque no los conocía, los socorrió y llamó a la policía; luego, se encargó personalmente de que se llevaran a Lennon hasta los servicios de urgencia del Hospital Roosevelt donde llegó muerto. 


			Morgan fue criada por sus abuelos, pues sus padres habían fallecido en un accidente automovilístico cuando tenía apenas tres meses de edad. Fue un trágico acontecimiento que enlutó a toda la familia Anderson. Aunque James Jeremiah vivó muchísimos años, falleció cuando la joven había cumplido apenas seis años. Sin embargo, la amaba profundamente e intentó inculcarle, en esos primeros años, los mismos valores y principios con los que él había sido criado. Le tenía un especial afecto, pues sentía que había una extraña conexión entre ellos debido a una singular coincidencia: ambos habían nacido el mismo día y el mismo mes, pero con cien años de diferencia. 


			Doce años más tarde, la abuela de Morgan, Eleanor, también falleció, como si hubiese esperado el día en que ella adquiriera su mayoría de edad. James Jeremiah le había dejado a Morgan un trust fund que le permitiría mantenerse muy bien y un acervo intelectual que la influenció lo suficiente para leer todos los libros de su enorme biblioteca. Posteriormente, Morgan ingresó a Harvard a estudiar artes liberales y después literatura. Con los años, la joven se transformaría en una prestigiosa académica en la Universidad de Nueva York, pero seguía viviendo en la casa de sus abuelos, para continuar manteniendo vivas las raíces de su familia y seguir percibiendo el aroma de sus libros. Cuando entraron al departamento, Federico caminó por un largo pasillo de acceso, donde habían muchas fotos antiguas; entonces, maravillado, exclamó: 


			—¡Este departamento es increíble! Parece que estuviera toda la historia moderna de Estados Unidos resumida en sus paredes. 


			—Tienes razón. Por esta casa desfiló lo más exclusivo de la cultura literaria norteamericana. Ernest Hemingway y Eugene O’Neill, por ejemplo, solían frecuentar a mis abuelos —dijo Morgan, mostrando algunas fotos donde todos ellos aparecían sonrientes en una cena de navidad. 


			—Eres afortunada de haber recibido la educación que te dieron —insistió Fede. 


			—Lo sé, mi amor. Mi abuelo conocía la casa de Isadora Duncan y de Benjamín Britten cuando vivió en la ciudad. 


			El departamento era una enorme propiedad de cinco habitaciones, un gran salón, un comedor principal y otro de servicio, una gran cocina americana más dos piezas de servicio y otros pequeños cuartos que lo hacían prácticamente un lugar interminable, repleto de recovecos y rincones, llenos de libros y antiguos adornos, todos con una historia interesante que ser contada. En las paredes del escritorio que había sido del abuelo James Jeremiah se podía encontrar un original inédito de Paul Klee y otro de Andy Warhol, ambos seguramente avaluados en millones de dólares. Entre los libros de su enorme biblioteca, una primera edición de For Whom the Bell Tolls, de 1940; y otra de Breakfast at Tiffany’s publicada por la editorial Random House, en 1958, destacaban por sobre los demás. 


			Federico y Morgan entraron al salón principal, decorado con la estética norteamericana de los años cincuenta. Un amplio sillón de cuerina y un rack bajo con un equipo de alta fidelidad complementaban el lugar junto con el típico teléfono modelo Cobra, color verde pistacho, de la empresa sueca Ericsson, pero acondicionado con conexión wifi y un pequeño visor. 


			Morgan se sentó en uno de los sillones y colocó sus dos largas piernas una junto a la otra. Tomó el teléfono y comenzó a hacer algunas llamadas. Tomó nota y luego, cerrando su agenda, exclamó: 


			—Mi amor, tengo todo listo. A la noche vendrán unos amigos para que disfrutemos de una típica velada neoyorkina. 


			Federico la observó con una mirada de reproche y contestó: 


			—Son casi las cuatro de la madrugada, ¿quién te contestó el teléfono? —preguntó el joven francés. 


			—Esta ciudad nunca duerme, mi vida. 


			—Está bien, me parece muy bien, pero ahora me voy a descansar. 


			 


			* * *


			 


			Eran alrededor de las ocho y media de la noche. Federico había dormido todo el día y, al despertarse, decidió ir a dar una vuelta a Jack Te Horse Tavern, en el 66 Hicks St., Brooklyn Heights; Morgan solía frecuentar el lugar. Un smoked trout salad con Pinot Noir era su especialidad. A su vuelta, cruzó al Central Park, y de inmediato un cartel le llamó la atención: 


			 


			STRAWBERRY FIELDS


			 


			Se trataba del memorial en recuerdo de John Lennon, un área de aproximadamente diez mil metros cuadrados, repleto de árboles y arbustos, con un círculo formado por mosaicos en blanco y negro con la palabra Imagine escrita en el centro, que fue inaugurada el 26 de marzo de 1981 para recordar al músico que le cantaba a la paz. Fede se sentó en una de las bancas que había en el lugar y miró por largos minutos el icónico mosaico. Una persona llegó y comenzó a adornar el lugar con flores. Parecía estar contenta de hacer a menudo este verdadero rito. Era prácticamente imposible eludir el influjo del suave aroma a triunfo que tenía la vida de Lennon. Federico, en cambio, parecía estar alejado de toda la realidad que le circundaba. 


			«Give peace a chance, decía Lennon. Y lo mataron. La vida suele ser una ironía», pensó Fede. 


			En sentido estricto, la única razón por la que Federico había aceptado la propuesta del rector Valdés era la curiosidad de saber la verdad acerca del grimorio descrito en el texto invisible del testamento de su bisabuelo; una verdad que parecía personal, íntima, absolutamente indivisible, que al parecer solo lo afectaba a él, pero que, evidentemente, importaba a muchos otros. Aquel misterioso conocimiento que parecía haber estado oculto todos estos años como una verdad sacrosanta, una leyenda inmemorial que había traspasado la frontera de los siglos y que, por algún motivo, el destino se había esmerado en colocar en sus manos para que la ocultara de sus interesados enemigos, a cambio de algo, pues nada era gratis en la vida, pensó. El joven multimillonario se preguntaba por qué tenía que ser él el encargado de esconder este antiguo libro. Luego se respondía a sí mismo que todos tenían algo que contar de su existencia, y en ese sentido su historia no era tan diferente a la de cualquiera. Por lo demás, qué importaba si su vida era distinta. Justamente, quizá por ese motivo parecía que el destino le había encomendado esta importante misión. 


			De alguna manera, se sentía como un héroe de las tragedias de Plutarco, como su pariente prócer José Miguel Carrera, intentando tomar la más importante de sus decisiones sin tener las mejores opciones para encontrar la diferencia entre la frontera imposible de eludir, de aquella que la mayoría osaría franquear. Federico volvió nuevamente su vista hacia el memorial de Lennon, y pensó que quizá su muerte había sido en vano. La paz que tanto había pregonado el famoso músico seguía siendo solo un instrumento de cambio de los políticos de turno, entre quienes aparecían como sus defensores y aquellos que la ocupaban como pretexto para continuar con sus belicosas actividades. Seguramente seguiría habiendo fanáticos de los fab four, hippies de la época dorada y gente que añoraba la década de los sesenta, y que asegurarían, convencidos, que si una persona aporta con un grano de arena, finalmente, se podría mover la montaña de la desidia, la indiferencia y la indolencia frente al sufrimiento de la gente. Pero una cosa era segura: Lennon seguiría muerto. 


			Ya eran pasadas las diez y aunque la noche en Nueva York estaba más oscura y fría que de costumbre; el tráfico de los autos, las luces incandescentes y el bullicio de la gente seguía presente en la ciudad. Entonces Federico se levantó de la butaca y cruzó la calle para entrar al edificio Dakota. Llevaba el Lemegeton en su chaqueta, pero no tenía la menor idea de que lo que sucedería en los próximos minutos le haría cambiar, radicalmente, todo lo que había pensado hasta ese momento. 


			 


			* * *


			 


			Al llegar al Dakota, Federico saludó al guardia de la recepción, tomó el ascensor y subió. Luego, al llegar al piso del departamento, escuchó una extraña música que salía por las diversas rendijas del lugar. Cuando estuvo frente a la puerta del departamento, esta se encontraba abierta. Semejaba que lo más exclusivo de la ciudad se había dado cita en ese lugar. Cruzó la entrada y se pudo dar cuenta de que había una ambientación de luces y sombras, y que todos los invitados llevaban una máscara. Intentó caminar entre medio de los invitados. Finalmente logró ingresar y comenzó a buscar a Morgan. 


			Llegó al salón principal del departamento, y justo en el medio, había un círculo formado con la figura de una serpiente que se tomaba su propia punta y un triángulo, que eran usados para la llamar a los setenta y dos espíritus del mal, y las luces se concentraron en una sola persona. Era la joven anfitriona, que permanecía en medio del salón y que lucía un vestido muy ligero que le acentuaba su estupenda figura. Sus brazos y sus largas piernas estaban desnudos, al igual que casi todo su cuerpo. Sus hermosos senos resaltaban con un sostén push up bra con encajes, y aunque su rostro estaba cubierto con una preciosa máscara de unicornio, de sus ojos asomaba un brillo salvaje. La música comenzó a sonar de una forma más exótica, mientras las luces bajaban su intensidad, y Morgan comenzó a moverse lentamente, de una manera muy sensual hasta caer maravillosamente al suelo. Entonces, dos bellas e igualmente delgadas jóvenes, provocativamente vestidas y con el rostro cubierto con máscaras de la diosa leona Sekmeth y del dios Anubis, del antiguo Egipto, salieron entre el público y comenzaron a danzar eróticamente alrededor de ella hasta tomarla y empezar a acariciarla en sus zonas erógenas para excitarla. De pronto, otros invitados, también con los rostros cubiertos con máscaras y con sus cuerpos prácticamente desnudos, comenzaron a danzar alrededor de las bailarinas y a realizar unas oraciones ininteligibles. Luego una de las jóvenes empezó a desnudar a Morgan frente a todos mientras la otra la tomaba por atrás y le apretaba los senos, para después lamérselos ardorosamente, sin hallar ninguna resistencia. La primera joven se desnudó por completo y empezó a penetrar a Morgan, mientras la joven novia de Federico, simulando un animal en cuatro patas, comenzaba a hacer la felación a la otra usando sus carnosos labios. Después apareció una tercera hermosa joven enmascarada con el rostro de Belcebú, totalmente desnuda, y que comenzó a besarla entera, sensualmente, hasta que se puso debajo del exquisito cuerpo de Morgan, del que colgaban sus senos como dos grandes ubres. En un instante el cuerpo delicioso, blanco como la seda y delgado de Morgan estaba siendo violentado, incesantemente, como si fuera un alma inmortal que se extingue, como la luz al llegar la noche, pero ella no solo lo aceptaba gustosa, sino que además gemía de placer y gritaba por más. Mientras tanto, los invitados bailaban, reían, bebían y fumaban, la música seguía sonando estruendosa y las luces se prendían y apagaban, incesantemente, al ritmo de un ambiente casi sobrenatural. 


			En un momento de este espectáculo desenfrenado, Morgan, que parecía estar bajo los efectos de algún narcótico, se zafó de sus aduladoras compañeras y, mientras continuaban besándose entre ellas, se acercó a Federico, quien todavía no salía de su asombro, y lo invitó a integrarse a la orgía. Entonces, mientras suavemente le acariciaba el rostro, de un tirón le quitó la chaqueta y la camisa, dejándolo con el torso al descubierto. Después intentó sacar el Lemegeton de su bolsillo, pero sus compañeras la tomaron para llevarla, nuevamente, al centro del salón. Los otros invitados continuaron pronunciando oraciones indescifrables. Federico no alcanzó a intentar nada y parecía que no tenía más alternativa que ser parte de esta verdadera ceremonia carnal, pero, en ese preciso momento, algo increíble sucedió. 


			De pronto, Federico miró a los asistentes y no pudo verlos. No sabía si eso había sido arreglado a propósito o si alguna renegrida y tenebrosa sustancia estaba haciendo estragos en su cerebro. Hubo un momento de mutismo, casi una fracción de segundos que para algunos podría haber parecido interminable; como un murmullo al viento que se mantiene en la eternidad sin detenerse. El tiempo pareció interrumpirse. Las manillas de su reloj parecieron dejar de contar las horas, los minutos y los segundos, solo por un instante. Morgan, sus ardorosas acompañantes y todos los invitados parecían estar suspendidos en el aire, como si algo los hubiera paralizado para siempre, mientras los observaba como a través del vidrio de una angosta botella. Pasados unos cuantos segundos, comenzó a percibirse un aroma a cenizas aromáticas, y una espesa niebla se dibujó en el espacio de la sala. 


			En ese momento, Federico observó a su alrededor y vio un lugar completamente pintado de blanco. Para un creyente, se podría decir que estaba en el paraíso, el cielo o en el nirvana. De pronto, como las cosas que aparecen de la nada, poco a poco, la imagen de un ser se fue materializando al interior del triángulo dibujado en medio del salón. Se trataba de Goap o Gaap, el príncipe de los demonios y presidente de los infiernos, que dirigía una legión de seiscientos sesenta y seis espíritus infernales. Era el rey de la región del sur y oeste de los parajes infernales, y tanto o más poderoso que Beleth, rey guerrero de la orden de los poderes mágicos, que cabalgaba en un caballo blanco, cuyos relinchos resultaban verdaderos lamentos diabólicos, y que comandaba ochocientos ochenta y cinco legiones de espíritus maléficos. Goap era el guía de los espíritus de los cuatro puntos cardinales. El cuerpo y el espíritu de Goap parecían suspendidos en el aire. De repente, con una voz suave y exquisita, Goap exclamó: 


			—Eres un joven valiente, Federico —dijo Goap. 


			«Valiente es cuando no se tienen más opciones», pensó Federico. 


			Luego, con un hablar lento pero decidido, Goap agregó: 


			—Dime, por qué me has invocado. 


			Federico pensó lo que iba a contestar al demonio. Entonces respondió: 


			—Soy yo quien quiere preguntarte algo. 


			Goap se sorprendió, gratamente, y dijo: 


			—Muy bien, dime qué quieres preguntar. 


			—Quién eres. 


			Goap sonrió y exclamó solemne y pausadamente: 


			—Soy el que soy, [image: ], ehyeh asher ehye. —Luego, agregó—: ¿Te complace esa respuesta? —y lanzó una carcajada. 


			Federico estaba convencido de que todo era producto de algún alucinógeno que había ingerido en el departamento de Morgan, pero después pensó que las drogas eran para aquellas personas que no sabían divertirse. Aun así, siguió hablando con el ente: 


			—¿Acaso debo adivinar? —preguntó el joven francés. 


			Goap volvió a sonreír. Luego dijo: 


			—Yo no soy un dios, no tengo el poder de la omnipresencia; tampoco soy un demonio, no tengo el maldito hábito de acosar a nadie. Algunos me llaman [image: ], yinn, genio o, simplemente, Goap. Mis dientes son espadas y mis alas un huracán —dijo orgulloso. 


			Federico se quedó en silencio; luego volvió a preguntar: 


			—¿Dónde estamos? 


			—Es una excelente pregunta. ¿Dónde crees que estamos? 


			—Yo estaba en el departamento de Morgan, pero esto se ve muy distinto. 


			—En realidad estamos en un estado temporal, una suerte de portal que permite a seres como yo cruzar el espacio y el tiempo. 


			—Como un agujero de gusano. 


			—Llámalo como quieras. Algunos lo han denominado el limbo, otros el Seno de Abraham. Incluso hay quienes lo han comparado con la zona fantasma, ¿puedes creerlo? 


			—¿Conociste a mi bisabuelo? 


			—Pues claro —dijo Goap—. Tu bisabuelo era muy ambicioso. Le dimos en el gusto, pero también le pedimos algo a cambio. Como a todo el que nos invoca. 


			Goap miró hacia el suelo sonriendo, y luego dijo: 


			—Veo que al fin cumplió su promesa. 


			—¿Cuál era esa promesa? 


			—Él nos pidió acceder al conocimiento del Mutus Liber, que se hallaba en el Lemegeton. Sin embargo, como contrapartida, tendría que darnos la vida y el alma de su primogénito. 


			Goap miró a Federico, y dijo: 


			—Puedo conformarme contigo. 


			Federico pensó cómo podría convencer al genio de no llevarlo a quién sabe dónde. Entonces exclamó: 


			—Goap, tú me has dicho que no eres ni un dios ni un demonio. 


			—Así es. 


			—Pues bien, si es así, no tienes poder sobre la vida y tampoco sobre la muerte. 


			—Estás en lo cierto. 


			—Qué sentido tiene, entonces, llevarme a los confines del universo para sacarme los ojos y el espíritu que habita en mí y torturarme hasta morir para después comerme mis entrañas. 


			—De verdad, es lo más horripilante y repugnante que he escuchado jamás —dijo el ser. 


			Goap miró a Federico con extrañeza; y luego agregó: 


			—Yo nunca he dicho eso. 


			—Bueno, al parecer eso es lo que mi bisabuelo entendió de tus palabras. 


			—Nos malinterpretó. Debo reconocer que a veces somos algo traviesos, pero no somos, lo que podría denominarse, seres perversos. Muy por el contrario. 


			Goap se complació a sí mismo; y luego dijo: 


			—Federico, cuando uno de nosotros otorga un deseo, siempre existe una consecuencia. Pero ese desenlace no es, necesariamente, negativo o se yergue en una obligación o un gravamen en contra de alguien. Cuando tu bisabuelo nos invocó, creímos estar frente a una singularidad. Y creímos no habernos equivocado. Consideramos que sería altamente recomendable que su descendencia pudiera acceder al conocimiento que teníamos. Sin embargo, él creyó que lo separaríamos de su familia y de su hijo, y se alejó. En alguna medida —dijo Goap—, tu bisabuelo estaba en lo cierto. 


			»El saber que poseemos es infinito para ustedes, y puede resultar, en alguna medida, perturbador. No obstante, en ocasiones, en muy significativas ocasiones, hemos hecho una excepción y hemos puesto en las manos del hombre nuestra erudición. Esta iba a ser una de esas ocasiones. De hecho, a través de la historia de la humanidad hemos estado en contacto con seres humanos singulares y les hemos proporcionado parte de nuestro conocimiento. Ese fue el caso cuando conocimos a Sulaymán. Él adquirió nuestro conocimiento y ordenó que se recopilara en un solo texto llamado El Lemegeton. Este libro era la materialización de nuestro deseo de entregarle al hombre un instrumento de futuro, para que su evolución ocurriese más rápido. El objetivo de El Lemegeton era difundir nuestro conocimiento e invocarnos cuando fuera necesario. 


			»Lamentablemente, ustedes los humanos están hechos de un material que posee un lado bueno y otro malo. Y aunque el universo está construido de la misma manera, la humanidad no ha evolucionado lo suficiente como para superar ese predicamento. De hecho, algunos creen que la raza humana está sobrevalorada. Que la naturaleza salvaje de la humanidad la llevará a su extinción. Casi todo se puede cambiar, menos la naturaleza humana. Nosotros, por el contrario, tenemos esperanza en las personas. Hemos visto el milagro de la vida. En contra de todas las probabilidades. Y creemos que, a pesar de todo, merecen una oportunidad. Es la justicia de los hechos la que, finalmente, se impondrá. Sin embargo, el mundo no está preparado aún para conocer estos poderes infinitos. Existen algunos malos hombres que se han confabulado, entre sí, para hacer el peor uso de este poder, intentando adquirirlo para someter a los demás, sus semejantes, en aquello que es lo más propio de la persona humana, su voluntad. Creemos que esta realidad hace imposible que este libro, escrito por humanos excepcionales, sea difundido sino hasta que la raza humana esté preparada material y espiritualmente para recibir el saber que ahí se describe. Una sabiduría infinita no puede estar en manos equivocadas. 


			—¿Pero esto no contradice a la ciencia? ¿Es que ahora deberemos creer en seres sobrenaturales que nos entregan el conocimiento o nos privan de él, como hizo Moisés cuando bajó con las Tablas de la Ley? 


			—Moisés, sí, creo que fue muy efectista con eso del becerro de oro —reflexionó Goap. 


			—No has contestado mi pregunta. 


			—La gente siempre confunde la ignorancia con la magia —dijo Goap. Y luego agregó—: Cuando los hombres no logran acceder al conocimiento, invocan a Dios. Creo que la naturaleza es tan maravillosa que cubrirla con el manto de Dios es una falsa ilusión. Solo lo que es posible llega a pasar. 


			—¿Acaso entonces no existe Dios? 


			—Hay gente que se resiste a esa idea —dijo Goap. 


			—¿No hay Bing Bang, ni hada del azúcar? 


			—Todos vivimos y morimos, y las ruedas del carro de Elías siguen girando —dijo Goap. Luego agregó—: Quizá solo debas tener fe. 


			Goap se mantuvo en silencio; y continuó: 


			—Sin embargo, en este caso creo que el destino, Dios o como quieras llamarlo, nos ha puesto en contacto para precaver que esto suceda. 


			—Precaver qué —dijo Fede. 


			—Ya sabes, que el Lemegeton caiga en las manos equivocadas, por supuesto. 


			Goap se mantuvo en silencio; y después dijo: 


			—Debo irme. 


			Federico levantó su brazo como para intentar detener al ente, y preguntó: 


			—¿Todo esto es real o solo está pasando en mi mente? 


			—Claro que es real, pero eso no significa que sea cierto —dijo Goap. 


			—¿A quién debo entregarle el Lemegeton? 


			—El Lemegeton tiene la sorprendente habilidad de elegir a sus poseedores. Sin embargo, en esta oportunidad necesitamos tu ayuda, pues los hombres se han organizado con malas artes para obtenerlo. Percibo el miedo cuando la gente me ve; en ti, percibo esperanza. 


			El ente añadió: 


			—Escucha a quienes te buscan, Federico; y no a quienes te deseen. 


			Entonces el espectro comenzó a disolverse en el aire y su voz comenzó a hacerse inaudible al oído humano, mientras repetía: 


			—Escucha a quienes te buscan, Federico; y no a quienes te deseen. 


			Y desapareció por completo. 


			 


			* * *


			 


			Todo volvió a la realidad. Todo volvió a la calma. De improviso, Federico se levantó de su letargo, como si hubiese sido un repentino sueño, y recuperó la conciencia, mirando a todos los presentes como si estuvieran intentando atacarlo. Morgan quiso reanimarlo, pero la desconoció. Parecía que todo se agitaba y removía en el interior de su cabeza. Entonces, apoyando su antebrazo derecho sobre un mueble de la habitación, se refregó varias veces su rostro con la mano izquierda; y luego corrió hacia la puerta del departamento, cruzó su umbral de entrada, la cerró detrás de él de un portazo y salió arrancando del lugar. Entonces, después de unos segundos, la claridad de su intelecto brilló una vez más y decidido a que era mejor marcharse, se aseguró de tener el Lemegeton en su bolsillo, y salió de allí velozmente; era eso, antes que quedarse solo en aquel reino de los muertos. Dentro del departamento, un hombre aseguraba haber visto a Lennon y Kurt Cobain, juntos. 


			 


			* * *


			 


			Cuando Federico iba bajando al primer piso del edificio Dakota, revisó un mensaje por whatsapp que decía lo siguiente: 


			 


			«Mensaje entrante: Esteban Hans. 22:57 hrs.» 


			«Estimado señor Santa María: donde sea que esté; espero que  lea este mensaje.» 


			«El querido hermano David Porter, de la logia de Saint John,  de Nueva York, se comunicará con usted. Por favor, atienda  su llamado. Es urgente.» 


			«Saludos, Esteban Hans, Gran Maestro de la Logia de Chile.» 


			 


			No transcurrió un minuto cuando recibió un nuevo mensaje. 


			 


			«Mensaje entrante: David Porter. 23:58 hrs.» 


			«Estimado señor Santa María: en media hora más lo espero  en 71 West 23rd Street, aquí en la ciudad de Nueva York.» 


			«Muy atentos saludos, David Porter.» 


			 


			A Federico le pareció sumamente curioso cómo pudieron ubicarlo. La única manera habría sido obtener información de madame Fontaine, pero eso era imposible. Prefirió dejar de lucubrar. Actualmente existían tantos sistemas y dispositivos para localizar a las personas que no era extraño que en las altas esferas de la masonería tuvieran el suyo propio. Efectivamente, el gobierno norteamericano, por ejemplo, específicamente el Federal Boreau of Investigaction, más conocido por sus iniciales FBI, poseía un dispositivo llamado StingRay que era utilizado para obtener información de los aparatos móviles. 


			Los teléfonos celulares se conectaban al dispositivo, creyendo que se trataba de una antena de telefonía, y enviaban información al operador de manera automática, sin que el usuario haya intentado conectarse; información que en realidad llegaba a la policía. Sin embargo, su utilidad mayor estaba en la posibilidad de ubicar con extrema exactitud dónde se encontraba un determinado aparato móvil. Una vez localizado el teléfono, el sistema determinaba la intensidad de la señal y sabía con precisión dónde se encontraba. 


			 


			* * *


			 


			Federico revisó la aplicación de mapas para averiguar dónde quedaba la dirección, y al ver el resultado de la búsqueda, miró hacia los enormes edificios que enfrentaban su mirada, y reflexionó en voz alta: 


			—Está solo a unas cuadras de aquí. 
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			Gran Logia de Nueva York 


			71 West 23rd Street, New York City 


			20 de marzo, 23:32 hrs. 


			 


			Cuando Federico salió del edificio Dakota, se preparó para ir a la reunión programada. Se arregló su chaqueta y llamó a un Uber para dirigirse al lugar de encuentro, tan rápido como pudiera. La dirección que le habían enviado correspondía al edificio sede de la Gran Logia de Nueva York, donde funcionaban varias agrupaciones masónicas, entre las que estaba la Logia de Saint John N°1, que era la más antigua de todas, pues había sido fundada en 1757. Existía otro motivo por el cual esta logia masónica era tan especial: tenía la custodia del ejemplar de la Biblia sobre la que, el 30 de abril de 1789, había jurado George Washington como el primer presidente de los Estados Unidos, que también había sido un prominente masón. Se trataba de la versión King James, de 1767, que, curiosamente, incluía los evangelios apócrifos. 


			Cuando el automóvil llegó hasta la sede de la masonería neoyorkina y se detuvo, el joven millonario dirigió la vista a su alrededor, como buscando quién pudiera responder todas sus inquietudes. Parecía cualquier noche en la convulsionada ciudad de Nueva York, siempre bullante de ruido y luces. El edificio de la Gran Logia de Nueva York era imponente y, a la vez, hermoso. Construido con los mejores recursos disponibles, tenía un hall de acceso donde destacaba la conocida figura de la escuadra, símbolo de la virtud, y el compás, símbolo de los límites que debe tener todo masón respecto de los demás; y en el centro, la letra “G”, que representaba al gran arquitecto del universo, la creencia en un ser superior. Rodeando este famoso símbolo había una frase que resumía toda la filosofía masónica: 


			 


			LET THERE BE LIGHT


			 


			El piso del edificio estaba decorado con grandes bloques de mármol de Carrara, enormes lámparas de fierro forjado colgaban del techo por todo el corredor principal iluminándolo por completo, y las paredes estaban adornadas con impresionantes cuadros que representaban pasajes de la historia masónica: del maestro masón; de la piedra bruta, uniforme o irregular; del maestro constructor del templo de Salomón, Hiram Abif; y todo, junto con los retratos de los cien venerables maestros que había tenido esta gran logia en sus más de doscientos años de existencia. Se trataba de un edificio de más de quince pisos, en el cual flameaba, orgullosa, la bandera de los Estados Unidos junto con la bandera masónica. En el país de la libertad, la masonería no era una institución oculta, oscura ni inmensionable, sino todo lo contrario. La Gran Logia de Nueva York era una de las más importantes y respetadas instituciones del Estado y del país. Sus miembros eran influyentes y prominentes hombres públicos; y honorables y caritativos, en la privacidad. 


			Al llegar hasta la puerta de la sede de la logia más influyente de Norteamérica, Federico se encontró que estaba entreabierta. Al ingresar, observó la silueta de una persona que lo esperaba. Era David Porter, que minutos antes le había enviado el mensaje por whatsapp. Cuando divisó a Federico, Porter caminó hacia él y cuando estuvo muy cerca, dijo: 


			—Bienvenido, señor Santa María, realmente me alegro de verlo. Mi nombre es David Porter —y extendió su mano para saludarlo, que exhibía en su dedo anular un curioso y antiguo anillo. 


			El masón, en un tono más distendido y laxo, agregó: 


			—Señor Santa María, usted debe saber que estar aquí es un privilegio entregado a muy pocos —advirtió Porter. Luego añadió—: Por favor, sígame. 


			Federico y Porter tomaron uno de los ascensores que tenía el edificio y subieron hasta el último piso. Ahí estaba el salón principal de la Gran Logia, un amplio espacio decorado con distintos símbolos y alegorías, que representaban las más antiguas creencias, tradiciones y principios de la confraternidad. En el templo masónico se cristalizaba el arquetipo de la analogía y estructura cósmica, como resultado de las correspondencias y leyes que gobernaban la realidad del espacio universal. Por lo tanto, nada estaba situado al azar o de modo meramente ornamental, sino que muy por el contrario, cada símbolo manifestaba y cada gesto ceremonial simbolizaba una nota más en la armonía del cosmos. Por ello las dimensiones del templo masónico eran las mismas del firmamento. Todo lo cual creaba un sistema de coordenadas que conformaban la cruz de tres dimensiones donde la geometría implícita se refería a la espiritualidad tal como ya lo había anunciado, en su época, Pitágoras. Dichas direccionalidades también se consideraban, en el plano cosmológico y silógico, símbolo de las diversas cualidades y tendencias incluidas en la naturaleza de los seres del orbe y del universo mismo, esto es, el zodiaco representado en el infinito. 


			En medio del gran salón había una de estas direcciones que surgía de la irradiación del punto central del templo, que era el ara, que representaba el centro del universo, es decir, el sol. Y al fondo de salón, como liderando las mentes lúcidas de quienes concurrían al lugar, una hermosa estatua de bronce de George Washington, vestido a la usanza masónica, recordaba al masón más importante de la Gran Logia de Nueva York y quizá de todo Estados Unidos. Porter se sentó justo en el asiento donde se instalaba el Venerable Gran Maestro a presidir las sesiones de la logia, y preguntó: 


			—Señor Santa María, ¿nunca ha sentido que está llamado a hacer cosas extraordinarias? —preguntó Porter. 


			«Es la misma pregunta que la noche anterior me había hecho el milord», pensó Fede. 


			Sin darse por aludido, Federico respondió. 


			—Todos somos personas ordinarias. 


			—Muy por el contrario, mi amigo, todos somos especiales, muy especiales. Todos somos únicos e indivisibles en este universo que nos rodea. Todos podemos llegar a ser héroes. 


			—Puede que no todos queramos ser héroes. 


			—Es cierto —dijo Porter—, hay gente que cree que es necesario también ser un monstruo; creando caricaturas de sí mismos. Aseguran que solo de esa manera las personas pueden soportar la maldad que hay en el mundo; la maldad que se encuentra arraigada en todo ser humano. Alejándola de su cotidiana vida, como si no existiera. 


			—Estimado señor Porter, dígame de una vez por todas a qué he venido. 


			Porter exhaló aire por su boca, se inclinó, lentamente, hacia adelante, se apoyó en los brazos del sillón del Venerable Gran Maestro y se tomó el rostro con ambas manos. Luego miró hacia el suelo por unos instantes y levantando la vista, dijo: 


			—Señor Santa María, usted ha venido a recomponer las cosas. 


			—Francamente, no comprendo qué tengo que ver yo en todo esto. 


			—Señor Santa María, tendré que contarle una historia para que pueda entender de qué se trata este asunto: hace ya más de doscientos años, en los tiempos en que transcurrieron las gloriosas jornadas de la independencia hispanoamericana, ocurrió un hecho esencial que pudo haberlo cambiado todo. A fines de 1815, fuerzas militares coordinadas entre España e Inglaterra detuvieron, en la isla de Jamaica, ni más ni menos que al Libertador Simón Bolívar, y lo enviaron aquí a Norteamérica, específicamente, al Castillo de San Marcos, ubicado en la ciudad de San Agustín, al norte de la península de Florida. Ese hecho coincidió con la venida del general chileno José Miguel Carrera a Norteamérica, quien estuvo dispuesto a rescatar a Bolívar. 


			—¿José Miguel Carrera viajó a Estados Unidos? ¿Y luego fue a rescatar a Simón Bolívar a un castillo español en Florida? —preguntó extrañado Federico. 


			—Y no solo eso —dijo Porter—. Fue iniciado en la masonería, en esta misma Logia de Saint John N°1. 


			Federico quedó pasmado con lo que escuchó; luego dijo: 


			—Carrera es un verdadero rockstar de la historia. Cada día me sorprende más. 


			—En realidad, este siniestro plan, que fue articulado entre Juan Ruiz de Apocada, gobernador de la isla de Cuba, y Lord Castlereah, secretario de Relaciones Exteriores del imperio británico y líder de una facción masónica que se hacía llamar los «Siete Inmortales», en ese entonces uno de los hombres más poderosos del planeta, era un plan mucho más grande y complejo e incluía el asesinato del mismísimo presidente de los Estados Unidos. 


			»Como usted puede presumir, afortunadamente, Bolívar fue rescatado y Madison no fue asesinado. Además, estos hechos nunca fueron públicamente conocidos; sin embargo, si Bolívar pudo libertar América del Sur, y Madison salvarse de ser un presidente martirizado, fue gracias al esfuerzo de personas anónimas entre los que estaba su pariente». 


			«Sabe que soy descendiente de José Miguel Carrera», pensó Fede. 


			Porter continuó: 


			—Qué hubiera sucedido si Bolívar y Madison hubiesen muerto, no es posible vislumbrarlo. Pues bien, inmediatamente después de todo esto, el presidente reunió a quienes lo habían salvado en el Palacio Presidencial, en Washington. A ese encuentro asistió, entre otros, el general Bolívar, el general Carrera y un ancestro mío, del cual llevo su mismo nombre, David Porter, a la sazón Venerable Gran Maestro de la Logia de Saint John N°1, que en aquella época funcionaba en la ciudad de Baltimore, debido a la trágica muerte del pastor de Filadelfia, el reverendo Phineas Horace Merrill, una de las víctimas de ese perverso plan entre españoles y británicos. Se trató de un encuentro muy privado en el despacho presidencial, una de las habitaciones más reservadas del edificio. Madison le habló de algo que le preocupaba enormemente. 


			 


			* * *


			 


			Después de la ajetreada jornada, Madison invitó a todos hasta el Palacio Presidencial; era necesario conversar acerca de los últimos acontecimientos. Cuando llegaron, se dirigieron al despacho privado del presidente; una de las habitaciones más reservadas del edificio. Madison cerró las puertas de doble hoja con sus manos ligeras, para asegurarse que nadie más ingresara al lugar. En el umbral del recinto, la Guardia Presidencial vigilaba la entrada. Era el momento de platicar de algo que le preocupaba enormemente. Allí estaban Loreley, Porter, Poinsett, el ministro Monroe, Simón, José Miguel, Benavente y el fiel José Conde. 


			—Caballeros —dijo Madison, acomodándose la chaqueta—, primero que todo déjenme felicitarlos. Veo con emoción que el general Bolívar ha sido rescatado. También puedo apreciar que todos estamos sanos y salvos, sin ninguna magulladura. Sin embargo, es necesario que sepan algo de vital importancia. Lo que ustedes han hecho es solo una pequeña muestra de fuerza. Han demostrado que es posible dar la pelea en contra de terribles maquinaciones. Muy a pesar nuestro, aún queda mucho por hacer. Hoy se ha salvado el presidente de los Estados Unidos. Puede que mañana sea mucho más difícil evitar su muerte; incluso puede que llegue un día en que algunos lo consideren hasta del todo deseable. 


			—Señor presidente, no entiendo qué insinúa —exclamó Poinsett. 


			—Es muy simple, mi querido Robert —contestó Madison colocándose de pie y comenzando a caminar en círculos alrededor de la sala—. El teniente Grajales fue solo un títere en manos de fuerzas superiores que quisieron utilizarlo para sus propios propósitos. Cuando estuvimos en el despacho presidencial del Congreso, Grajales dijo algo que me dejó reflexionando hasta ahora. Sus palabras fueron: «Usted ignora que hemos infiltrado hasta su propio gobierno». 


			Luego, Madison hizo una pausa y continuó diciendo: 


			—Si esto es así, estamos en problemas, caballeros, pues ya no estamos peleando con un enemigo visible, externo, cara a cara. No, si esto es verdad, entonces nuestro oponente se transformará en imperceptible, etéreo; será incorpóreo, inmaterial e impalpable. No podremos verlo con claridad. No estará frente a nosotros sino dentro de nuestras propias instituciones. Podría llegar a ser cualquiera de los que está en esta sala. Esa es la dramática verdad. 


			—Parece que «El ojo que todo lo ve» decidió colocar sus narices donde no ha sido convidado —advirtió Poinsett. 


			—Se trata de un invitado poderoso, mis amigos. Y como tal debe ser tratarlo con respeto e inteligencia. 


			Entonces, Madison se acercó una vez más al pequeño mueble de su biblioteca y sacó un conocido viejo libro. Al tomar el manual sobre masonería escrito por Benjamín Franklin, leyó en voz alta un párrafo que había remarcado. Se trataba de un texto del profeta Isaías que decía lo siguiente: 


			 


			«¡Cómo has caído de los cielos, Lucero, hijo de la Aurora!  ¡Has sido abatido a la tierra, dominador de naciones! Tú que  dijiste en tu corazón: Al cielo subiré, por encima de las estrellas de Dios alzaré mi trono, y me sentaré en el Monte de la  Reunión en el extremo Norte. Subiré a las alturas del nublado, y seré como el Altísimo» (Isaías 14.12-14). 


			 


			Madison explicó que Franklin hizo especial hincapié en el hecho que algunas organizaciones secretas, como la de los Perfectibilistas de Baviera, habían adoptado cualidades metafísicas con el conocimiento oculto del luciferanismo. Eran asociaciones que creían fervientemente que de la maldad podía surgir la luz. De hecho, el término «Lucifer» era equivalente en latín a «portador de fuego». Y en la mitología romana, era el «portador de la aurora», nombres que remitían al planeta Venus, lucero del alba o del véspero. Sin embargo, en el lenguaje bíblico, las estrellas representaban a los ángeles y por tradición se asociaba a «Lucifer» con una estrella caída. Según los mitos hebreos, Lucifer o Luzbel era el ángel más hermoso que se rebeló contra Dios, siendo expulsado por el Arcángel Miguel y su ejército. Pero para las tradiciones esotéricas de occidente, Lucifer es el Dios del Fuego o Portador de la Luz o Sabiduría. Sería la figura del verdadero Dios, que se opone al Demiurgo o Dios material creador del universo físico. 


			Además, había algo más. Todos estos grupos utilizaban un grimorio muy antiguo para sus ritos especiales, así como para invocar y exorcizar demonios. El más complejo e inquietante era el llamado Lemegeton Clavícula  Salomonis. Sin embargo, Franklin nunca identificó quienes estaban detrás de esta secta; nunca accedió a colocar los nombres de quienes lideraban esta organización, ni quienes podían ostentar los sagrados conocimientos del grimorio de ritos especiales. O simplemente los omitió. 


			—¿Quiere decir que detrás de todos estos emprendimientos está Lucifer, Satanás, el Demonio o como queramos llamarle? —dijo Poinsett visiblemente alterado. 


			—Lo que digo, Robert, es que existen conciliábulos que rinden culto a nuestro adversario. Y que los «iluminados» de Baviera son de ellos. Ahora bien, lo grave es que al parecer han cruzado el Atlántico con un propósito específico, que no es otro que permear nuestra sociedad. Si esto es así, quiere decir que, de una u otra forma, ya han triunfado en Europa occidental. Estábamos equivocados cuando pensábamos que no habían tenido éxito de introducirse en la Logia Unida de Inglaterra y en el Gran Oriente de Francia. 


			—¿No le parece una verdadera teoría de la conspiración? —señaló José Miguel. 


			—Es mucho más que una teoría, mi joven amigo. 


			—Es una lucha entre el bien y el mal —dijo Loreley. 


			—¡Exactamente! Y como tal, nuestra naturaleza nos exige necesariamente oponérseles. 


			—Hemos pasado de una guerra entre hombres a una guerra celestial —protestó Porter. 


			—No se trata de eso, comodoro Porter. Si fuéramos menos inteligentes, tendríamos que creer que un verdadero espíritu del mal nos domina. Evidentemente nuestra lucha se da entre hombres. Pero imaginen que muchas veces somos nosotros mismos, la humanidad, quienes invocamos a estos espíritus para que vengan a involucrarse en nuestros asuntos terrenales. Si juegas con el Adversario, este no cambia; es él el que te cambia a ti. 


			—¿Qué debemos esperar para el futuro, señor presidente? —preguntó Simón, que se había quedado premeditadamente en silencio. 


			—No se preocupen, el bien siempre prevalecerá. En las tumultuosas jornadas que puedan estar por venir, el bien siempre se impondrá sobre el mal. Con todo, aunque al final podamos vaticinarlo, Dios en su inconmensurable misericordia nos otorgó aquello que conocemos como libre albedrío. Y si esto es así, la tarea no es fácil, mis amigos, pues habrá quienes pretendan imponer sus convicciones a la mayoría. Así mismo, somos libres de combatir el mal de frente. 


			—¿Los financistas son nuestros enemigos, entonces? —preguntó dubitativo Poinsett. 


			—No lo son, mi amigo. Pero muchas veces nuestro adversario ocupará el dinero como moneda de cambio. Por eso debemos estar alertas para no caer en sus oscuras maniobras. 


			—La libertad es poder y en la medida que el pueblo goce de libertad, será difícil que pueda ser alimento para las ratas —reflexionó Simón. 


			—La libertad, mi amigo, no está en la punta de la espada, sino en la punta de nuestra lengua. Debemos informarnos y comunicar estos hechos entre los nuestros, para estar preparados. Cuando estén ante el último día de sus vidas piensen que la libertad ya se la han ganado por el hecho mismo de anhelarla. Nos podrán quitar la vida, mas no nuestro derecho irrenunciable a ser libres. Recuerden: Nosotros controlamos nuestra vida. 


			Al final de la reunión todos se despidieron con gran amabilidad y afecto, deseando lo mejor para el futuro. Estaba todo dicho; ahora cada uno debía hacer su mejor esfuerzo. La libertad estaba en juego. No para ellos, que ya se sentían ganadores, sino para todos aquellos a quienes ellos intentaban representar. Antes de salir del despacho presidencial, todos se juramentaron para guardar silencio de lo dicho en esa reunión. 


			 


			* * *


			 


			Porter se volvió hacia Federico y dijo: 


			—Como verá, señor Santa María, existe gente muy poderosa interesada en recuperar El Lemegeton Clavícula Salomonis, a cualquier precio. Atentando incluso contra la vida de una persona sin importar su dignidad o cargo. 


			—Así veo. 


			—Y desde el momento mismo en que se supo dónde estaba, usted fue el blanco a derribar. De hecho, ha estado en peligro todo este tiempo. Y aún lo está. 


			—Ni me lo recuerde. En las últimas horas he salvado de una explosión terrorista, de un secuestrador enloquecido y de un guardaespaldas mercenario. Luego me tiraron en caída libre desde un avión en medio del mar Mediterráneo, gasté cien millones de dólares en una subasta para comprar un libro que me había sido robado horas antes, fui embaucado por el mismo mayordomo de la reina de Inglaterra y, finalmente, estuve alucinando en una verdadera fiesta saturnal. 


			Federico calló su boca por un segundo, y luego preguntó: 


			—Sin embargo, tengo una duda: ¿por qué debería creerle a usted? Todos quienes han querido quedarse con este valioso libro me han parecido, en un principio, buenas personas, incluso el anciano que raptó a la señora Carrera en la catedral de Santiago. Estaba un poco trastornado, pero en fin. 


			—Es una muy buena pregunta —reconoció Porter. 


			El masón hizo una pausa; y luego continuó: 


			—Seguramente, mis queridos hermanos debieron comenzar hablándole más sobre este antiguo manual medieval, y sobre las complejas consecuencias que pueden sobrevenir si cae en las manos equivocadas. 


			—La pregunta es: cuáles son las manos correctas. 


			—Es muy probable que ninguna. Mi pariente David Porter, que era marino de profesión, no solo estuvo en aquella reunión con el presidente Madison, después de su frustrado magnicidio, también fue un fervoroso partidario del general Carrera. Lo conoció cuando viajó como comandante de la mítica fragata «Essex», que disponía de cuarenta cañones y trescientos cincuenta hombres en la tripulación, procedente desde puerto de Filadelfia hasta las aguas del Pacífico sur, y que actuó como barco de guerra, enfrentando, el 28 de marzo de 1814, a los británicos de la fragata «Phoebe» y de la corbeta «Cherub», ambas bajo el mando del comandante británico James Hillyar, frente a la quebrada de Cabritería en la bahía del puerto de Valparaíso, en la denominada Guerra de 1812, dejando un ejemplo de valentía y heroísmo. 


			»Posteriormente, cuando el general chileno decidió venir a Norteamérica, y estando ya de vuelta, Porter lo alojó en su propia casa y le organizó los contactos necesarios para que se entrevistara con el presidente de los Estados Unidos, en aquella época, una emergente nación. Junto con el gobernador de Baltimore, Jeremy Russel Jones, organizó una recepción en honor del joven húsar. Todo estuvo dispuesto para que pudiera entablar vínculos con los más importantes políticos y comerciantes del país. En esa velada el general chileno pudo dar a conocer su proyecto de recuperar Chile, y junto con ello, ofrecer las suficientes garantías para que todos sus benefactores fuesen beneficiados». 


			 


			* * *


			 


			Entre los invitados al gran salón de la mansión de la gobernación, lugar donde se organizó la gala —una austera y amplia casona construida a mediados del siglo XVIII, de catorce habitaciones y dos grandes comedores—, la mayoría trabajaba para el gobierno norteamericano, pero había algunos comerciantes e industriales particulares. También había sido invitado el patriota colombiano Manuel de Trujillo y Torres. Sin embargo, los que más destacaban eran los principales dirigentes de la Tammany Hall, la sociedad asistencial que negociaba cargos políticos para sus miembros. Allí estaba Aaron Burr y John Stuart Skinner, como sus principales representantes. 


			Sin embargo, un personaje muy especial hizo su ingreso al recinto. Se trataba de un vecino ilustre, un exiliado de la debacle napoleónica: ni más ni menos que Joseph, el hermano de Napoleón Bonaparte, ex rey de Nápoles y Sicilia, y de todas las Españas, incluidas las Indias Occidentales. Joseph Bonaparte se exilió en Estados Unidos, específicamente en la ciudad de New York, después de la derrota del Corso, y con la idea preconcebida pero insensata de buscar apoyo para lograr la liberación de su hermano de la isla Santa Elena. Muchos oficiales franceses, que también habían buscado asilo en Norteamérica, lo secundaban en su proyecto. Entre otros el mariscal Grouchy, quien deseaba reivindicarse de su actuación en la Batalla de Waterloo. 


			Joseph consideró negociar con los armadores el número de navíos que podría tener a su disposición para tamaña misión. Cuando le hablaron de este general sudamericano, consideró que podría ser una buena alternativa para su bisoño ejército restaurador. Una vez que fueron presentados, el general Carrera le comentó de los objetivos de su viaje. Bonaparte se mostró interesado en el destino del chileno, y le deseó los mejores deseos en su proyecto. 


			—En todo caso, prescindamos del trato de «alteza», ya que no lo soy, y dudo si en algún momento lo fui —dijo Bonaparte. Luego continuó diciendo—: Tengo que confesar, eso sí, que mi amado hermano menor, Jerome, nunca deja de repetir aquello de «alteza real», todo el tiempo desde que llegué a Estados Unidos. 


			En ese momento, Jerome, que también vivía exiliado, se acercó a su hermano y lo saludó con afecto. Luego extendió la mano a José Miguel y dijo: 


			—A Napoleón le habría encantado conocerlo, general. Lástima que lo veo muy difícil. 


			—No digas esas cosas, Jerome, siempre puede haber una posibilidad, siempre puede haberla —protestó Joseph Bonaparte. 


			Jerome estuvo con Napoleón durante los cien últimos días de su gobierno que terminaron abruptamente el 18 de junio de 1815, con la Batalla de Waterloo. En ese momento, se acercó una joven que no alcanzaba los veinte años; su nombre: Elizabeth Patterson. Era la novia de Jerome Napoleón. 


			—Amado esposo, heme aquí para tu divertimento —ironizó la joven, mientras hacía el ademán de inclinarse ante ellos. 


			—Calla, mi bella, deja la humorada y vamos a bailar. 


			—Querida —dijo Bonaparte—. Te presento al general Carrera, un ciudadano sudamericano que se dedica a algo. 


			—Señora —dijo José Miguel haciendo una leve inclinación. La bella muchacha miró a José Miguel de arriba abajo, como quien examina un animal en exhibición. El joven general lucía con gracia su uniforme de Húsar de la Gran Guardia; el regimiento que él mismo formara, a la usanza del de Galicia, y sobre el cual prendió sus insignias de brigadier, tal como cuando era el comandante en jefe del ejército chileno. Entonces sintió cómo se clavaba en él la mirada de la hermosa mujer. José Miguel no perdía su altivez, y debidamente afeitado, resaltaban sus bellas facciones, sus maneras y modales de educación distinguida, que lo revelaban en toda su pulcritud y galanura intachables. Trataba de darse a entender, hablando lo más natural y resuelto posible. Y sus ojos trataban de adivinarlo todo. 


			Repentinamente, como si los segundos no hubiesen avanzado, la bella muchacha, que lo había observado desde antes, en sus ágiles y elegantes movimientos de minué, lo corrigió, diciendo: 


			—Madame, general, madame. 


			De pronto, Jerome tomó a su novia de la mano y la pareja fue hasta el centro del salón y se incorporó al baile central. Es increíble cómo un buen escote hace mucho más que toda la enciclopedia británica. En ese mismo momento, y como tratando de salvar la situación, se acercó Loreley, la hermana menor de David Porter, y tomando del brazo al joven húsar, dijo a Bonaparte: 


			—Nuestro amigo sudamericano está tratando de practicar nuestra lengua para llevar a cabo sus particulares propósitos. 


			—Me parece muy bien —dijo Bonaparte—; yo también tuve que hacer lo mismo, y finalmente he logrado hablar este idioma de bárbaros. 


			—Entiendo —respondió José Miguel. 


			 


			* * *


			 


			Porter continuó con la palabra y dijo: 


			—Cuando el general Carrera volvió de su aventura en el Castillo de San Marcos, en la ciudad de San Agustín, fue contactado por Joseph Bonaparte, quien le garantizó la ayuda que necesitaba para volver a recuperar Chile. En efecto, pese a que el gobierno norteamericano se había comprometido con el general chileno, pronto la estrategia política articulada para adquirir la península de Florida hizo que Madison y la red masónica que lo apoyaba faltara a su promesa en favor de Carrera y prefirieran entregar su apoyo y patrocinio al proyecto libertador de Francisco Javier Mina, un joven guerrillero español que llegó desde Londres con el único objetivo de independizar México del imperio. 


			Federico se quedó en silencio; luego agregó: 


			—Debe haber sido un momento muy amargo para José Miguel, haberse esforzado tanto para nada. 


			—Lo fue —dijo Porter—. Muchas veces contenemos nuestro aliento mientras nos tapamos los oídos ante la realidad. Pero este no fue el caso. Ante la propuesta de Joseph Bonaparte, el general Carrera no lo dudó dos veces. Era la única opción que le quedaba. Sin embargo, había solamente una pequeña condición que debía cumplir para quedarse con toda la flota de cinco barcos, su tripulación, las armas y los demás recursos necesarios para independizar su querido Chile. 


			—¿Cuál era esa condición? —preguntó Fede. 


			—Ir hasta la isla Santa Elena y entregar El Lemegeton al mismísimo Napoleón, en sus propias manos. 


			 


			* * *


			 


			Joseph Bonaparte estaba reunido con el joven general sudamericano José Miguel Carrera, en su domicilio particular. Lo había invitado para tratar temas de común interés para ambos. La conversación ya llevaba casi media hora entre diversos asuntos. En algún momento, el conde de Survilliers comenzó a platicar sobre la importancia de hacer lo suficiente para alcanzar la gloria, el mérito de todo buen general para obtener el respeto de sus oficiales, y la justa recompensa que las generaciones futuras le reconocerían. 


			—Por la inmortalidad bien vale el esfuerzo —comentó Joseph Bonaparte, tratando de distender el ambiente y mirando a su alrededor, como quien pierde algunas monedas cuando caen al suelo intempestivamente. 


			Luego, se volvió hacia el joven húsar y tomándolo de los hombros, con un gesto casi paternal, insistió: 


			—Mire, general Carrera, yo veo las cosas muy diferentes. 


			Alejándose del centro de la habitación y mirando al joven prócer en perspectiva, Joseph Bonaparte continuó: 


			—Sabe, general, en este mundo o se es alguien, o no se es nadie. No pretenda buscar la verdad, fabrique la suya propia. 


			—Bueno, supongo que he aprendido a tener perspectiva. Yo veo esto más como un proyecto personal suyo que como otra cosa. ¿Qué es lo que le ha prometido a su hermano el Corso? ¿Sacarlo de Santa Elena? Usted sabe que eso es prácticamente imposible. Es sabido por otros que ya han ido antes a Longwood House, que los ingleses mantienen a Napoleón absolutamente vigilado, y una flota de más de quince barcos rodea todo el archipiélago —agregó José Miguel. 


			El conde de Survilliers trató de evitar responder esa pregunta. Intentando dar una respuesta coherente, pero no pudiendo evitar exasperarse, exclamó: 


			—¡Claro que he prometido sacarlo de ahí! ¡Cómo podría no haber dado mi palabra! —gritó Joseph Bonaparte—. ¡Es mi hermano! Seguramente usted hubiera hecho lo mismo. Nunca pensé en usted como alguien de una existencia tan mezquina. 


			—Usted es dueño de tomar sus propias decisiones, Joseph; y yo las mías —advirtió José Miguel—. Para mí, esto es algo más que realizar una conjetura predeterminada de cómo hacer bien las cosas. Solo hay una persona que puede decidir lo que voy a hacer, y soy yo mismo. 


			El ex rey de Nápoles y Sicilia, y de todas las Españas, incluidas las Indias Occidentales, Joseph Bonaparte, parecía cansado para seguir hablando del tema, pero tras permanecer pensativo un momento, su interés se renovó: 


			—Quiero ayudarlo, general Carrera, pero para eso usted debe comprender que todo el apoyo que el gobierno norteamericano le había ofrecido, nunca prosperará. Sé que es difícil comprender dónde quedó el compromiso empeñado del presidente Madison, pero no seamos ingenuos, somos mejores en unos aspectos y peores en otros. La gente en política es capaz de hacer cualquier cosa por tratar de ostentar el maldito poder. 


			—Y vaya quien me lo dice —respondió el joven húsar. 


			—Aunque quisiera entenderlo, no podría, mi joven amigo. 


			Entonces, Bonaparte se apartó para luego terminar diciendo: 


			—Lo que le ofrezco es muy simple, general: requiero que usted viaje a la isla Santa Elena y entregue al emperador este antiguo libro que aquí pongo en sus manos, más esta carta con instrucciones precisas, que mi hermano deberá seguir para utilizar su grandioso contenido. Si logra usted hacer eso, podrá llevarse a Sudamérica la flota de cinco barcos y su tripulación con todas las armas y demás pertrechos de guerra. 


			José Miguel escuchó a Bonaparte por última vez. Había un dejo de amargura en el ambiente. ¿Qué era eso tan poderoso que había logrado cambiar a Madison de esa manera? ¿Qué había sucedido que había transformado al noble y generoso político en una persona inescrupulosa y dispuesta a todo? Ahora ya no existía el amigo, el político inalterable y coherente en sus valores y principios que había conocido, y por el cual había estado dispuesto a asumir una verdadera misión suicida para salvar a Bolívar. Ahora tenía frente a él solo a adversarios que eran capaces de todo. El joven húsar trataba de encontrar una explicación a este actual estado de cosas, y un poco nervioso por todo lo acontecido, parecía que nunca la encontraría. Entonces dijo: 


			—Está bien, alteza, acepto su propuesta. Habría estado dispuesto a creer en todo lo que me decían. En el heroísmo que todo este pequeño mundo de ideales hubiera significado. Los habría seguido a todas partes —dijo José Miguel, tristemente—, pero en estas condiciones no. Como estúpidos y dóciles servidores de una causa vacía de valores y principios, que solo pretende levantar el puñal de la desidia y de la indolencia ante nuestros auténticos avatares y desvelos. Que creen en la libertad, tanto como repudian nuestra inteligencia y capacidades, no. Ahora el único camino que me resta es pensar solo en mí mismo. Asumir la máxima de la practicidad. 


			El conde de Survilliers observó a José Miguel con un grado de satisfacción en su rostro. Luego, intentando cambiar de tema, expresó: 


			—En todo caso, tal como le he dicho antes, general Carrera, por favor, prescindamos del trato de «alteza» — afirmó Bonaparte. 


			Había sido el comienzo del fin. 


			Las oportunidades ahora serían otras. Si volvieran a existir nuevas oportunidades. Era mejor esperar. Y era mejor hablar con quienes estaban dispuestos a hacerlo. La suerte ya estaba echada. Iría por la gloria. Pero antes, debía hacer una breve escala en un pequeño roquerío en medio de la nada. Uno donde habitaba un león herido. Un legendario general. Un dios para su pueblo. En la época de grandes hazañas y de grandes héroes, el joven húsar parecía, nuevamente, encumbrarse hasta lo más alto. 


			El momento de ir a visitar al más ilustre de los generales había llegado. Su nombre era Napoleón Bonaparte. 
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			Gran Logia de Nueva York 


			71 West 23rd Street, New York City 


			20 de marzo, 24:12 hrs. 


			 


			Federico escuchó a Porter y de pronto sus ojos se abrieron hasta duplicar su tamaño. 


			—¿Me está diciendo que el general Carrera fue hasta la isla Santa Elena a salvar a Napoleón? —preguntó el joven francés, absolutamente sorprendido. 


			—Napoleón estaba muy bien custodiado; no había otra opción. Habría sido imposible hacerlo de la manera convencional —señaló Porter. 


			—Por eso el general Carrera llevaba el Lemegeton. 


			—¡Exacto! Joseph entregó al general Carrera unas precisas instrucciones para que fueran leídas solo por el Corso, respecto de cómo utilizar el valioso libro de rituales medievales. Al leer la nota de su hermano, Napoleón sabría perfectamente qué hacer para poder salir de esa terrible isla rocosa en medio del océano Atlántico. Sin embargo, muchas veces ocurre que nuestros aliados son nuestros peores enemigos. 


			—Algo salió mal —reflexionó Federico. 


			—Así es —contestó Porter—. Nadie sabe qué sucedió, pero el general Carrera volvió solo con la flota de cinco barcos de vuelta a la ruta que lo llevó a Sudamérica, trayendo consigo el preciado opúsculo. Y Napoleón continuó en la isla Santa Elena hasta su muerte. De ahí, el rastro de El Lemegeton se perdió para siempre en las oscuras nebulosas del tiempo. 


			—Hasta ahora. 


			—¡Exactamente! Hasta ahora. 


			Porter se levantó de su asiento de un salto, la situación no ameritaba que continuara sentado, así que comenzó a caminar alrededor de la sala principal de la Gran Logia de Nueva York dando vueltas en círculos, con un aire de nerviosismo. Se tomaba la barbilla con su mano derecha, intentando encontrar las palabras precisas para decir lo que estaba pensando. Entonces, Porter hizo una pausa solemne, y luego, volviendo a alzar sus dos brazos, dijo: 


			—Estimado señor Santa María, el destino ha querido que El Lemegeton haya vuelto al mismo lugar desde donde fuera sustraído hace algo más de doscientos años. En efecto, Joseph Bonaparte lo que hizo fue robar este valioso libro de la biblioteca del presidente de los Estados Unidos, James Madison, quien había heredado la mayoría de sus ejemplares de los archivos privados del mismísimo Benjamín Franklin. Como usted debe saber, Franklin fue iniciado en la masonería; y usted debe imaginar cuál fue la logia donde fue iniciado. 


			—Por supuesto que me lo imagino: la Logia de Saint John N°1, ¿no es verdad? 


			—Efectivamente. Eso ocurrió en el año 1730, y solo cuatro años más tarde Benjamín Franklin ya había sido nombrado Venerable Gran Maestro de la masonería local. 


			Porter solo tardó unos segundos, y continuó hablando: 


			—Franklin era una personalidad fascinante, un Da Vinci de su tiempo, incluso quizá más. Prácticamente autodidacta, era un curioso por naturaleza, un busquilla y, a la vez, un irreverente y ambicioso joven que deseaba obtener conocimiento y un oficio que le permitiera ganar el suficiente dinero para depender de sí mismo. A los veintiún años ya tenía el monopolio de la impresión de papel moneda para todas las colonias británicas de América. Y solo dos años más tarde era el dueño de La Gaceta de Pensilvania. Todo, de la mano del oficio de impresor, que aprendió junto a uno de sus hermanos mayores, dueño de una de las primeras imprentas americanas. Y tuvo muchos hermanos, dieciséis para ser más exactos. Pero su espíritu inquieto no quedó detenido ahí. Fundó el primer Cuerpo de Bomberos de Filadelfia, la Universidad de Pensilvania y el primer hospital de la ciudad. Además, inventó muchas cosas prácticas que hasta el día de hoy son de uso diario: los lentes bifocales, el cuentakilómetros, las aletas de nadador, el pararrayos, entre muchos otros ingenios. 


			Porter detuvo su alocución por un breve momento, volvió a sentarse en el sillón del Venerable Gran Maestro y agregó: 


			—Sin embargo, todos sabemos que Franklin era verdaderamente conocido por el rol influyente que tuvo en el proceso de la revolución americana. Luchó no solo por tener un estado soberano, que más que un anhelo buscado en sí mismo, era la brillante consecuencia de defender el legítimo derecho fundamental a la propiedad privada y a la libertad de conciencia. A la idea sagrada de que el hombre es dueño de sus bienes materiales e inmateriales; de su casa y de su propio destino; que nadie ni nada puede resolver su vida por él. Y que es dueño de pensar como quiera, y que tiene el genuino derecho de creer o no en un ser superior. 


			»Esa auténtica revolución mental fue su verdadera batalla personal de las ideas. Sus últimos años de vida los dedicó a imponer su punto de vista en contra de la esclavitud, como la lacra de la humanidad que produce el sometimiento de un ser humano respecto de otro. Ese era Benjamín Franklin, una personalidad a quien nosotros los masones le rendimos honroso tributo. Y en virtud de esa magnífica vida que tuvo, le ofrecemos nuestros respetos y sincero homenaje a su fantástica y notable figura. Él supo enfatizar aquello que era realmente importante para nuestra sociedad norteamericana respecto de aquello que eran meras palabras vacuas, tanto desde el punto de vista de lo teórico como de lo práctico. 


			»Y es por esto —continuó Porter— que este libro, que fue de vital importancia para él, debe volver a su biblioteca, que hoy está radicada aquí. Cuando Madison falleció, su familia donó todos sus libros a la Gran Logia de Nueva York, y por lo tanto, el Lemegeton debe volver a estar junto a los demás libros que cobijaban la biblioteca de Franklin. Y que eran lectura diaria y obligatoria para Madison y para todos los demás masones. 


			»Por eso, en esta incansable búsqueda de la verdad, que por fin termina hoy, al reencontrarnos con este invaluable y antiguo libro, que forma parte de los estatutos originales de la masonería y que debe volver al lugar que le pertenece, nos sentimos premiados con su presencia hoy aquí, señor Santa María, porque usted nos ha devuelto lo más sagrado para un masón, nos ha devuelto la fe en la palabra sagrada, en el compromiso con la raza humana y su futuro». 


			Por fin, Porter volvió sobre sus pasos y bajó la vista para disciplinar sus imprudentes labios ante la inevitable supremacía de su propio destino. Luego, el masón extendió sus dos manos hacia Federico para recibir el valioso opúsculo como si fuera un regalo recibido de los mismos dioses del Olimpo. Es cierto que cuando perdemos aquello que más atesoramos, tenemos la vana esperanza de volverlo a recuperar. Y para Porter ese parecía ser uno de esos momentos. Federico, convencido, sacó lentamente el bulto que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta para hacer entrega al masón de El Lemegeton. 


			De repente, de manera inesperada, se escuchó una voz gritar: 


			—¡Mentira! ¡Todo lo que usted ha dicho es una terrible mentira! 


			
	    

	 	
	    
             


			31 


			 


			Gran Logia de Nueva York 


			71 West 23rd Street, New York City 


			20 de marzo, 24:24 hrs. 


			 


			Entre las sombras de los dos pilares masónicos, Jaquín y Boaz, que representan aquellas míticas columnas que estaban en la puerta del templo del rey Salomón, se escuchó una voz que negaba todo lo que se había dicho hasta ahora en la sala principal de la Gran Logia de Nueva York. Porter, que se encontraba sentado en el sillón del Venerable Maestro, se puso de pie, avanzó justo en medio del salón y dio un vistazo para luego volver a su asiento, pero sin mover un solo centímetro de su rostro ni del resto de su cuerpo, con tal de averiguar quién había intentado contradecirlo. Sus sentidos estaban tranquilos, pero vivos; su mirada serena, pero altiva. Entonces, el desconocido golpeó dos veces el suelo con un bastón que afirmaba con su mano derecha, la que exhibía en su dedo anular un curioso y antiguo anillo, e hizo ingreso a la sala. Un silencio cómplice se apropió de Federico y Porter. Algo muy extraño había sucedido esa noche. Absolutamente asombrado, Porter exclamó: 


			—¡Venerable Maestro!, ¿qué hace usted aquí? 


			—Aquí las preguntas las hago yo, querido hermano David —dijo Poinsett con un tono amenazador, que percibió inquietud en los ojos de los presentes. Luego agregó—: ¿Por qué está sentado usted en mi puesto? 


			Porter se espantó, y de un salto salió del distinguido lugar: 


			—De verdad lo siento, Venerable Maestro —dijo Porter, algo avergonzado—, no ha sido mi intención deslucir su honorable sitio. 


			Luego, Poinsett agregó con tanta autoridad en la voz que él mismo se sorprendió: 


			—Vengo a arreglar este desajuste milenario, de una vez por todas. 


			Joel Robert Poinsett era el Venerable Maestro de la Gran Logia de Nueva York. Se trataba de todo un personaje para quien supiera quién era realmente; para cualquiera, era solo un individuo más que gustaba compartir con sus queridos hermanos fraternos. Poinsett era descendiente en quinta generación de un famoso político, estadista y naturalista estadounidense del mismo nombre. El primer Joel Robert Poinsett había sido contemporáneo del ancestro de Porter, y no solo había participado con el general Carrera en la reunión convocada por el presidente Madison, después de su atentado, sino mucho más. Poinsett fue quien había salvado la vida a Madison, evitando su magnicidio. 


			La familia de Poinsett era una de las más antiguas de Estados Unidos. Cuando muy joven, sus padres lo enviaron a estudiar a la Universidad de Edimburgo, en Escocia, uno de los centros de conocimiento más antiguos del mundo; y, luego, a la antigua Academia Militar de Woolwich, en Londres, Inglaterra, fundada en 1741. Sin embargo, la familia Poinsett exhibía títulos de nobleza y orígenes inmemoriales, pues descendía de hugonotes franceses, y más atrás aún en el tiempo, estaba emparentado con el célebre Hugo de Payns, uno de los nueve míticos caballeros medievales fundadores de la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo y del Templo de Salomón, más conocida como la Orden del Temple, o los legendarios Templarios. De hecho, Payns fue el primer Gran Maestro de la Orden del Temple. 


			Porter solo pudo exclamar: 


			—¿A qué se refiere, Venerable Maestro? 


			—Me refiero a que debemos resolver este asunto, definitivamente. Usted está equivocado, querido hermano. Esto no se trata de hacer un favor a nuestro querido hermano Benjamín Franklin. No quiero ofender su memoria, pero Franklin, en esto de El Lemegeton, no fue sino un pícaro rufián. 


			Federico y Porter lo observaron extrañados. Poinsett continuó hablando: 


			—No me miren con esa cara de sorpresa —dijo Poinsett, mientras seguía caminando hasta el centro del salón—. Querido hermano David, usted ha obviado algo que resulta esencial. En 1727, a los diecinueve años, y con el pretexto de ir a perfeccionarse en la técnica de impresión, Franklin viajó a Inglaterra. De alguna manera que desconocemos, tuvo conocimiento de la existencia de El Legemeton, y lo robó. 


			—¿Lo robó?, pero eso nadie lo sabe —preguntó Porter. 


			—El ser humano siempre ha sentido la necesidad de ocultar secretos o de esconder información —reflexionó Poinsett. 


			—Pero ¿qué hacía El Lemegeton en Inglaterra? —preguntó Federico. 


			—Qué hacía en Escocia, para ser más específico —recalcó Poinsett. 


			—¿En Escocia? —preguntó Porter. 


			—Así es —contestó Poinsett. 


			El Venerable Maestro hizo un pequeño intervalo, y luego agregó: 


			—Aproximadamente doscientos años después del renacimiento macedónico del imperio bizantino, con el predominio definitivo de la autoridad imperial y la estabilidad de sus fronteras, que habían estado bajo amenaza constante de los musulmanes, persas, búlgaros, eslavos y lombardos; y con el fortalecimiento del patriarcado de Constantinopla al vencer en el conflicto acerca de la supremacía de los iconoclastas por sobre los iconódulos, vino un período de decadencia que fue aprovechado por el papado, influidos por el Cisma con la iglesia ortodoxa, de 1054, pero sobre todo por la aparición de los reinos cristianos europeos como nuevos aliados, y los turcos selyúcidas del Sultanato de Rüm, como nuevos enemigos del imperio. 


			«Los masones son más antiguos que los fenicios», pensó Federico. 


			En 1095, bajo el llamamiento de Deus vult!, el papa Urbano II predicó en el Concilio de Clermont la necesidad de ir en ayuda del imperio Bizantino, y tras la captura de la ciudad de Jerusalén en poder del imperio turco, el papado consideró que era una obligación recuperar los lugares sagrados de Tierra Santa. De esa forma, después de la denominada Cruzada de los Pobres, se organizó una segunda expedición, que se conoció como la Primera Cruzada, a la que acudieron príncipes y señores feudales de toda Europa, y que culminó, el 15 de junio de 1099, con la toma de Jerusalén, que estaba bajo el dominio del Califato de Fatimí. Fue el inicio de los Estados Cruzados de Edesa, Trípoli, Antioquía y Jerusalén. 


			Poinsett siguió con su relato y dijo: 


			—Pues bien, el día en que los cruzados lograron entrar a Jerusalén, hubo una terrible matanza en contra de hombres, mujeres, niños y ancianos, musulmanes, judíos e incluso cristianos que habitaban en la ciudad. En medio de la enorme carnicería, mi ancestro Hugo de Payns, junto con ocho caballeros más, ingresó al templo de la ciudad, que había sido reconstruido varias veces, pero siempre sobre los cimientos del legendario Templo del rey Salomón. 


			—Por favor, no me diga que iban en busca del Santo Grial. 


			—No se trataba de los restos de María Magdalena; esa es otra historia. De hecho, Hugo de Payns y sus caballeros sabían perfectamente lo que estaban buscando: El Lemegeton Clavícula Salomonis, también apodado como La Llave Menor de Salomón. Ellos tenían la información de que Salomón había escrito todo el conocimiento que había recibido de Yahvé, el dios israelita, y lo había resumido en este valioso manual. Cuando llegaron al templo, encontraron un pequeño túnel que los llevó a las catacumbas del lugar. Ahí, en un misterioso sitio, estaba el resultado de su esfuerzo: el Arca de la Alianza, donde encontraron El Lemegeton. Se llevaron el arca a Francia, y bajo su influjo fundaron la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo y del Templo de Salomón, más conocida como la Orden del Temple, o los legendarios Templarios. 


			—Eso quiere decir que Hugo de Payns no había ido tras los sagrados objetos que buscaban los demás. 


			—Efectivamente. Payns era iconoclasta y no le interesaban ni el Santo Grial, ni la Lanza de Longinos, sino el conocimiento que el rey Salomón había escrito en El Lemegeton. 


			—¿Y qué sucedió después? —preguntó Federico, legítimamente interesado. 


			—Por doscientos años, los Templarios fueron la más poderosa orden militar de la cristiandad. Sin embargo, a principios del siglo XIV, el rey Felipe IV de Francia, apodado el Hermoso por su rara belleza y una expresión facial que atemorizaba, obsesionado con aumentar su poder hasta transformarlo en absoluto, decidió terminar con la orden. El 13 de octubre de 1307, más de quince mil templarios fueron llevados a prisión, requisados sus bienes, torturados y asesinados, en una operación conjunta en todo el territorio de Francia. Esa terrible matanza se recuerda hasta el día de hoy, cada viernes 13, considerado un día funesto o de mala suerte. Posteriormente, después de un juicio que duró más de siete años, el 18 de marzo de 1314, frente a la catedral de Notre Dame, en París, Jacques de Molay, el último Gran Maestro de la orden, junto con ciento cuarenta templarios, fue sentenciado a muerte y fue quemado en la hoguera al ser hallado culpable de herejía, simonía e idolatría a Baphomet, entre otros cargos. 


			»A raíz de la disolución de la orden, los templarios se dispersaron por Europa. Y uno de los lugares a los cuales llegaron fue Escocia, específicamente a los territorios que estaban bajo la protección de Robert Te Bruce, quien, posteriormente, y con su ayuda, llegó a ser el primer rey de Escocia. Allí ocultaron el Arca de la Alianza, que luego fue llevada a América. Sin embargo, El Lemegeton permaneció en poder de quienes más tarde formarían las primeras logias masónicas». 


			—Por lo tanto —dijo Federico—, usted lo que quiere es que El Lemegeton vuelva a Escocia, que es donde debería estar de no ser por Franklin. 


			—Nunca hemos podido dilucidar cuáles fueron las verdaderas intenciones de Franklin cuando robó El Lemegeton; creo que ellas fueron cambiando con el transcurso del tiempo —dijo Poinsett—. Pienso que Franklin, al final de sus días, estaba verdaderamente interesado en que este valioso opúsculo fuera bien utilizado y no cayera en manos equivocadas, que pudieran hacer un mal uso de él, un uso, digamos, contrario a la gente como cualquiera de nosotros. En eso me parece que todos estamos de acuerdo. 


			—Entonces, qué es lo que usted sugiere, Venerable Maestro —preguntó Porter, quien había permanecido en silencio. 


			—Este libro no debe archivarse en la biblioteca de la Gran Logia de Nueva York, como propone usted, querido hermano David. Tampoco debe volver a Escocia, aunque sería su legítimo destino —dijo Poinsett. 


			Con voz seria y decidida, el Venerable Maestro fue contundente: 


			—El Lemegeton debe ser destruido. 


			Porter enmudeció; luego no pudo más y exclamó: 


			—¡¡¡Qué!!! Pero por qué, Venerable Maestro.¿No se da cuenta? ¡El mundo necesita una cura! —insistió Porter en un estado de total alteración—. ¡El Lemegeton y sus poderes infinitos puede ser la cura! ¡Se trata de la energía más poderosa de la tierra! 


			Federico consideró cuidadosamente las palabras de Poinsett y sus embriagadoras consecuencias. Luego preguntó: 


			—Venerable Maestro, ¿no existe una solución intermedia? 


			—No la hay y les diré por qué: durante milenos, saber qué nos deparará el destino ha sido un gran anhelo del hombre. La astrología, y en alguna medida las profecías, han sido la forma que ha tenido la humanidad para predecir lo que sucedería en el futuro. Sin embargo, en nuestra época actual, la inteligencia artificial es un paso mucho mayor. No se trata de crear robots que luego reemplacen al hombre; se trata de que las máquinas piensen como lo hace una persona. De eso se trata el llamado machine learning o aprendizaje automático. Sin embargo, la inteligencia artificial predictiva va mucho más allá. Lo que pretenden estas nuevas tecnologías es interpretar los datos obtenidos de una persona. Esto promueve la toma de decisiones acertada, pero, finalmente, es el último paso para acceder a manejar la voluntad humana. Y en eses sentido, El Lemegeton puede hacer una diferencia sustancial, pues, como ustedes saben, tiene la llave para manipular la mente humana. 


			Poinsett insistió en sus argumentos, de manera decidida: 


			—Me imagino que le deben haber advertido, señor Santa María, de las verdaderas implicancias que tiene El Lemegeton. Y si no es así, yo se las diré. El Lemegeton contiene una serie de conocimientos profundos escritos por el propio rey Salomón, se dice que se los proporcionó Dios, Yahvé o como queramos llamarle. De hecho, el rey israelita pasó a la historia, precisamente, por ser un soberano sabio y justo. Pues bien, uno de esos conocimientos, a lo mejor el más importante de todos, dice relación con la posibilidad de injerenciar la voluntad humana. Cómo, se preguntará usted. De algún modo, este manual de ritos medievales permite utilizar un código secreto que se encuentra en su interior para modificar la voluntad humana, convirtiendo a quien lo posea en un verdadero Dios para toda la humanidad. 


			Poinsett se quedó pensativo, y luego dijo: 


			—Como señalé antes, mi familia desciende de Hugo de Payns, uno de los nueve caballeros que fundaron la Orden de Los Templarios. Y los templarios obtuvieron todo el conocimiento que había en El Lemegeton. Y por supuesto, ese conocimiento hizo que lograran que la orden llegara a ser muy poderosa. Seguramente, invocaron muchas veces a seres espirituales y se comunicaron con ellos para adquirir este conocimiento, al igual que lo hizo Salomón en su tiempo. Es muy probable que todas las acusaciones en contra de la orden fueran producto de lo que algunos interpretaron, equivocadamente, como actos paganos o directamente aberrantes, contrarios a Dios. 


			Luego agregó: 


			—Sin embargo, mucho de los conocimientos de El Lemegeton fue transferido a los primeros masones y de estos a sus aprendices, compañeros y maestros. 


			—Lo que usted quiere decir es que los masones escoceses tienen el conocimiento para utilizar el código secreto del Lemegeton —preguntó Porter. 


			—Así es —contestó Poinsett—. Si bien todo el conocimiento que alcanzaron los masones estaba dirigido, finalmente, para el bien de la humanidad, por su grado de importancia, había ciertos saberes que solo poseían los masones de más alto rango. Los masones escoceses son los más antiguos en nuestra historia como orden, pues descienden directamente de los templarios que huyeron hacia esas tierras de la persecución del rey Felipe IV y del papa Clemente V. Nuestra hermandad ha utilizado un código que algunos han denominado la «Partícula de Dios», un patrón que utiliza los números 3, 6 y 9. ¿Les resultan conocidos? 


			»Sin embargo, muy pocos tenemos el conocimiento para utilizar ese cifrado en combinación con el código secreto que se encuentra en El Lemegeton, conocido también como el símbolo del infinito y que representa el código de la vida. Si lográramos hacerlo, obtendríamos lo que se conoce como la «Huella Matemática de Dios», que es una ecuación perfecta y en virtud de la cual es posible crear vida». 


			Poinsett guardó silencio. 


			—Agregaré algo más: un oscuro destino se cierne sobre las cabezas de los hombres, pues quien logre utilizar este código secreto obtendrá como premio a su incansable búsqueda la dominación definitiva del mundo, pues tendrá la energía más poderosa de la tierra a su disposición. Y no hay una luz que pueda derrotar a la oscuridad. Si el anticristo existe, este parece ser el mejor momento para su surgimiento. 


			«Fueron las mismas palabras que pronunció el rector Valdés», pensó Federico. 


			En ese instante, en forma inesperada, apareció Morgan con un arma en sus manos apuntando directamente a la frente de Poinsett. 


			Con su rostro falsamente sonriente, dijo sin pestañear: 


			—¿Aún tratando de salvar el mundo? 


			 


			* * *


			 


			Federico quedó absolutamente sorprendido con la presencia de su novia en el salón principal de la Gran Logia de Nueva York. ¿Cómo había llegado hasta ahí? 


			—¿Qué haces con esa arma? —preguntó extrañado. 


			Se trataba de una Smith & Wesson modelo 500, la preferida de Hakim. 


			—¿Y qué pensabas, Federico?, ¿que solo me interesaba fornicar con mis amigos? —preguntó Morgan. 


			—Bueno, debo reconocer que, en algún momento, lo pensé. 


			Poinsett no tuvo temor en enfrentarla. Entonces, con algo de ironía en sus palabras, dijo: 


			—Morgan Anderson, ¿no es verdad? No sé por qué su nombre me suena muy familiar. ¿No es usted acaso la nieta de Jeremiah Anderson? 


			—Así es —respondió Morgan. 


			—Un sujeto obsesionado con conseguir El Lemegeton —reflexionó, susurradamente, Poinsett. 


			—¡Mi abuelo no estaba obsesionado! —gritó Morgan, que alcanzó a escucharlo—; él tenía un legítimo interés. ¿Es acaso aquello un pecado? 


			—Cuando se intenta pasar por encima de los designios de la orden, lo es —exclamó Porter, vehemente. Y luego agregó con voz pausada—: A veces es más sencillo llenarse de odio que dejarlos atrás. 


			—Me acuerdo —dijo Poinsett— que su abuelo fue expulsado de la masonería en Escocia después de un prolongado juicio masón porque, al intentar encontrar el Lemegeton, transgredió todos los preceptos y creencias de la Gran Logia de Escocia. Pero eso no lo detuvo. Decidido a hallar el valioso libro, viajó a Norteamérica, pues supo que Franklin lo había robado y quiso recuperarlo. 


			»Eso me recuerda algo más —añadió Poinsett—, el verdadero apellido de su abuelo no era Anderson, ¿no es verdad?, sino Molay, de Molay, descendiente de Jacques de Molay, el último Gran Maestro de la Orden de los Templarios. Me imagino que adjudicarse el apellido ‘Anderson’ fue una tonta coincidencia con James Anderson, pastor presbiteriano y respetado masón, autor de las famosas Constituciones que llevan su apellido, ¿no es así?». 


			«Si aparece otro descendiente de alguien con su mismo nombre, juro que me pego un tiro», pensó Federico. 


			—Eso es verdad. Mi abuelo era descendiente directo de Jacques de Molay y se juramentó ante su padre, y su padre ante el suyo, para vengarlo. Y sí, efectivamente, colocarse el apellido Anderson fue para mi abuelo una señal para quien quisiera verla. James Anderson intentó emular El Lemegeton escribiendo las Constituciones de los masones, pero fue solo eso; un intento vano. No se puede copiar al original. De hecho, mi verdadero nombre es Morgana de Molay. Y estoy de acuerdo con usted: sin oscuridad no hay vida; sin oscuridad no hay iluminación. 


			Morgan se quedó en silencio; luego sonrió y dijo: 


			—Piensan que tengo cuernos y cola, ¿verdad? 


			—La venganza es un plato que se sirve frío —reflexionó Porter. 


			—Pero Molay ya había obtenido su venganza —manifestó Poinsett—. El levantó una maldición en contra del rey de Francia y en contra del papa Clemente V —insistió el Venerable Maestro de la Gran Logia de Nueva York—, quienes murieron muy poco tiempo después. 


			—Es cierto —dijo Morgan—, pero la venganza no era contra ellos porque, como usted ya lo ha dicho, la maldición que les lanzó, mientras se quemaba horriblemente en la hoguera, iba dirigida contra el rey de Francia y el papa. La venganza, en cambio, era en contra sus propios hermanos templarios, y luego contra sus descendientes, los masones. 


			—¿Pero por qué? —preguntó Porter. 


			—Muy simple —contestó la joven—. Su venganza surgió por haber sido impedido de utilizar el código secreto de El Lemegeton. Sus hermanos de la orden consideraron que usar ese magno conocimiento era algo para lo cual la raza humana no estaba preparada. Jacques de Molay pensaba que estaban equivocados, pero fue imposibilitado de hacerlo por sus propios hermanos templarios. Cuando murió en la hoguera, sus discípulos decidieron juramentarse para usar El Lemegeton como excusa para arruinar a Francia y al papado, pero eso nunca ocurrió, pues nunca lo recuperaron. Muchos años después, cuando Franklin robó el manual, hubo una gran convulsión, que fue aprovechada por algunos masones que algo sabían de los poderes del opúsculo. Uno de ellos fue Joseph Bonaparte, que por casualidad descubrió que el antiguo libro estaba en la biblioteca de Madison. Entonces lo robó y después se lo entregó al prócer chileno José Miguel Carrera con la intención de que llegara a manos de su hermano el Corso. Lo demás, ustedes ya lo saben. 


			—Pero por qué una venganza —preguntó Porter—. Por qué nada más les plantó otra maldición. 


			—Jacques de Molay no odiaba a sus hermanos templarios; simplemente tenía una visión diferente de cómo tenían que hacerse las cosas. Su venganza surgió a partir de cómo fueron ocurriendo los hechos. Sus aprendices lo recibieron como una misión de vida: obtener El Lemegeton y vengar al Gran Maestro. Pensaban que si los templarios le hubiesen hecho caso, nada de lo que pasó hubiera ocurrido. 


			—Y nadie pensaría en una mujer como la tributaria de esa venganza en contra de los masones —dijo Poinsett. 


			—Así es. Mi abuelo me crió, inculcándome la necesidad de cumplir con la última voluntad de Jacques de Molay. Él pensaba que el último Gran Maestro había tenido una visión acerca del futuro del mundo. Y que era necesario llevarla a cabo. 


			—Y fue así como al no permitirse el ingreso de mujeres a la masonería, nadie pudo saber de su existencia y menos de sus planes —dijo Poinsett. 


			—Nuevamente está en lo correcto. Mi abuelo me enseñó todos los secretos de la masonería, pero apartados de la hermandad —dijo Morgan. Luego agregó—: Tengo el privilegio de poseer el conocimiento absoluto de un Gran Maestro masón, grado treinta tres, a la par de todo lo que usted sabe y seguramente más —explicó la joven mientras movía su arma como intentando apuntar a la perfección a la cabeza de Poinsett. 


			Luego agregó, casi con nostalgia: 


			—Mi abuelo me hizo fuerte, me hizo enorgullecerme de lo que soy. Me enseñó la puerta a otro mundo; le debo ese favor. 


			—Y entonces, después, conoció al señor Santa María —dijo Poinsett. 


			—Fue una absoluta casualidad, pues nos presentaron en una fiesta en la ciudad de París. Fue un bello momento. Después, cuando supe que era posible que estuviera vinculado al Lemegeton, me asombré enormemente. Mi corazón no lo podía creer, pero luego me di cuenta de que era demasiado tarde y seguí mis instintos. Lo demás fue un juego de niños. Siempre hay quienes estén dispuestos a seguirte para cumplir sus propios propósitos: la denominada Logia Lautarina no es más que un grupo de viejos decrépitos con ansias de grandeza; los Siete Inmortales, o como quieran llamarles, son peores aún. Todos solo intentando recuperar el poder que alguna vez ostentaron. Incluso el traidor de Hakim y su búsqueda de dinero y placer. 


			Porter no pudo esperar más, y se animó a intervenir: 


			—Le sugiero, señorita, que deje su arma en el suelo para que nadie salga herido; buscar venganza es perder su precioso tiempo. Usted no era nada para su abuelo; solo un objeto de su egoísta manipulación. No arruine su vida; vale más que todo esto. 


			Morgan lo miró directamente a los ojos y exclamó: 


			—Usted está equivocado. No tiene la menor idea de lo que está diciendo. Mi abuelo era un hombre bueno; y tenía una misión de amor e iluminación. Y soy una persona normal, otro ser humano con virtudes y defectos, señor Porter. Mi intención es que nadie salga dañado, pero para eso me tendrán que entregar el libro. 


			Cansado de escuchar, Federico le dijo: 


			—No hay problema. 


			Poinsett desesperó y saliendo de su acostumbrada calma, exclamó: 


			—¡No, no lo haga! Hay mucho que está en juego. 


			Pero Federico ya no aguantaba más y, tomándose el rostro con sus manos, exclamó: 


			—¡No, ustedes ya no insistan más! ¡Estoy harto de todo esto! Yo soy el menos interesado. Ustedes me han utilizado. Todos ustedes sabían acerca de El Lemegeton, y solo me han usado para sus oscuras y personalísimas venganzas. Mi bisabuelo tenía razón, este libro contiene una verdadera maldición para el que se topa con él. Lo detesto. Tampoco me importa si se acaba el mundo. Quizá sea lo mejor que podría pasar. Y si alguien quiere dominar las mentes de las personas; qué más da, ¡si ya lo hacen! Ya no hay nada que podamos hacer para evitarlo. 


			De pronto Federico metió una mano dentro de su chaqueta, sacó el bulto que había llevado todo ese tiempo en su bolsillo interior y se lo entregó a Morgan: 


			—¡Toma, llévate este maldito libro! ¿Sabes? Si me lo hubieras pedido, encantado te lo hubiera dado. 


			—Lo pensé, mi amor, pero nunca se presentó la ocasión —dijo Morgan. Luego añadió—: Siempre te he deseado tanto, Federico, y le besó deliciosamente los labios. 


			«“Escucha a quienes te buscan, Federico; y no a quienes te deseen”, eso fue lo que dijo Goap», recordó Fede. 


			Entonces, Fede no pudo evitar que hablara su corazón: 


			—Morgan, no sigas, solo me usaste. 


			—No, mi amor, te equivocas. 


			—Jugaste conmigo, sabías desde un principio de la posibilidad de encontrar El Lemegeton, contrataste gente para que organizaran atentados, murieron personas y no te importó nada. 


			Fede tragó saliva y continuó diciendo: 


			—Como tú misma dijiste, si hubieras tenido la oportunidad, te hubieras hecho del valioso libro; pues bien, ahí lo tienes. No creo que sepas distinguir donde empieza la verdad y donde terminan tus mentiras. 


			Morgan adoptó una mirada ingenua, pero contestó de forma enérgica: 


			—Mi abuelo mi hizo jurar que vengaría a su familia. Ven conmigo, te haré más feliz de lo que nunca has soñado. Haré lo que quieras, cualquier cosa, lo que me pidas. 


			Federico se quedó en silencio, imperturbable. 


			Tratando de exponer por última vez su posición, Porter respiró profundo, y luego exclamó: 


			—Señorita Anderson, créame cuando le digo que la están usando; usted es un medio para un fin. Al parecer no lo sabe, pero mi actividad principal no es ser masón, sino Director de la Federal Boreau of Investigation, más conocida por sus iniciales FBI. Le sugiero dejar el arma y el libro, pues mis hombres tienen todo el edificio rodeado; será muy difícil salir de aquí. 


			Morgan sonrió burlonamente, y dijo: 


			—Bravo, caballeros. Al parecer las paredes escuchan. 


			—Eso es verdad. Y aún no terminamos —dijo Poinsett, el Venerable Maestro de la Logia de Nueva York. 


			—En serio, es fantástico —dijo Morgan—. Y qué van a hacer, ¿arrestar a esta niña genio con honores Summa Cum Laude por llevarse este libro que ni siquiera les pertenece? 


			—No dije eso —contestó Porter. 


			—¿Dirán acaso que se trata de una maniática que pudo conseguir que le entregaran el codiciado libro a cambio de favores desagradables? 


			—Podríamos no entrar en detalles —agregó Federico. 


			—¡Es grandioso! Es una trama que lo tiene todo. Son muy listos, salvo por un detalle —dijo Morgan. 


			—¿Cuál es? —preguntó Porter. 


			—No hay evidencia; no hay huellas, ni cabellos de los que se usan en las series de televisión del tipo C.S.I. para averiguar la verdad sobre el sitio del suceso. No tienen nada. Nada que pueda inculparme. ¿Y el arma? No he disparado ningún tiro, y en un país que ama los armamentos y los pertrechos de guerra, ningún jurado creerá su versión. 


			Morgan tomó aliento y lo exhaló lentamente. 


			—Les diré algo más. En todo este tiempo, nunca he actuado sola. No soy una vengadora solitaria, si eso es de lo que quieren convencerse. ¿A quién cree usted, señor Porter, que obedece el Director del FBI? ¿A usted o alguien más? Le aseguro que allá afuera no hay nadie, y usted lo sabe. Existe una fuerza mucho más poderosa de la que ustedes conocen, manejando los hilos de nuestra sociedad, y desde hace mucho tiempo. Les daré solo un pequeño indicio de su denominación: ¿conocen el nombre del último cuadro que cuelga en las paredes del salón Oval de la Casa Blanca? 


			Poinsett se quedó pensando, y luego con espanto exclamó: 


			—«Te Republican Club». 


			—La sociedad secreta más exclusiva del planeta —agregó Porter. 


			—Así que, simplemente —dijo Morgan— sonreiré y tomaré el Lemegeton y diré: caballeros, si me disculpan, tengo cosas más importantes que hacer. 


			En ese momento, Federico pensó que muchas veces las decisiones más importantes se tomaban sin tener tiempo para reflexionarlas. Entonces, decidido a hacer algo, interrumpió el paso de Morgan y dijo: 


			—Un momento. 


			—Qué sucede —exclamó Morgan. 


			—¿No te parece razonable abrir el bulto? —preguntó el joven multimillonario. Después de todo, nunca hemos visto lo que hay dentro. 


			Morgan sonrió, y dijo: 


			—Es verdad, quizá se merecen eso. 


			Entonces la joven abrió el bulto en el que se encontraba el libro: empaquetado con un papel café y una pita de hilo blanco, al parecer desde hacía, al menos, cien años atrás. Sin embargo, cuando finalmente lo hizo, la expresión de su rostro enmudeció. Luego leyó el título del libro: 


			 


			Paris au XXe siècle 


			 


			Se trataba de una obra del renombrado autor francés Julio Verne, escrita en 1863, pero que luego fue colocada en una caja de seguridad por más de ciento treinta años. Fue publicada recién en 1994. ¿Qué hacía entonces en un paquete que había sido envuelto por Santa María en 1920? Quizá lo importante para quien puso la novela de Verne era el mensaje que pretendía entregar a quien lograra abrir el bulto después de cien años: la humanidad ha sido reemplazada por la tecnificación; lo humano ha sido eliminado y solo quedan las máquinas. Las relaciones humanas terminan en una tragedia, en un mundo plagado de soledad. La gente ha dejado de percibir el valor de lo humano y solo se concentra en el poder del dinero. El progreso ha transformado a la revolución en una vulgar cortesana. 


			Seguramente, Santa María tenía mucho antes en mente qué hacer con El Lemegeton, y el nacimiento de su hijo sólo aceleró las cosas. Si Verne hubiera conocido la desdicha de Santa María, seguramente la habría identificado con la suya; no poder publicar la que consideraba su mejor obra pudo haberle parecido lo mismo que ocultar un maligno manual. Sin embargo, a diferencia del magnate sudamericano, Verne deseaba que todos supieran de su literatura más predictiva, ahora botada al tarro de la basura cósmica y de almas vagabundas, esperando que algún día alguien pudiera traerla de vuelta a la vida. 


			 


			* * *


			 


			En ese momento, al salón principal de la Gran Logia de Nueva York entraron más de quince policías de los Special Weapons And Tactics (S.W.A.T.), oficiales del Departamento de Policía de Nueva York, y agentes del FBI, y rodeando rápidamente a Morgan, le advirtieron: 


			—¡No te muevas, tira el arma y no me sonrías, perra; o no nos haremos responsables de lo que suceda! —gritó el oficial a cargo. 


			Morgan hizo una pequeña mueca y apareció una leve sonrisa en su hermoso y distinguido rostro. 


			
	    

	 	
	    
             


			32 


			 


			Abadía de Westminster 


			Londres, Inglaterra 


			Una semana después, 23:30 hrs. 


			 


			Ya era casi medianoche en la ciudad de Londres, cuando en los amplios pasillos iluminados del templo de la Gran Logia Unida de Inglaterra se sentían los pasos de quienes se habían atrevido a caminar sobre esas nobles baldosas, a esas altas horas de la noche. Sus lámparas prendidas evocaban una luz tenue que brotaba mágica desde sus entrañas; aunque las ventanas que se levantaban solemnes desde sus orígenes siempre estaban cubiertas con cortinas oscuras, que impedían que penetrara totalmente la luz del día. Era un magnífico edificio, que contaba con dos grandes pilares que dominaban el arco de entrada y con otros dos enormes pilares que se encumbraban hacia el cielo desde la torre mayor. Se situaba en pleno centro de la ciudad. Había sido obra de Sir Christopher Wren, uno de los británicos más afamados y célebres de su época, y quizás el arquitecto masón más importante en la historia de Inglaterra. Si bien era más conocido por ser el recomponedor de la catedral de San Pablo en Londres, el constructor del hospital de Greenwich o del palacio de Kensington, su relación con el salomonismo había sido admirable. 


			De pronto, las puertas del recinto se abrieron y del interior de la sede de la logia salió un pequeño pero significativo número de hermanos de la orden, que habían sido convocados especialmente para una ceremonia muy particular. Los cultos y magnificencias en la Gran Logia Unida de Inglaterra eran conservados desde los remotos tiempos de la vieja francmasonería operativa, aun cuando la actual hermandad especulativa había sido fundada recién en 1717 por los pastores protestantes Anderson y Desaguliers. Todos los hermanos que habían sido convocados a esta solemne reunión, lo habían hecho en formal traje de etiqueta, no importando si su calidad era de aprendiz, compañero o maestro. Tampoco importaba cuál era el rol que tuviesen en el mundo profano; aristócrata o plebeyo, todos habían concurrido en igualdad de condiciones. Y esa noche era muy especial, puesto que se realizaría un rito masónico, único e irrepetible. Sin embargo, el acontecimiento se produciría en otro lugar distinto de la sede principal de la logia. Se trataba de un sitio histórico. La Abadía de Westminster. 


			Además, habían invitados especiales que llegaron directamente de la Gran Logia de Nueva York. En el momento que ingresaban a la famosa iglesia, Porter no pudo dejar de preguntar a Federico: 


			—Usted ya sabía lo que contenía el paquete cuando se lo entregó a la señorita Anderson, ¿no es verdad? —preguntó Porter. 


			—Cuando encontramos El Lemegeton con el rector Valdés, no pudimos evitar revisar el bulto donde venía envuelto. Al verlo, decidimos cambiar lo que había dentro. Después sucedió todo lo demás. 


			Luego agregó: 


			—Valdés me comentó que era masón, y me sugirió hablar directamente con mister Poinett. Nadie lo supo; solo el rector y yo. Fue lamentable, porque en la logia en Santiago me recibieron como un héroe y nunca pude decirles que no era necesaria tanta fanfarria. 


			—Y usted se adelantó, querido hermano David, y nunca pude advertírselo —dijo Poinsett, incorporándose a la conversación—. Por eso, cuando el señor Santa María me comentó que usted lo había citado a la sede de la Gran Logia de Nueva York, preferí ir directamente para resolver este entuerto. Las maniobras de la señorita Anderson hicieron cambiar nuestros planes. 


			Federico lo escuchó atentamente; y, luego, afirmó: 


			—¿No te parece increíble pasar tanto tiempo con una persona y no tener idea quién es? 


			Tratando de romper el incómodo silencio, Porter dijo: 


			—Bien, pero ahora todo está por terminar —afirmó—. Finalmente, la última voluntad de su bisabuelo por fin estará a punto de cumplirse. 


			—Y con la solución intermedia que usted mismo propuso —dijo Poinsett. 


			Una vez dentro del tradicional recinto, Federico hizo una última reflexión: 


			—En cierta forma, me apena Morgan. 


			—Es verdad —dijo Porter—. Ella jamás se imaginó que, efectivamente, mis hombres rodeaban todo el edificio de la logia. Creo que el Club Republicano la dejó completamente a su suerte. 


			Federico suspiró y después miró a Porter, y dijo: 


			—¿Por qué las mentiras suelen ser tan deliciosamente seductoras? 


			 


			* * *


			 


			En ese momento, todos los presentes callaron, pues estaba por comenzar la ceremonia masónica, en la nave central de la abadía. El selecto grupo de masones iniciaba un antiguo y tradicional ritual justo donde se encontraba la tumba de un célebre marino inglés. Su nombre era Tomas Alexander Cochrane, X conde de Dundonald, marqués de Maranhão y Caballero de la Gran Cruz de la Orden of Te Bath. Los restos de Cochrane estaban en un lugar protagónico en la Abadía de Westminster, y en su lápida podía leerse: «Ilustre alrededor del mundo por su coraje, patriotismo y caballerosidad». 


			La noche anterior, ayudados por algunos miembros de la Gran Logia Unida de Inglaterra, Joel Robert Poinsett, Venerable Maestro de la Gran Logia de Nueva York; David Porter, Director de la Federal Boreau of Investigation, más conocida por sus iniciales FBI; y Federico Santa María, bisnieto del afamado multimillonario chileno del mismo nombre, abrieron la tumba de Cochrane. Encontraron un esqueleto vestido con el traje de gala de los almirantes de la Royal Navy con todas sus condecoraciones. Al acercarse colocaron el Lemegeton en el depósito mortuorio, y pareció que las manos cadavéricas de Cochrane tomaban el antiguo libro y sus brazos se fusionaban con el mítico opúsculo en un estrecho abrazo. Aunque los enemigos suelen ser muy poderosos y tenaces, el legendario marino inglés, el prodigioso héroe de mil batallas, como un celoso centinela, resguardaría el valioso manual de hechicería para toda la eternidad como si fueran uno solo. 


			Al mirar por última vez los restos de Cochrane, Federico Santa María observó cómo una leve mueca de luz y sombra se dibujaba en su rostro cadavérico. Parecía estar sonriendo. El libro no podría haber quedado en mejores manos. 


			 


			* * *


			 


			Al terminar la ceremonia, Federico Santa María salió por las puertas principales de la Abadía de Westminster en dirección al aeropuerto de Londres con destino a la ciudad de París; madame Fontaine le había hecho una reserva en Pavillon Ledoyen, uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad; su chef Yannick Alléno era el mago gastronómico detrás de los exquisitos platos que se ofrecían para el deleite de sus comensales. Había participado de un solemne homenaje a uno de los héroes más importantes de Gran Bretaña y seguramente de la historia de la humanidad. Enterrado justo al frente del altar mayor de la antigua abadía, era un famoso oficial de la marina inglesa, miembro de la Royal Navy, a quien el mismísimo Napoleón denominó «El lobo de los mares». Un noble irlandés de la casa de Dundonald. Uno que los chilenos conocían muy bien y que admiraban con devoción: Lord Tomas Alexander Cochrane. 


			 


			* * *


			 


			Seis meses después, en algún lugar de Montecito, California, Estados Unidos. 24:48 hrs. 


			 


			La fiesta estaba en su apogeo. La gente bailaba sin cesar al ritmo de la música estridente. Se trataba principalmente de celebridades de Hollywood, aunque también habían algunos famosos fundadores de empresas globales de internet, uno que otro joven científico de renombre y algunas conocidas personalidades del mundo de las redes sociales. De repente, un mensaje de whatsapp fue recibido por la anfitriona: 


			 


			«Mensaje entrante: Federico Santa María. 24:49 hrs.» 


			«Estoy en la puerta de entrada.» 


			«Saludos, Fede.» 


			 


			La anfitriona se entusiasmó y fue ella misma a recibir a su último invitado. Cuando lo vio, se abalanzó sobre él, lo abrazó y exclamó: 


			—¡Federico, que emoción volver a verte! Me alegro tanto de que hayas aceptado venir —dijo Katty. 


			—Querida, jamás rechazaría una invitación tuya. 


			—Te voy a presentar a todos mis amigos —dijo emocionada y lo tomó de la mano. Luego agregó—: Cuéntame cómo has estado. 


			—Tú sabes, haciendo de todo un poco. Mucho viaje, de Europa a América, el Mediterráneo, en fin, más de lo mismo. 


			—Eres un chico cosmopolita. 


			Al acercarse a un grupo de bellas mujeres, Katty exclamó: 


			—Chicas, les quiero presentar a mi querido amigo Federico Santa María, un magnate francés que conocí en mi última gira a Europa; ¿no es fabuloso? 


			—¿Santa María? Eso suena más bien a español —dijo una de las muchachas, quien miró a Federico de arriba abajo, como quien examina a un animal en exhibición. 


			—Bueno, sí, en realidad el origen de mi apellido es español, de un antiguo linaje del reino de Aragón, pero mi bisabuelo nació en Sudamérica. Así que tengo todo el ritmo latino en la sangre —comentó y se largó a reír mientras ponía una expresión divertida y se movía fogosamente. 


			Luego Katty miró a otro grupo y se acercó con Federico: 


			—Ellas son las intelectuales de la fiesta. Te presento a Leda y Victoria. Son, como decirlo, expertas mundiales en psicología evolucionista. 


			—Hola —dijeron ambas, y levantaron sonrientes sus copas de Dom Pérignon Rose Gold. 


			—En realidad se trata de estudios y experimentos sobre el comportamiento evolucionista de las personas —dijo Leda. 


			—La autora de Te Adapted Mind, ¿no es verdad? —preguntó Federico. 


			—Efectivamente —respondió Leda, orgullosa. 


			—Las amo —dijo Katty. 


			El joven francés no fue indiferente ante la belleza y carisma de Victoria, una hermosa morena de tez color mate y mirada penetrante. Entonces la joven, al ver que despertaba interés en él, agregó: 


			—Tú sabes, Victoria, como la famosa reina de Gran Bretaña. 


			—Lo sé, hace muy poco estuve en el Palacio de Buckingham, a punto de tomar el té con la actual reina. 


			—¿Y qué paso? 


			—Se retrasó y no pude esperar a que llegara —contestó, muy serio, Federico. 


			Los dos se miraron y no pudieron dejar de reír por lo gracioso de la situación. De pronto, un conocido actor se integró al grupo. 


			—¿Y has estado en Santorini, últimamente? —preguntó una voz seductora. Luego agregó—: Hola, soy George. 


			—También estuve hace algunos meses por allá —contestó Federico—. ¿Conoces el Canaves Oia Hotel? 


			—Es uno de mis favoritos. Voy a menudo con Amal, sobre todo después de mi agotador trabajo con una marca de café —dijo George, y sonrió con un gesto encantador. 


			—¿Qué les parece, entonces, si nos vamos ahora para allá? —dijo Katty. 


			—Pero ¿y tu fiesta? —preguntó Fede, algo inquieto. 


			—No te preocupes, todo estará bien —contestó Katty sin darle mayor importancia. 


			—Bien —dijo George—. ¿Vamos en tu jet o en el mío? 


			—O en ambos. No me gusta depender de nadie cuando me traslado de un lugar a otro —dijo Federico—. Pero no te preocupes, el que llegue último paga la cuenta. 


			Todos rieron y luego brindaron por el viaje. Después se fueron directamente al aeropuerto de Santa Bárbara donde estaban esperando los dos jets privados. A los pocos minutos se podía ver cómo un Cessna «Citation X» modelo 750, de fabricación norteamericana, y un Dassault Falcon 900LX, de fabricación francesa, surcaban la estrellada noche de la costa oeste de California con destino al mar Mediterráneo. En la fiesta aún se escuchaba los compases de Last Friday Night. (T.G.I.F.), de Katty Perry. 


			
	    

	 	
	    
             


			Capítulo final 


			 


			Eran las últimas horas del día en la ciudad de Washington D.C., la capital de Estados Unidos. El viento y la nieve eran amos y señores de caminar tranquilos en medio de las calles, como si fueran dueños de su propio destino, en aquel gélido invierno de 2020. Mientras tanto, la gente, después de sus horarios de trabajo, corría presurosa a sus casas como aquellos advenedizos forasteros, al que el frío les congela el alma. En la Casa Blanca, la sede de gobierno estadounidense, una pequeña luz LED que alumbraba un ventanal parecía imponerse con fuerza como si estuviese decidida a quedarse prendida toda la noche. Era la oficina del presidente de los Estados Unidos. 


			La sala, ubicada en el sector poniente de la Casa Blanca, era más pequeña que lo que salía en los medios, pero aun así era una amplia habitación con cuatro puertas interiores, que permitían acceder a los despachos de colaboradores del presidente, y que en el medio exhibía el conocido escritorio Resolute. Un regalo de la reina Victoria de Gran Bretaña al presidente Rutherford B. Hayes en 1880. El brillo del lugar era tenue, ya que a esas horas solo un par de luces iluminaban el interior del salón, y proyectaban una claridad incierta. Alrededor de ella estaban los retratos colgados de los ex presidentes de los Estados Unidos. Sin embargo, un cuadro destacaba entre los demás. Se trataba del llamado «Te Republican Club», una pintura del artista Andy Tomas, donde aparecía el actual mandatario junto con otros nueves ex presidentes. 


			Allí, en medio de la habitación, sobre el estremecedor paso de la noche, una figura sombría revisaba sus mensajes en las redes sociales mientras con su mano derecha sostenía un habano cubano. Se encontraba ante el reconocido vicio de aspirar el humo de su cigarro por los pulmones. Una costumbre originaria de los indios americanos, pero que había heredado. Sin embargo, era un intelecto brillante; generalmente tenía todas sus preocupaciones en la mente al mismo tiempo. No había un solo día en que su memoria no visitara, aunque fuera fugazmente, tan solo por algunos segundos, todos los puntos de su agenda para el día siguiente. Pero esa noche, antes de que comenzara su reflexión, recibió una llamada muy particular. Era alguien que informaba sobre el resultado de unos acontecimientos muy particulares. La noticia había sido como un tímido recuerdo que muchas veces volvía como un incesante y premeditado sueño. Ahora, finalmente, tenía la respuesta a sus desvelos. De pronto, la silueta rompió el silencio impío, diciendo: 


			—No me malinterprete, coronel, pero no estamos aquí para volver sobre nuestro pasado, por muy terrible que este haya sido. No quiero que crea que soy más insensible que una piedra en medio de un desierto, pero nuestra responsabilidad con el futuro puede ser mucho mayor. 


			—No desprecie de manera absoluta las verdaderas motivaciones de nuestros aliados, señor Presidente, algunas veces hay que correr antes de caminar —afirmó la voz con algo de mordacidad es sus palabras. 


			La silueta se quedó mirando fijamente al infinito, como una luciérnaga que se ciega por su propia fosforescencia; luego, dejando pasar una fracción de segundos, bajó su mirada, y agregó: 


			—No me preocupa en lo absoluto todo lo que usted me cuenta, coronel. Hace décadas que ese libro ya se encuentra en nuestro poder. Ahora mi plan será sentarme, relajarme, y ver cómo cambia el mundo que conocemos, para siempre. 


			Luego la silueta manifestó: 


			—Respecto de Anderson, déjenla un tiempo más para que reflexione. Aun cuando no esperábamos nada de ella, se las arregló para decepcionarnos. Ella siguió su instinto; nosotros seguimos los nuestros. Después, libérenla. Es nieta de un buen amigo de mi padre; él se comprometió a ayudarla. Hubiese querido lo mejor para ella. Y yo voy refrendar su palabra. 


			 


			NOTICIAS DEL MUNDO 


			 


			Washington D.C., Estados Unidos  


			24 de enero, 12:00 hrs. 


			 


			«En términos generales, aún existe una sola súper potencia  que sigue siendo Estados Unidos porque su economía sigue  siendo preponderante. Y si un país tiene una economía solvente, puede tener buenos servicios de inteligencia, un buen  ejército y una buena diplomacia.» 


			«China, por su parte, se ha transformado en un adversario poderoso en todos los frentes, salvo en el ámbito militar  y geopolítico.» 


			«Sin embargo, China será, en un futuro próximo, el nuevo Estados Unidos, ya que ha utilizado la globalización para  su propio beneficio. Ha llegado a la cara oculta de la Luna,  y para el año 2030 será la primera economía del mundo; de  ahí en adelante, estarán a un paso de lograr también preponderancia geopolítica. A partir de ese momento, será cosa  de tiempo para que Estados Unidos y China se enfrenten de  manera convencional.» 


			«Esto sucederá, salvo que ocurra algo extraordinario,  como por arte de magia, que cambie totalmente el panorama global.» 


			«Estaremos atentos a cómo siguen evolucionando las cosas. Pronto daremos más detalles de este fenómeno global, en  un reportaje especial.» 


			
	    

	 	
	    
             


			Epílogo 


			 


			Durante el mes de noviembre de 1920 ya se sentía venir el frío del invierno que se avecinaba a pasos agigantados sobre la ciudad de Nueva York. Una ligera brisa agitaba los faldones de los abrigos de los transeúntes, y entre la 59th Street y la Quinta Avenida las veredas ya estaban repletas de hojas que caían desde los altos árboles del Central Park. Federico Santa María hubiera preferido ir en otra época del año, pero su interés no era solo asistir a los estrenos del Metropolitan Opera House con su mujer. Había algo más. Alguien con quien debía conversar. Alguien que vivía en la «gran manzana». Y que solo había podido encontrarlo en esa fecha. Se trataba de un genio moderno, un científico industrial, un hombre avanzado para su época: Nikola Tesla. 


			Al poco tiempo de llegar a la ciudad, Santa María intentó ubicar a Tesla para hablar con él en persona. Lo admiraba desde hacía mucho tiempo, y desde Europa aplaudía todos sus logros en el área de la electricidad, la mecánica y el electromagnetismo. Sentía que la vida de ambos, en alguna medida, se parecía, pues no solo les apasionaba el estudio avanzado de la técnica implementada en la industria, sino que los dos habían buscado el éxito en sus respectivas actividades con dedicación y enorme pasión por lo que hacían. Ya habían transcurrido cinco años desde que Nikola Tesla había rechazado el Premio Nobel de Física debido a su eterno conflicto con Tomas Alva Edison, en la famosa «Guerra de las Corrientes»; y aunque había logrado fama y fortuna con sus patentes e invenciones, seguía siendo una personalidad enigmática. 


			Tesla no tenía una casa convencional. Desde el año 1900 pagaba una cómoda habitación en el hotel Waldorf Astoria de Nueva York, seguramente siguiendo la recomendación de su madre, de que era mejor vivir en un hotel porque «siempre habría alguien para hacer tu cama y darte de comer». Santa María tenía casi once años de diferencia con Tesla, pero había más aspectos que los acercaban que aquellos que los podrían separar. Uno de ellos era el dinero que Santa María tenía en grandes cantidades y que a Tesla le interesaba de sobre manera para poder continuar con sus proyectos. Seguramente, fue esa parte de la personalidad del magnate francés la que más interesó al genio inventor del motor de inducción de corriente alterna y del transformador eléctrico, entre muchos otros valiosos aportes a la sociedad moderna. Fue en el Waldorf Astoria donde Federico Santa María, finalmente, se entrevistó con Nikola Tesla. Eran aproximadamente las ocho de la noche del 21 de noviembre de 1920, y Santa María esperaba a Tesla en los comedores del hotel. De pronto, una delgada y alta figura, de frágil constitución, hizo ingreso al recinto, y los pasajeros que ahí estaban comenzaron a aplaudir a su paso. Tesla movía su cabeza en señal de agradecimiento ante tanta gratitud hacia su persona. Cuando vio que Santa María le hacía un gesto para que se acercara a su mesa, caminó hacia él y dijo: 


			—Buenas noches, señor Santa María, es un placer conocerlo. 


			—El placer es mío, señor Tesla. Por favor, tome asiento —dijo Santa María, y una repentina sensación eléctrica recorrió todo su cuerpo. 


			Tesla se sentó en una de las sillas de la mesa que había reservado el magnate francés, e inmediatamente un garzón se acercó, y con extremada gentileza le preguntó qué se iba a servir. Tesla contestó: 


			—Lo mismo que mi anfitrión, supongo; y por favor, tráiganos un buen vino francés. Creo que la ocasión lo amerita —afirmó Tesla. 


			Luego el afamado inventor sonrió y dijo: 


			—Y dígame, señor Santa María, ¿qué lo trae por Nueva York? 


			—Señor Tesla, su reputación lo precede —señaló Santa María—. Soy su gran admirador desde que se impuso a Edison. 


			—Vender bombillas de vidrio lo puede hacer cualquiera, mi querido señor Santa María —dijo Tesla—. Yo, en cambio, he manipulado la energía más pura; el poder infinito. El futuro mostrará los resultados y juzgará a cada uno de acuerdo a sus logros. 


			—Y es por eso que he venido —dijo el multimillonario francés. 


			Tesla lo miró de frente y tratando de medir sus palabras, señaló: 


			—Perdone, pero no lo entiendo. 


			En ese momento, el garzón trajo el vino y lo abrió frente a los dos ilustres comensales. Luego Santa María manifestó: 


			—Usted, señor Tesla, ha dominado la energía más pura. Se ha atrevido a ir un paso más allá para comprender los misterios de la naturaleza; y estoy convencido de que es quien mejor puede discernir lo que le voy a decir. 


			—Sigo sin entender —dijo Tesla. 


			De pronto, Santa María sacó un pequeño libro de su abrigo y se lo entregó al famoso inventor: 


			—Señor Tesla, en este libro está el conocimiento profundo y definitivo, el poder decisivo para que la humanidad logre alcanzar las más altas cumbres de su desarrollo. Y creo que usted es el llamado a descifrarlo. 


			Tesla observó extrañado el documento que le había entregado Santa María. Pensaba que recibiría una buena suma de dinero para continuar con sus estudios, no papeles. Lo hojeó, rápidamente, y después exclamó: 


			—Me parece muy bien, señor Santa María. Yo puedo decodificar este texto, pero mi tiempo vale su peso en oro —afirmó Tesla. 


			—El dinero es lo de menos —dijo Santa María—; dígame cuanto es lo que necesita y se lo daré. 


			—Creo que quinientos mil dólares es una buena suma por averiguar acerca del futuro del hombre, ¿no le parece? 


			—Me parece, muy bien —señaló Santa María. 


			—¡Excelente! —exclamó Tesla, muy entusiasmado. 


			El genio de la electricidad tomó las dos copas que el garzón ya había llenado de un sabroso vino tinto de una extraña cepa llamada «Négrette», que crecía en el suroeste de Francia, y le pasó una a Santa María mientras que la otra la agitó, fuertemente, para apreciar su delicioso bouquet con agradables aromas a violeta y regaliz. Después propuso un brindis: 


			—Por el futuro de la humanidad: que el destino nos depare las coronas de laurel y el palmarés de oro por los éxitos que alcancen los vencedores de tan preciosa competición declamó Tesla con voz clara y profunda—. ¡Como gigantes que conquistan el mundo! 


			Luego, observando su copa de vino, añadió: 


			—Creo que en seis meses le tendré una respuesta —dijo Tesla. 


			—No se preocupe —contestó Santa María—; el libro es suyo. 


			—No, no lo puedo aceptar —respondió Tesla, confundido. 


			Santa María se mantuvo en silencio por algunos segundos, intentando sosegar su alma, que solo deseaba decirlo todo de una vez; y luego insistió: 


			—Señor Tesla, no conozco a nadie a quien le pueda entregar este valioso manual con la seguridad de que no me va a traicionar. Este libro es demasiado importante para que caiga en manos de sus enemigos. 


			—Es cierto, he invertido gran parte de mi dinero en experimentos que permitan a la humanidad llevar una vida mejor. Sin embargo, usted me ha visto solo una vez en la vida, señor Santa María. ¿Qué le hace pensar que yo seré mejor que todos los demás que usted ha conocido antes? 


			—Señor Tesla, en mi testamento he dejado prácticamente todo mi dinero para fundar una institución que enseñe a las generaciones futuras el valor del conocimiento más profundo; tal como usted lo ha hecho durante toda su vida. No tengo que conocerlo, señor Tesla; ya lo he hecho. Con eso me basta. 


			Nikola Tesla dejó su copa sobre la mesa y empequeñeció sus ojos para intentar ver mejor a su anfitrión. Luego observó la portada del libro y leyó su título: El Lemegeton Clavícula Salomonis. Todavía seguía sin entender nada. Después, cuando parecía que ya no tenía más que agregar, Tesla volvió a beber de su copa, y levantando su mirada, dijo: 


			—Bueno, señor Santa María, entonces, es momento de que comience el juego. 


			 


			* * *


			 


			EL MERCURIO DE VALPARAÍSO 


			 


			Valparaíso, Chile  


			21 de diciembre de 1925, 09:00 hrs. 


			 


			«En el día de ayer, en la ciudad de París, ha dejado de existir  el magnate y filántropo chileno don Federico Santa María.  La causa de su muerte fue una neumonía que lo aquejaba  hace mucho tiempo.» 


			«Sus funerales serán en dos días más en la Catedral de  Notre Dame y su cuerpo será cremado en el Cementerio del  Père-Lachaise, de la Ciudad Luz.» 


			 


			* * *


			 


			NOTICIAS DE ÚLTIMA HORA 


			 


			Nueva York, Estados Unidos 


			7 de enero de 1943, 10:12 hrs. 


			 


			«En la habitación 3327 del Wyndham New Yorker Hotel  fue encontrado muerto el célebre inventor Nikola Tesla, una  de las mentes más brillantes de la historia. Su muerte se debió a una trombosis coronaria.» 


			«El Federal Boreau of Investigation, más conocido por  sus iniciales FBI, confiscó todos sus bienes y el profesor John  G. Trump del Massachusetts Institute of Technology procedió  a realizar un peritaje de los artículos del difunto, concluyendo que “no había nada que constituyera un peligro en  manos hostiles.”» 


			«Los pensamientos y esfuerzos de Tesla durante al menos  los últimos quince años, dijo Trump, fueron, principalmente, de carácter especulativo, filosófico y algo promocionales, a  menudo relacionados con la producción y transmisión inalámbrica de energía, pero no incluyó principios o métodos  nuevos, sólidos y viables para realizar tales cometidos.» 


			«Sus funerales serán en cinco días más en la Catedral de  Saint John Te Divine y su cuerpo será cremado en el Cementerio Ferncliff, en Ardsley, Nueva York.» 


			
	    

	 	
	    
             


			Nota al margen 


			 


			Muchas veces el hombre intenta cubrir su ignorancia con un manto de duda, de manera que aparezcan otros siendo los factores de dicha inconsistencia. Tal como señala Figueroa, «la magia es uno de estos recursos que frente a fenómenos incomprensibles genera soluciones espectaculares». 


			Esta novela trata sobre los miedos y temores de las personas, pero también sobre sus ambiciones, y de cómo son capaces de hacer cualquier cosa por obtener poder, dinero o amor. Y muchas veces, valga la paradoja, para lograr uno, sacrifican lo otro; de alguna manera inexplicable, al intentar obtener lo que persiguen, sacrifican lo que ya tienen. 


			 


			* * *


			 


			En septiembre de 1815, arribó a Estados Unidos Joseph Bonaparte, hermano del emperador. Se incorporó a la sociedad norteamericana como una celebridad, aunque el gobierno siempre lo trató con desconfianza. 


			Joseph era masón y eso facilitó las cosas. De hecho, desde 1804 ostentaba la calidad de líder del Gran Oriente de Francia; por lo tanto, no se trataba solo de un ex gobernante en el exilio, sino de un Gran Maestro expulsado de su propia jurisdicción masónica. Sin embargo, sus grandes enemigos serían los mismos españoles a los cuales gobernó por cinco años, aunque haya sido en contra de su voluntad. En efecto, el embajador español en Estados Unidos, Luis de Onís y González, lo culpaba de influir en los ánimos en favor de una revolución en contra de la corona española en América. El conde de Survilliers conformó una verdadera corte donde llegaban los emigrados bonapartistas a ofrecer sus servicios. 


			Muy pronto, serían los propios patriotas revolucionarios quienes buscarían a Joseph para pedirle apoyo. 


			Como dice Berguño citando a Beaucour, «todo el siglo  XIX transcurrirá bajo el símbolo de la Revolución francesa y ellos [los soldados y oficiales bonapartistas] serán como los mensajeros, pero también los combatientes por la libertad de los pueblos». 


			Junto con Joseph Bonaparte, llegaron también a Norteamérica el general Lefebvre-Desnouettes, los hermanos Lallemand, el mariscal Grouchy y los generales Brayer y Clausel. Cierto o no, el hermano de Napoleón fue la inspiración de un liderazgo que muchos emigrados franceses necesitaban para decidirse a llevar a cabo una idea tan fenomenal como incrédula: rescatar a Napoleón de la isla Santa Elena y llevarlo a América. 


			 


			* * *


			 


			Sin duda alguna, Nikola Tesla es uno de los personajes más relevantes de la historia moderna; su visión acerca del futuro, su personalidad enigmática y su contribución al desarrollo de la industria eléctrica lo colocan en el Olimpo de quienes más han construido la sociedad actual. Sin embargo, tiene un lado más oscuro que suele ser mirado con desdén por los mismos que alaban sus aportes. Es así como una frase que se le atribuye a Tesla es aquella que dice «si supieras la magnificencia de los números 3, 6 y 9 tendrías la llave del universo». Algunos dicen que esta sería la clave secreta para la energía libre. Hoy Tesla es reconocido por inventos que antes fueron atribuidos a otros: fue el inventor original de la radio, tomó la primera imagen de rayos X, ideó los principios teóricos del radar, el control remoto, la turbina sin paletas, la propulsión electromagnética y la robótica. 


			Tesla es el caso opuesto al de muchos que, sin hacer nada, pretenden las prebendas de un reconocimiento injusto e innecesario. Desgraciadamente, la comunidad científica lo apartó por ser un investigador solitario, alejado de entidades universitarias reconocidas, pero que, aun así, obtuvo logros increíbles solo con su agudeza mental, su perseverancia y estudio. 


			Sin embargo, sus excentricidades de alguna manera se entrelazan con lo fantástico y motivan su atención. Quizá una de las afirmaciones más controvertidas de Tesla son sus dichos acerca de haber entrado en contacto con seres extraterrestres. Así escribía el genio inventor acerca de esta posibilidad en una misiva entregada a la Cruz Roja Internacional: «He observado acciones eléctricas que parecen inexplicables. Vagas e inciertas como fueron, me dieron una profunda convicción de que no falta mucho para que los humanos en este planeta, unidos, tornen sus ojos al firmamento, con sentimientos de amor y reverencia, entusiasmados por las felices noticias». Tesla es una gran oportunidad para una segunda parte de esta obra. 


			 


			* * *


			 


			Desde tiempos inmemoriales han existido sociedades secretas que intentan poseer un conocimiento al margen de la historia oficial. La masonería suele ser incorporada en esta lista de conspiradores; quizá en algún momento lo fueron, pero actualmente hay muchos otros grupos que, desde el imaginario colectivo, pretenden gobernar el mundo. 


			Para comprender el origen de la masonería, tal como señala Jans, habría que entender el contexto en el cual se desarrollaba el mundo. «Es imposible —dice Jans— pretender que no hubiera hombres que quisieran otra forma de entenderse, superando la lógica sectaria religiosa y las políticas de bandos fundadas en ella.» Sin embargo, a ojos profanos, la masonería no se diferencia de otras sociedades secretas, como el Bohemian Club, el Grupo Bilderberg o Skull & Bones. La novela recrea este escenario con una supuesta sociedad secreta, la más exclusiva del planeta: Te Republican Club. Y como ninguna sociedad secreta debe crearse así sin más, el objetivo de este grupo es un asunto de mucha actualidad: el análisis predictivo. ¿Qué sucederá el día en que la voluntad humana logre ser manipulada hasta la exaltación? Cuando la naturaleza humana pueda ser alterada por terceros, dejaremos de ser lo que somos, nos transformaremos en otra cosa muy distinta. Y la humanidad llegará a su fin. 


			 


			* * *


			 


			La Royal Society ha sido la institución que más ha contribuido a fomentar la ciencia en el mundo. Fue fundada el 28 de noviembre de 1660, para promover el saber experimental físico-matemático. En una época donde el interés de las personas pareciera estar puesto en simple información masiva, de común ocurrencia y emitida por cualquiera que tenga acceso a una conexión tecnológica, impulsar el conocimiento profundo parece ser un gran desafío, incluso impopular. Ha habido grandes promotores de la ciencia. Un caso paradigmático es el de Jean Téophile Desaguliers, que fue un filósofo y científico británico nacido en Francia, gran difusor de las teorías de Newton, y galardonado tres veces con la Medalla Copley que entrega hasta el día de hoy la Royal Society. Curiosamente, fue también decisivo en la creación de la masonería inglesa, en 1717. Podríamos considerarlo como un punto intermedio entre la reflexión filosófica y científica. Un ejemplo contemporáneo es el de Richard Dawkins, etólogo y gran difusor evolucionista que ataca las supersticiones y las supercherías, y ha sido enfático en oponerse a la creencia en dios para justificar la existencia del mundo. ¿Es racional que los muertos puedan comunicarse con los vivos y decirles cómo deberían vivir sus vidas? ¿Qué tal el clavarse alfileres en el cuerpo para liberar el flujo de energía Chi y curar las enfermedades? ¿O el doblar cucharas utilizando solo la mente? ¿Eso es racional?, se pregunta Dawkins en el documental Te Enemies of Reason. 


			La postura de Dawkins es enérgica respecto de aquellos que, de manera legítima o no, creen que la tierra es plana, que las vacunas son malas, o que el hombre jamás fue a la Luna. En este punto, quizá lo más peligroso no sea quienes fomentan este tipo de teorías, sino quienes las aceptan, y mayor aún, quienes sentados en sus cómodos curules que les entrega la ciencia, en vez de producir conocimiento, se sirven de ella para sus propios propósitos personales que, por supuesto, no son hacer ciencia, sino obtener suntuosas ganancias y, por qué no, pasar a la posteridad como verdaderos «Einstein», melena incluida, sin haber hecho ningún aporte relevante. Esta novela juega un poco con todo esto, pero sin olvidar que, después de todo, se trata de literatura y, finalmente, solo de entretención. 
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